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El trabajo que se presenta a continuación surge luego de lrnber realizado un año de pasantía 

educativo - labornl (octubre de 2004 a octubre de 2005) en la Comisión Especial Ejecutora de 

A tcnción al Programa de Integración de J\scntamicnlos lrrcgularcs (CEE1\ PI,\ 1) 1 ele la Intendencia 

1f unicipal de Monte,rideo. Dicha práctica pre-profesional despierta d interés de profundizar en el 

conocimicnlo de la problemática de.: los asentamientos irregulares, la cual es manifestación de 

diversos procesos económicos, politicos, culturales y sociales - en el marco de las transformaciones 

en el sistema de acumulación capitalista, a partir de la décac.la del 70 - que convergen y dan lugar a 

esta realidad compleja y concreta, delerminada y determinante de la ciudad y de su gente. 

Estas transformaciones en el sistema de acumulación capitalista; los procesos económicos, políticos, 

culruralcs y sociales son parte de la realidad social, se enmarcan en, median y determinan la vida 

cotidiana, fas relaciones y la circulación de los residentes de.: Ja ciudad, tengamos conciencia o no de 

ello. 

Desde fines de los años 70 y pru1c1p10s de.: los 80, se asiste a la modificación del mo<ldo de 

desarrollo consolidado a partir de la Segunda Guerra Mundial. Se propone un "ajuste estructural", 

que implica que las economfas nac io11<1les se adapten a las nucv;ts condicion<.:s de la economía 

mundial (globafuación). Dentro de las refonnas de los Estados dependientes, el sistema de políticas 

soci¡1Jcs cenLrnfo:adas, universalistas y eslatalcs da paso a políticas dcscentraforndas, focaljzadas y con 

delegación de funciones en la soci<.:uad civil y en el individuo particular. Hstc modelo de acumulación 

nculibcral reori<.:11ta la política social en una dirección contraria a la adoptada en c.:1 modelo 

keynesiano de mediados de siglo: ahora " ... 11i co11s11111os coledi/!OJ� 11i derechos sociales, sino miJ/encia 

.fbmlizpda hacia aq11dlo.1 con 111e11or mpacidad de pr11sió11. La vit1ie11da, la ed11cacid11, la ali111e11ladó11, el lmlNf/O, d 

salmin picrdw s11 co11dició11 de den:d1os pt1ra ser reamas Cl!)'O tm:c.ro 1-e_�11la 1í11icamr11/e el 111ercado, el 110 arce.ro dl!J'a de 

1 l ·:srn comisión se encarga del seguimiento Je los proyectos tk· reguhuización tic ª'luellos asentamientos t]ttC 

se cnc11e11u·a11 en terreno municipal y fueron ingresados al progn1111:i (según d cumplimiento de los ret.¡11isitos 

Jt.· clq�ibilícfad). Son 25 proyectos que ímplica11 a •16 ascntamienlos ubicados en las regiones este y oeste dd 

ckpar1amento (Cenu·os C:omunaks Zonales (CCZ) 6, 8, 9, 10, J 1, 12, J3, 1--1, 17 y 18). Se co1nponc de 

prnft:sionales y pasa111cs de an1uitccturn, agrimensura, C$cribanía, Jcrccho, ingeniería, trahnjo social y área 

adminístrn1jva, guc forman equipos <le trabajo mullidisciplinarios para la atención y seguimienlo de los 

distintos proyt.·ctos de rq;ularizaci/m, en el m;irco <le la cocjccucic'>11 del programa. l�sta cc)(·jt·cución implica el 

seguimiento del trnbajn de los equipos ll·<.:11icos multidi¡;cipl1narios (1•'.Tf\l) contrnladcis para ti diseiio, 

prt'sc1w1cit'in y ejccuciún de los proycc10::;, junio con los vccinos <Jlll' \'Ívcn l'tt lo� Hscntamit·ntos, t• implica la 

n>ord111aciún de :1cciom·s Ínlnt e in1cri11stilucionalcs para h1 mejor implc1m·11L:1cir'm y arraigo de las distintas 

acno11t·s e in1t·n·c:ncio11cs pl:t111cad:1s. 
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co11.rlil11ir 1m p1vble1J1t1 del Es!r1do, parc1 dePenir lfll problema de pmtimlr11'1's. La política de l��ilimidad oscilard e11/n• 

el asisle11áalú1110 .Y la represió11." (Grassi y otros, 1994:21-22). La vivienda es uno de los derechos que 

pierde protección estatal y se deja librado a l:i. regulación del mercado, a los acfrrns y capi tal social de 

cada una de las personas y sus familias. Según la condición socio-eco11ómica y laboral lJUe e.ida 

familia posee podrá hacer frente a la necesidad de vivienda con distintas estrategias: comprar, 

alquilar, ocupar ilegalmente, etc .. Podríamos decir que, en virtud de las transformaciones acaecidas 

en el mundo del trabajo, algunos de los sectores que viven de la venta de su fuerza de trabajo se han 

empobreci<lo y no poseen un salario que permila cubrir las necesidades básicas en el mercado 

(tenie ndo ahora que u1cluir a la vivienda dentro de estas necesidades y proveer su satisfacción en el 

libre juego del mercado). 

Consideramos que conocer los procesos macrosociales que han llevado a la población que vive de la 

,·cnla de su fuerza de trabajo a residir en estas condiciones es vital para comprender la dinámica de 

su vida cotidiana, su relación con la producción y reproducción del hábitat, sus posibilidades y 

limitaciones en función del lugar que ocupan y creen ocupar en la sociedad capitalista y en la ciudad 

capitalista. 

Siguiendo los aportes de Manuel CastelJs (1981 ), se produjo un proceso de crecimiento urbano 

acelerado en el Tercer Mundo durante la década del 60 que '� .. asombró a los expertos, preoc11pó a las élites 

políliras y llftJO a los pla11/(icadores a/an:ados en el i11tc11/o de contener la immdació11. /\llás tarde, duran/e la década dd 

se/en/a, el i11lcrés se desplazó hacia la .forma parlimlr1r q11e había asumido el modelo de crecimie11/o urbano: los 

rl.íc'l//r1111it•11to.í h11111r1110J ikgal1'J r¡111: de hecho re¡m:.11•11/r111 1111t1 f'1Vponió11 tmic•11k di• lt1 />oblal'ió11 111'/Jr111a del · fiim•r 

J\ 1"11do. " (Castclls, 1981: 9). 

Uruguay no gucda fuern de csta realidad del Tercer Mundo, teniendo un crecimiento de los 

asentamientos irregulares y de la población residente en ellos. Según datos de TNTEC (1995), S(' 

prcscntú un crecimiento sostenido de la C;rnti<lad de vi\'Íendas en asentamientos irregulares en 

f\lontevidco Jcsdc ·¡ 934 hasta l 994: de 2541 viviendas en 1984 pasamos a 4835 en 1990 y a 7013 en 

1994. J\siniismo, según claros del 1 ns ti tu to Nacional de Estadística (1 1.:), en 1998 hay 30208 

viviendas y en 2004, 3911(, relevadas en asentamientos irregulares en csl(' dcpanamemo. 

J ·:I total de Ja p( >blación Je lo:; asen ramicn tos irregulares de [\ f nntcvideo en 1998 es de 12'1.71 (> 

person:is, un 10% de la población del departamento, mienu·as 'lllC en 2004 asciende a 144.707, 

sit·ndo un 10.9<Xi Je la poblaciún del departamenLo (l NE, 2006). r .stos Jalus nos mucstr:\11 un 

importante aumento en la cantidad <le personas <.JUC vi,•en en asentamientos irrcguJares en nuC'stra 

ciudad rnpital. 

C:abe destacar que este fcnc'nnt.:n(l no se ,� isual iza únic;rn1c.:nte en I\fnntevideo, sino 'JLIC se prt·senta 

c1-cc.:ÍL·11tc.:mtntc en los :ilrcdt'dnrcs <le los C<:ntr<1s urbanos principaks del pak En 20()(¡, el (i% de la 
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pobbción total del país viYe en asentamientos irregulares (196.000 personas), ubicadas en 53. 700 

viviendas (39116 en T'vfontcvideo y 14522 en el interior) (INE, 2006). Estos datos muestran una 

mayor concentración de ,;,,iendas y de población en asentamientos irregulares en Montevideo. El 

10.9 % de la población en asentamientos está en Monte,·idco y un 2.9 % en el resto del país. 

Creemos que toda disciplina que se precie de social debe hacer el esfuer.1,0 de conocer la 

complejidad de la realidad para poder develar la esencia de los fenómenos y mediante 

"aprnxímacioncs sucesivas" ir de lo a bstraclo a lo concreto (De Mart.i.no, 1999), de lo simple a lo 

complejo, abandonando el sentido común y desarrollando un análisis que nos permita situar a las 

personas dentro de un marco que las media y determina, que las hace ser de una forma y no de otsa. 

Y desde allí aportar para L1 transformación de la realidad concreta, generando W1 movimiento entre 

el análisis teórico y la práctica, acercándonos al conocimiento de la rca.lidad para poder 

transformarla. 

Para el abordaje de esta monografía de grado se realizará una exploración bibliográúca que permita 

recoger elementos teóricos pertinentes parn analizar el problema objeto de conocimiento que será 

del imitado y se tomarán insumos de nuestra pn1ctica pre-profesional en la Cl�EA Pl A l. 

Cabe destacar que la est.J..uctura de presentación de la misma tratará de no ir en detrimento de la 

necesaria interrelación entre las distintas categorías de análisis, lo <.1ue nos pet'mitirá obtener una 

visión integral (pero no acabada) del tema p lanteado . 

Desde.! csta mirada, nos intctL'sa delimitar nuestro objeto dc estuwo como: 

Los procesos de expulsión de un número significativo de personas de la ciudad fom1al, 

hacia asentamientos irregulares en Montevideo, a parlir de la década del 70, en el marco de 

las transformaciones en el sistema de acumulación capitalista. 

l .as carc.:goríns que senín an;1lti'adas aport;irán parn la compt'cnsión del problema <le la vivicnda a 

pnrtir de la década del 70 y las distintas soluciones que las pct'sonas que lo sufren han podido darle. 

Sin cmbargo, nuestro intcrés se centra en desar l'ollal' mi1s ampl iamente al¡uel los punlus guc nos 

permitan relacionar el problema de viYiend�t con la conformación de asentamjentDs irregulares, en el 

erllcr1dido de ljlle l'Sta forma par1iculal' tk suluciún tambiéu responde a la crt·aciún y rt'crcación cid 

hábitat: <le la ciudad como prnducto social, que t('�pon<le a, se crea y recrea c.:n relacic'in <lialéct.ica 

con el capital. 



Las hipótesis que guiarán el desarrollo de este estudio son: 

• Que las trausformacit)ncs en el sistema ck acumulación capiwlista son claves para 

comprender infinidad de procesos sociales, entre ellos, Ja expulsión de un número 

significati\•o de personas de la ciudad formal. 

• Que eslas Lransformaciones se informan en rdación clial�ctica entre las economías 

dependientes y las economías madre, propiciando la adecuación de las primeras a las 

segundas, en función de su interés. 

• Que los procesos de urbani%ación responden a la s exigencias del sislema capilalista 

imperante - a esta relación entre las economías madre y las dependientes - y se readecuan en 

función de estas exigencias. 

• Que la actual realidad urbana del Uruguay, donde se eocuenlran los asentamientos 

irregulares, se inscribe dentro de las transformaciones en el sistema de acumufación 

capitalista, y que esa realidad urbana puede explicarse y comprenderse en relación con ellas. 

• Que el Estado uruguayo, inscripto en estas transformaciones, propicia la expulsión de 

personas de la ciudad formal, librando a las mismas a la consecución de distintas altcrnncivas 

parn la satisfacción de In necesidad de v1viencla. 

• Que los ast:ulamienlos irregulares no cslán desliga<los <le los inlcrest:s del capilal, sino CJUC 

están íntimamente relacionados con ellos y son funcionales a los mismos. 

En un primer c¡1pítulo phl1H1.:arc1nos la gént:sis del sistema capitalista: las lrnnsformacioncs c.1uc st: 

Jan en el pasaje del capitalismo competiti,·o aJ capitalismo monopolista y luego, del capitalistno 

monopolista al capitalismo tardío. l\1arcarcmos la inci<lcncia de las lransformacioncs del sistema 

<lt:sdc una mirada histórico-crítica, haciendo énfasis en el análisis Je] Estado. También st:rán 

present,id;:is his trnnsformaciuncs en el mundo del trnbajn, por entender ;1 éstas como v i ta les parn la 

comprensión de las relaciones laborales y soci::ilcs que se informan clialécticamentc con el capital y 

Jetemúnan las con<l.icioncs materiales de vida de una p:1rtc creciente de la socic..:dad: los que vi\•t:n de 

la venta de su fuen�a de trnbajo. 
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En un segundo capítulo nos centraremos en la producción <lel hábitat: cómo se dan los procesos de 

urbanización y sus implicancias económicas, políticas y sociales; presentaremos la segregación 

territorial urbana, b pobreza urbana y los procesos de exclusión social. Luego, presentaremos los 

asentamientos irregulares y particularizaremos en esta forma de prodllcción del hábitat mediante la 

comprensión de la autoconstrucción de la vivienda. 

En un tercer capitulo plantcan:tnos Ja realidad <le nuestro país. Precisaremos brevemente la historia 

de nuestro Estado - nación para luego puntualizar cómo se plasman las transformaciones en el 

sistema de acumulación capitalista en el Estado Uruguayo a p:trtir de la décadn del 70. l ntentaremos 

plantear la vinculación de este Estado con la conformación de Asentamientos l rregulares mediante 

la presentación de las políticas de vivienda llevadas adelante en cada periodo de gobierno. 

Por último, se incluirán algunas reflexiones finales que, kjos de pretender dar por concluido el tema, 

intentarán dar respuesta a las hipótesis planteadas y abrir otras interrogantes. 



C:\PÍTUJ.O L _: _ _TJl.-V-.:SFOR�L-\C I ONE S f·:N EL SJSTE�I.-\ DE ACU�IUI .,-\CIÓ!' C.\ PIT:\l_J_,'-;'J'.\,_: 

Para comprender el sistema capitalista y algunas de las transformaciones que ha sufrido a partir de la 

década del 70, creemos necesario plantear brc\·cmcnte cuál ha sido su génesis. 

1.n) De la Revolución l ndustrial a principios del siglo �'"X: el pasaje del Capitalismo compeci6vo al 

Capiralismo monopolista.-

Potlóamos decir guc un punto de inflexión en la historia del capitalismo es " ... el doble hilo de la j>ri/Jlcm 

re11oh1áó11 i11r/11slrial c11 hlf,lalcrra, que eslabledó la caparidad i!i1J1ilada di'/ sistema prorl11tlivo, i11iciado por fl 

ct1pilalis1110, pam rl de.rmrol/o em11ó/Jlico )' lfl penelmció11 gloha/, y la revo/11drf11 polítim jh111roa11mfrr111t1, qm 

estableció los modelos de las imliluáo11es p1íblicas de la sodedad b1t1¡,11esa ... " (Hobsbawm, 2001: 16). El a\·ancc 

de las comunicaciones (el iuvento del telégrafo eléctrico), del transporte (barco a vapor que une los 

continentes y el ferrocarril) y de la industria annamentística, sumado al aumento demográfico, 

colocan al continente europeo en una situación Ycntajosa ante el resto del mundo y continúa 

consolidándose (en este período) su supremacía económica y política: ''. .. 111ie11/ras r¡11e el 1111mdo Si' 

a111pliaha de/Jlognifica111e11tc, se n:duda desde el p1111to de vis/a geográfico y se co11verlía e11 1111 e.rpario mtÍ.r tmitario -

1111 pla11ela 1111ido cada vez más es/rechamenle como co11sec11e11cia del movimie11/o de bienes e i11di11id11os, de capi!al_y de 

m1111111imcio11es, de prod11do.r 111r1llfrit1lt'S.J de idr11s -, al /JliSl)JO IÍr:/Jlpo .o((da 1111t1 división." (1 lobsbawm, 2001: 

22). Esta división responde al desigual grado de industrialización entre los distintos países que 

forman parle de los <los bloques dd mundo (Europa por un hlJo, el resto del mundo por 01 ro); ':-1.d 

p11es, e11 1880 110 110.r e11co11/ra111os t111/t: u11 11m11do 1í11ico, sino .fre11/c a dos sectores disli1110.r q11e jormr111 1111 1í11ico 

sÍ.1tc11N1 .�lob(I/.- lo.f rlesrmvll(/(los.y lo.; 11/msado.r, lo . .- do1J1i111111/e.t".Y lo . .- d11x11rlic11/t'.i", los rii'O.í)' lo.•· polm:s. />1'!"() i11thuo 

es/r1 división /)!fr:de i11d11cir rll crro1: E11 lc111/o q11e el p1ime1v de esos 1111111dos {más rcdNcido) se hallaba 1111ido, pe.re a 

las i111po11a11/t'.I' dispt11idad11.r i11temw, por la húlon·a_y por ser el ce11/trJ del de.wnv//o capi!(l/isla, lo únim qm 1111ía a 

los diversos ;,1ICJ!.m11/c.1 di:/ .rcg,1111do sedor del 11m11do (mucho 111tÍ.r t11J1jJ!io) era11 sus 11•/(lrio11e.r co11 el />limero, c.1 decir, 

s11 dep('11r/e11cia rwl o /Jo/mát1l 1i.'Sf>edo a él." (Hobsbawm, 200 l: 24). 

Polí1jcam1:nte existe un 'í11oddo )!,Clleml de la e ... lmd11m .Y las i11slil11tio11r.i de.1e(lb/e.1 de 1111 p11ís '(111a11::;.ado ': 

dt:jt111do 111tll')!,t'll prm1 al,P,1111r1s vmiado11es /orales. " l �ste modelo, Jlam�do '�.rlr1do-11ació11 lihcml-co11.rlil11rio11fll" 

(J lobsbawm, 2001: 30), debía knder a gl'l1L'rnr un l�sta dn ll'rrilmial lim.itfldo, sl)bern110 y con 

cap:1cida<l de promover un <lcsarrollo económico nacional; contar cun insti 1 ucioncs políticas � 

kg:tles de corte libe ra l y reprc:sentntivo, con ciuJa<lanos LJLlc.! tuvieran derechos legales y políticu::; 

básicos. 1 �ste tipo de modelo de t •:srndo fue aplicado y perseguido en /\ mérica l.at ina. (1-1 obsbawm, 

200 1 : 30). 

'j ' 



Los periodos de depresión económica hicieron mayormente visibles las contrad icciones internas del 

sistema capitalisla, en virtud del descontento que provocaron en el sector tic la población que se vio 

afectado negativamente. El período que comieoia en 1 870 afectó de esta forma al sector que posee 

los medios de producción, por la "/(} pro/011gada &pr11sió11 d11 los pretios, 1111t1 d1p1¡•Jió11 dd i11111ré.1· .Y 1111r1 

depti1.rió11 de los b1111�fiáos" (Hobsbawm, 200 1 :  44), lo que llevó a una caída de la rentabilidad (no de la 

p roducción) . 

El Estado interviene en d mercado para proteger la producción industrial, ''i1J1p11lsr111do a las i11d11slrias 

11ado11(/kr t1 abastecer los 111em1dos do111éslicos", tanto eo las economías del primer como del segundo sector 

del mundo. (Hobsbawm, 200 1 :  5 1). Sin embargo, no fueron las medidas proteccionistas la única 

"respuesta económica" a los problemas del capitalismo en su fase competitiva, sino que también lo 

fueron el "nuevo imperialismo", la '�·01m:11!rc11ió11 económica y la rncio11aliz.ació11 e1J1pn.:.rc11i111" (Hob�bawm, 

200 1 :  51) .  

1 .a expansión imperialista de las potencias mundiales s e  debió en gran parte al factor económico: la 

aceleración de la globalización de la economía, el incremento de la productividad por las tecnologías 

aplicadas )' la necesidad de materias primas provenientes de las "t·conomías dependientes" ?.' al 

avance en las comunicaciones, sumado al deseo de colonización, exacerbado por fa emigración 

masi\·a de pobladores europeos a territorios remotos. 

Los trusts norteamericanos son un ejemplo <le la "concentración cconónúca" que iniplica la fusión 

o cooperación de empresas que hubieran compeúdo libremente en el mercado - tendiendo a la baja 

de Jrn; precios en bcndicio del consumidor -, conformándose en un grnpo dominante c¡ue controla 

el mercado ''. .. ¡wr em'Íl11a di' pt1t:hloJ�Y I �.rlados" (Netw, 1 997: 1 2). 

Sobre la "racionalización empresarial", podemos decir que tamhién surge del período <le depresión 

cconónúca y t¡ue "responde a la necesidad" de urgani;.:ar las empresas ) la producción en íunción de 

mantenCJ· e incrementar la tasa de lucro, obteniendo 1�11c1yor re11di/)/ie11/o r1 los lmhqj(ldon·.r " (1 Jobsbawm, 

200 1 :  53). 

Dcsdt• 1 880 a 1 9 1 4  se gcnc."ra una 1 rnnsínrmación e11 la cs1 ruclurn de h1s grnmks t•mpresas: el gerente 

capitalisrn s e  "mueve" de su lugar de direcc ión para <lcjar paso a un técnico asalariado que responde 

a los intereses del patrón y bregará profesionalmente por la maximización de sus beneficio�. Se 

tiende a despcrsonnli%ar la relación labornl directa patrón - empleado <'11 l:i producc ión y se 

corponlli\'i/.a In l:tnpresa, cull\ i, ienJo en un mercndo ' oraz cw1 d J'l'l¡uct1o 1 allt-r y la e111prl':-:t 

famili:tr: ''. . .la "lib1? t'Olllft'k11dr1 ' ' 1•s m1111erlirlt1 1•11 111/ft l11d1a de l'idr1 o 11111erle m/11• los .�mjlo.r 111011opolislr1.r ¡1 e11/1i' 

/s/0.1')' los o/ros, 1'11 lo.r .rl'do11·s lorlu11ío 110 111011opoli:�ftdos. " (Ne t Ln, 1 997: 1 2). 

· Caucho, pet rúll'o, 111i11crak�. c()hrc, l's l1 11i1i, oro, plata, carne, t ll('rn, h111:1, tl'1¡1,o, ere (1 lol i�h;i\\'m, 7.00 1 :  72). 
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A partir <le 1920 Taylor y Ford se pos 1c1onan como los pioneros de un sistema de proclucción 

masiva, con utilización racional ele la maquina.ria y mano de obra para maximizar In producción y el 

lucro. 13:lsicam<.:ntc se buscó: 1) aislar al trabajaclor del res lo del grupo y transforir ''. .. e/ t<J11/rol di:/ 

proceso productivo a los nprcsc11/a11/es de lc1 din:cdó11, q11e dedrm al !mbqjador exacla111e11/c lo q11e le11ít1 q11e hace1:y la 

proth1cdót1 que tenía que alcanzar, a la l11z. de 2) 1111a desco111posirió11 sislemtilica de cada proce.fo en ele111ento.r 

co111pone11/es crv11ome!rados (es111dio de liempo .Y movi111ie11to) .Y 3) sistemas distintos de pa¡,o de salalio 3 que 

.f11p11siera11 para el lrabqjador !fil i11ce11/ivo para prod11tir 111ás. " (Hobsbawm, 200 1 :  53). 

En este contexto brcvcmcole rcscña<lo, queda presentada la caída del liberalismo económico 

mundial basado en la aspisación teórica de la dfrisión .internacional del trabajo y se marca el pasaje 

del "capitalismo competitivo" al "capitalismo monopolis ta' ', que ''. .. obedl'ció t1 lt1 111g1·11át1 de vi(lhili:;:_ar 1111 

ol?Jelivo p1i111ario: el alf111c11/o de los l11cros mpitalis111s a través del co11/rol de los vmmdos. " (Netto, 1 997: 8). 

1 .b) Desde fines del P-rimer cuarto del siglo A"'X a su fin: del Capitalismo monopolista al Capitalismo 

tardío.-

Cabe destacar que ' '. .. a lo lm;go de lr1 historia del mpilr1lis11101 la .mhordi11adó11 dr 1111eslm.1 l'co110111ít1s ha .rido 

ca11sa_y co11dició11 del desanvllo capitalista glob(l/_ y q11c lo q11e se ha 111oclfficado so11 las.formas)' las 111a;1,11it11des de 

dicha s11borclit1adó11. " (Oksker, 2001: 1 5) .  1\ la inicial mundialización comercial, se le slUna una 

progresi\'a incorporación de las relaciones financieras. Luego, a partir de 1 970, se incluye la 

dimensión producl iva, con presenci:i Jirecla Je capitalC$ centrales en los países Jc.;p<.:mlienles: '.Ja 110 

JI' /rala sólo de Viillrler prod/l/:/os o de preslt1r dinero pam q11e allí los p1vdu::;,l'tlll capitakr 11acio11alrs, si110 dircda111e11/e 

la i11versió11 de capitales 1111111dit1les que /rasvasa11 las.fmnlems nado11ales. " (Okskcr, 200 1 :  1 4) .  Es le aumen to 

cuantitativo y cualitati,�o e.le la mumfü.lización supone un desarrollo global Je L'ls fuerzas productivas 

dt"sigual y comb inado. Desigual, pon.1ue el ritmo tk crl'ci111 iento de los distin tos sectores del mundo 

sustenta y permite la apropiacié>n de unos de b ric¡ueza e.le los otros, manteniendo las relaciones de 

subon.linación y dominación. Combinado, ''. . .porque el 111t!JOr dcsanvllo de 1111os se .mslenla en el !J/e11or 

' Cabt.: <lesLacar t1ue eslt.: modelo de gestión emprc�aríal sigue vigente e11 la ac tualidad (evitkntt.:mentc con 

algunas variantes) , parciculanrn:ntc en las empresas c¡ue se rigen por formas de t rabajo basadas en d 

"f\!:tnagement" norteamericano. Como ejemplo, d punto 3 e� una de las bases <le! sis tema de remuncracionc� 

\'ariablcs c·n base a evaluación de dcscmpc11o c¡ue se promociona y premia desde Ín$ULUciom·s nacionales de 

n\'al cn ges r ión ck calid:1d empresaria l (Com.it(· Nacional dl' Calidad y l .aboratorio Tecnológico del Uru�uay -

l .. \'J'L'). Tambi(·n la H:ndcm:ia lil aish11nic11to dd trabajador del n:sto de �u grupo es llllO de los ranores (¡uc ha 

Uc\'ado a la dl'scomposkióu del sindicato como fornrn <k prt·sión y nc:gociacic'm coh-c1iv:1  )' dl· 

tk-sro11ocimie1110 tkl l'j<·rc ici1 1 de· 1 1 11 dcrl'cl 10 consti t ucional. 
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desmrollo dtJ los olms y de esa al1imladó11 SlllJ?.C f'I 111e11ro 11ecesmio pam soslener la am11111ladó11 1111111dial lidrmda por 

los países cc11/rales. " (Olcsker, 2001 : 1 4). 

Creemos que para comprender el pas<1jc del capitalismo monopolista al capitalismo tardío, l;111to en 

las economías dependientes como en las economías madre y en su relación, es necesario tener 

presentes determinados hechos que cambiuon el rumbo de la hurn:inidad. La Primera Guerra 

Mundial, la Crisis del 29, la Segunda Guerra Mundial y la oleada golpista en América 1 ,atina y el resto 

dd "tercer mundo" son algunos di.: esos ht:chos t¡ue tienen const:cucncias sustanciales en el 

desarrollo econórnico, político, social y cultural de las distintas sociedades. Para nuestro anitlisis, se 

tomarán básica y brevemente los tres primeros puntos mencionados: desarrollo económico, político 

y social. 

Luego de la Primera Guerra Mundial (1 9 1 4- 19  J 8) ·1 y fundamcntalrnentc de la Crisis ele 1 929-1 933 5, 

se presenta una deflación de la economía a escala mundial. Esta crisis, con la disminución de la 

producción de Estados Unidos y A leman ia en 2/3, llcv<1 a la desaceleración de la economía, a L1 

disminución del intercambio de bienes, sen-icios y personas y al reforzamiento de la vuelta al 

proteccionismo en los gobiernos occidentales. También se generan períodos de desempleo alto 

sostenido, de negación de préstamos internacionales, de caída del ahorro individual, cte. 

Se intensificó la acción antiimperialista en las colonias del "tercer mundo" 6 donde ya existían 

movimientos nacionales anticolonialcs (Egipto, India). En parle se debió al '� . .IJ1111di111il'lllo del precio de 

4 Debemos tener presentes las consecuencins políticas c¡ue tuvo In primera guerra mundial, brevemente, los 

países del bloque "ganador" de la guerra impusieron el pago de montos importantes de dinero a los países 

"penkdores", como reparación de los costos asumidos por In guerra. La financiación de los pagos fue 

n·nliza<la mediante préstamos de los Eslados Unidos, economía que no precisaba del resto dd mundo para 

subsistir c.n este período, dado quc sólo nccesitabn importar alp;urrns materias .. primas para su desarrollo 

económico. Varios cie esos p;Úses endeudndos no abonnrnn sus préstamos. 

A su ,·cz, la implementación de sistemas de produccic'in como el Fonlismo lleva.ron roípi<lnmcnte a la 

sobreproducción y especulación, cn virtud ele que no se mantll\"O el equil ibrio entre la <lcmandn y la 

productivida<l del sistema. (Hobsbawm, 1999). 

5 ''/:11 qlécto, si 110 se /)llbicm producido la aúir cco11ó111im, 110 habría r:,:istido l litler.)', rusi ron toda s��midm/, ta111poto 

Roo.revclt. //de111ds, difídl111e11/e el sis/e111t1 s01•iético habría sido /'Of/.l'Ídemdo como /fil t11JltWlllÍJ!t1 cto11ó111ú:o del mpilali.r1110 

v11111dial_r 1111t1 al!rm11/ii1a al t11iJ1110. ( . .. ) J>or di:árlo "" pom.• p1ilabm.1, el 1111111dr1 di: lt1 .··��lfl1tl11 mitarl del s(�lo XX c.•· 

i11m111p1!!11.,-ib/c .1·i11 e11/e11der el it11pt1c/o de eslr1 ml1Í.rlrq/e 11r11111í111im. '' (l -lobsba\vrn, 1 999: 93) 

'' Sl' ur i lizn la expresión ''terci:r mundo" en relación al concepto desarrollado por l lobslrnwm ( 1 999) sobre 1:1 

conformación política del mun<lo a pan ir de la revolución de octubre de 1 9 1 7. Con "primer mundo" se 

rdit•rt• a l:ts potencia� t•coni>micas y polí t ic;1-: capitnli�rns, ron "�t·¡>,undn mundo" :i la ( lRSS há�icanwnrc y :1 
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los pmd11t10.r há.ricos e11 los q11e se basabr111 las eco110111ír1s co/011iales (o c11a11do !llenos ms.fi11a11::;_r1J p1íb/icas y s11.r dt1.fes 

111cditJJ), y c11 pa11e porq11e los paües 111elropolilr111os sólo J't: pn!oc11paro11 de prolegc:r stt agrim/111ra .Y s11 e111pleo, sin 

tener e11 c11e11ta las co11sw1e11cio.r de esas políticas sobre las colonias. " (Hobsbawm, 1 999:1 1 3) 

Las consecuencias económicas de Ja depresión para el "tercer mundo" Q1u11dim.iento de los precios 

de las materias primas exportadas 7, la retracción de la i.m·ersión extranjera, la disminución de crédito 

internacional), tuvieron repercusiones directas en la conformación política de los gobiernos, cada 

uno con sus particularidades (militaristas, derechistas o izquierdistas), aunque "fj/ cambio 110 fllC sie111pre 

lr111 í111111.'r/Íf/IO co1110 e11 Amltka l..-11/i11a, r/011rll.! doii' paísc:s i'011odc1v11 1111 tt1111bio de gobiemo o r/1• 1�gi111e11 c111 19 JO. 

1931 ,  die::;_ de ellos a /rm1és de 1111 golpe 111ilila1: " (Hobsbawm, 1 999: 1 1 1 ) .  Uruguay fue uoo de estos países 

donde se instaw·a un régimen de gobierno m.ifü;1r eo 1 933 y conocerá dos regímenes nüliL-tres más 

dentro del mismo siglo (1 942 y 1 973). 

A pa rtir de 1 93 1 ,  Gran Bretaña 1� . . aht111do11ó el film co111erdo, q11e rlesrll' 18../0 h(/bía sido 1111 elemento /f/11 

escmial de la identidad ec'011Ó1J1Ít'a bri!á11im .. .  " (Hobsbawm, 1 999:1 02), marcando el retorno a l  

prot eccion.ismo para · �  . . darp1io1idt1d a la.r ron.1idcracio11es sociales sobn: las eco11ó111ims e11 /(/ for11111/ació11 de s11s 

políticas. " (I Iobsbawm, 1 999:102). En varios países del "primer mundo" se implantan modernos 

sistemas de segurida<l social (Esta<los Un.idos, por ejemplo, con la ler de 1 935 de seguridad social) 

para atenuar las consecuencias sociales del desempleo. En general, se trata de un esquema de 

protección social gue otorga al Estado la rcsponsabiliJad por el bienestar de los ciudadanos. J ,a 

formación de un.a nueva clase social ele asalariados industriales en el siglo X I X  con su mtsena 

material y moral, su conciencia ele clase y sus movimientns reivindicati,·os en Europa Concinental, 

determinó en gran medida el surgim.iento de L-t legislación social y de un conjunto de medidas de 

protección social <.¡ue pasaron a conslÍluir, cnl.rc los años 1 930 y 1 970, los pi lares Jd "EstaJo e.le 

Bienesuir" (Filgueira, 1998). 

' l 'ambi<.'-11 es col1\T1Úc1 1 te  destacar llllc las lres dillH.:nsil)Jll:S ele la ciudadan ía ck T I  l .  Marshall en h1 

<léc.1da del 1 950, como parte de la doclrin:i que in forma el "Estado de Bienestar", " . . .  e.fltÍll 

111alt'liali::;ptla.f e11 las ro11di1io11l'S t/11 vida t¡11t1 q/i-ecm !t1.f timlmleJ i:mvpeaJ a lr1 111tf)'UIÍ11 de s11.•· habilr111/t:.1'. , .  

(Ziccar<li, 200 1 :  1 1  ·1 ). l .a dimensión civil asociada a las libertades individuales (igualdad ante la ley, 

liberr:td de palabra, tic..' ¡X'ns:imicnto, ck rdigi1'ln); la dimensi('lll política, asuciíl<la al concepto de 

democracia, del su fragio uniYersal y de ser elector y elegible; y la dimensión social, ligada a los 

derechos uniYersaliza<los de protección a la salud, n la educación, a la seguridad social, etc . 

lm• 1 ·'.�rndos que a<lscribrn o s impa t izan con d socU.li:-:1110 de la l' RSS y con "tercer mundo" a las colonias y 

l"Conwnías dependientes dd "pri111c.:r mundo". 

CabL· desl:1car c.¡uc: ·: . . /.,11.r ¡m:áos de !fJ.r jJ1Vd11d11.1 jJJi111111ios, t!e lo.•· q111• rl11>cnt!IÍ1 d l!'li't:r 1111111do. Je l1J111diao11 m11d10 111rís 

r¡m· lo.1 de los /mHhlC!os 111111111/(1<'111mrl11.1 f/111' .r1• ro111¡11rilJt111 11 ( >ctirlenk. " (l lobsbaw111, 1 999: �n). 
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En América Latina entre 1 930 y 1 970 - 80 se instala como modelo de desarrollo (con sus distintas 

variantes locales) el 1�11odelo susti/11/ivo de i111pottacia11es" (Filgueira, 1 998:78). Como característica::; 

generales de este modelo, se destaca que el Estado asume un rol cen tral en el proceso de desarrollo 

económico y social, apoyado en las diYisas generadas por productos primarios de exportación. 

Mediante estas divisas se financia (con subsidios y 111edidas proteccionistas) el crecimiento de las 

industrias nacionales orientadas a abastecer el mercado interno. 

Este úpo ele Estado también inviene en la realización de obras de in fraestructura económica y social 

gue habilitan el proceso de modernización y cwnple el rol de absorber mano <le obra excedente 

(captación de empleo público). 

Uruguay fue uno de los países de A mérica Latina que sostuvo una cobertura univcrnal o cas i 

universal en lo que respecta a servicios de protección social básicos: sistemas de seguro social, de 

servicios de salud y educación primaria e inicial secw1daria a toda la población. Sin embargo, el 

acceso no es igualitario, sino que se estratifica en virtud de fa posición que se juega dentro del 

sistema de empico: '1-....os tn1bcy'tu/l)nJ.1' del Üf/t1do .Y los profe.rio11ales1 sm;idos 111ht111os .Y lmhtfj(ldon:s ji1/Jri/cl.1· 

11rba11os !1111iero11 acceso en ese orden a proteccio11es. Y bw�ficios,_ y  lt1111bié11 en ese orden estralffice1ro11 calidc1d_y affcso. " 

(Filguei.ra, 1998:85). Luego les siguen los au toemplcados, el sector informal, desempleados crónicos, 

y trabajadores rurales. 

Este si:Hcnrn de pto tección social se funda en .las exportaciones de bienes primarios, los que tienen 

muy baja necesidad de mano de obrn aplica<la y alta rentabilidad internacional. Se habilitan procesos 

migratorios del sector rural al sector urbano, incoi-porándose la mano de obra excedente.: a las nuevas 

industrias apoyadas por el Estado para el abastecimiento del mercado interno y en la captación de 

nut:\' US empleados públicos (il1gte:-;o al <ipara to estatal) . Est;.i inclusión <le sectores subordinados 

rurales a la economía urbana, sumado a la temprana sindicalización, pern1itió negociar e implementar 

estos programas <le protección social de corl1.: un.ivcrsal o casi un iversal estrat ificado . 

La instauración de una poütica económica compensatoria (ampliación del meroido int<..:rno, 

H.:s t ricción de importaciu1 1cs, cu1 1 t rol <k cambios mcdia11 t 1.:  la Banca Cc11 1 n1 l ,  ckvi1luac iú 1 1 cambinria y 

compra de <.:xccdcntes de exportación mediante gasto público deúcitario) , tiene lugar por la situación 

munJ ial an tes expues t a y porc1uc 1'. • . c!.Yistía11 1l!.rcr/l(J.r rlt: vario.\' !1°fo.r e11 esla.r cco110111ír1.r pam di11a111izar s11.r 

pmce.ro.1 de ac111111t!acirf11, a f)('J(lr de 1111r1 ro11.ridemble dq(lr1tió11 de la Ct'0110111ír1 m/Ji!r1lú!r1 1111111rlial, co11 la que JI! 

111a11!1111icm11 /IÍ11m/os de lodo.r 111odo.r. " (Kalmanovitz, 1 983: 9 1 ) .  

l .o� pcríodvs de aug(' no suprimen las cont raJiccÍol ll'S inhcn.:n tcs a la lc'igica del cap i ta l : crisis ckl ic<IS 

y cstrnctu raks, socializ71cié>11 de 1:1 producciún versus apropi;1ción privada del producto. La ley 

gc:11crnl ele b acumulncir'm capi 1 al i-;ia, cnnsidcrnda a lar�>,< ) phir< >, i 1 1 l l' n:ak1 pL·ríodos d1 ·  crccirnic1 1 to 
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acelerado seguidos <le fases de crecimiento desacelerado, que derirnn en crisis económicas 

generalizadas (crisis de superproducción y supcrncmnulación). 

Siguiendo los aportes de 13ehring (1 998: 35), estas crisis de superproducción y de superncumulación 

esrán ligadas a ' : . .  a sNbslillfif"tlO de !mbalúo viro por lmhalbo mo110, º" si:/a, a dt:NlfflO da ro111po.i'if(IO orgá11im do 

capital, é 111J1 proces.ro qlft: es/CÍ 11a ,génese da queda da laxa média de lucros: a prod11rao de mais 111ercadodas tf 

paradoxal, se se co11.rid11m a restrirao n:lativa do to11s111110 dos lrabalbadon:s. ' '. Los seres humanos son 

necesarios para el consumo, pero ya no lo son tanto para la producción. La "economización de 

trabajo vivo" implica la inversión en y el uso ele tecnolot,rÍa, que permite disminuir parlt' c.ld costo dd 

capital variable (mano de obra) y que tiende a una baja de los salarios, al aumentar el contingente del 

ejército de reserva. Se tiende a sustituir fuerza de trabajo por maquinaria, altcranJo la composición 

orgánica del capital, y por último, la caída de la tasa de lucro. 

Una vez genernl izado el progreso técnico apl icado a líl producción, desaparece el supcrlucro 

generado en las primeras inversiones de capital, lo que pro,·oca una desvalorización del capital tota� 

y que puede derivar en el funcionamiento con pérdjdas de las empresas pequeiias o en su 

eliminación y/ o absorción por las grandes corporaciones (superacumulación) (Behring, 1 998: 36). 

Completando los aportes de Bchring ( 1 998) con lc1s de Netro (1997: 9), en el capital ismo 

monopolista se introducen algunos fenómenos en la economía, de los cuales destacamos: 1) el  

alimento progresivo de los precios de las mercancías y servicios producidos por los monopolios , 2) 

rasas de lucro más altas en los secrores monopolizados, 3) la inversión se concentra en los sectores 

110 monopolizados, en la medjda lJUe invenir en los monopolizadvs se torna difícil, 4) 1:1 

introducción de tecnología rjcndc a disminuir el uso de mano de obra, aumentando el desempleo, 

ele. Estos y ot ros [enómenos derivan en contradicciones inherentes al propio sistema guc 

repercuten en el ripo y acción que el Estado tomará bajo esta fase del capitalismo, dada la necesaria 

intervención extraeconómica llue el sistema demanda. 

r\sí pues, el listado deja de ser sólo d ' '. . .  cdoso g11t1rdid11 di: las co/l{lido11es t'.\.'/emas dt: la pmd11�n·tí11 

mpital/rla ", con una intervención que traspas:i. la frontera de garnntúar l:i. propiedad privada de 

fomrn pu 1 1 1 ual y linic:t me 1 1tl' parn prc�ervarla. 1 ·:I Est;1do pasa a incitlir ' '. .. m la 01.�011izprirf11 )' "" la 

di11d111im ero11ó111im desdt' rulmtro,.y di!for111a co11ti1111a )' .rislm1tílica. " (Netto, ! 997: 1 3) ,  pudiendo Jistinguir 

nuevas funciones económicas que podrían c:1t;\logarsc en tlircctas e indirectas. J\lgun:1s de sus 

funciones económicas directas son: ' '. . .  .r11 i11.rerdrf11 romo e111presario e11 lo.r .ralrJ1r.1 hásiC().r 110 ll'lllah/c.,· 

(c.1pt'cial1111•11/1• aq11dlos 1¡1N ¡>m11cw rt /11.I' 111111111¡>olios, ti Úr_1¡u.l' t"oJ/os, 1'111'1;¡¿,ía .J' J//(l/cria.•· ¡11i111t1.r Ji1111/r1111c11lak1), I({ 

as1111ció11 tld mn!ml tic !t1.1 1•111pn·.ra.r mpilc1/i.rlt1.1 c11 df/lml!ades (s1• !rala aq11í dt' lr1 .1oo'ali::;11ri1í11 d1• lm pfrrlidr1.r, q11t' 

j1¡•m1•11/mm1/c' .ft' .1·(�/I/', mr111do .1"11/1oml11.r lw· rl(/imltmln, rle la tl'j>ti11t1liZf1rió11), lr1 l'llln:�a r1 !11.I' 11111110/wlio . .- rlr 

111111/Jlc¡á.r m11slit11ido.r m11 ji111do.1 p1íhlims, los s11hsid111.1 i1111mlialo.1 r1 lo.1 111oll()polio.1 )' lt1 .�tm111lir1 l'.\./1lkilfl d1· lwm 
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por el T?.stado. " (Netto, 1 997: 1 4). D<.:ntro de las indirectas se destacan: ''. . . las e11co111ic11da.r/ co111pms di:/ 

Dstado t1 los gmpo.r 111onopolislr1S(. . .), los s11h.1idios i11diredoJ� las i11vcr.iio11es p!Íb/icas en medios de lrr111sporle e 

i11fraestmc/111G1, la preparación i11stitucio11a/ de la.f11erz[1 de trahqjo n:r¡11elidt1 por los mo11opolios. y, (..) los J!.astos co11 

i11veJ'/igr-1ció11. " (Netto, 1 997: 1 4). También en el terreno estratégico, el Estado genera ''las /Ílw.1.r de lr1 

din:t"dó11 del descurollo, a lrcl!lés de planes.Y prqycc/os de media11o_y largo pla :;;ps " (Nctto, 1 997: 1 5), organizando 

la econonúa y administrando los ciclos de crisis. 

Podemos ase\•erar que este Estado "opem pam propiciar el ro1y1111/o de ro11dicio11es 11etesanºr1s a lt1 am11111/adó11 

.Y va/01i::;_ació11 del capital mo11opolista" (Netto, 1997:1 5), superponiéndose sus funciones económicas y 

políticas . Una de las funciones primordiales de este Estado - donde se imbrica una función 

económica con una función política - es la conservación y reproducción de la fuerza de trabajo 

ocupada y excedentaria (ejército de reserva cada yez más amplio), no sólo en lo que respecta a su 

manutención mínima y disponibilidad zafral (con mecanismos de seguridad social y de prestaciones 

sociales), sino también en la preparación para su movilidad en función de los intereses, necesidades y 

proyectos del monopolio. 

Siguiendo a Hobsbawm (1999: 423), podríamos c.11.:cir t1ue "Et1 la 111edida e11 q11e la eco11ot11Ít1 lm11s11atio11rtl 

consolidaba .r1t dominio 1111111dial iba minando 1111a f!.1CJ11de, . Y  desde 19.f 5 prácticamente 1111ivl'rsal, i11Sli11tdó11: el 

CS/(lr/()-1/actÓll, p11es/O q11e ta/es estados 110 podfan tºOlllro/ar 111J.r qHe tma parle rada vez lllt:l/01" de JlfS llS/fl//OS. 

OrJ!,r111izacio11cs CtfJO catJJpo de acdón se cimm.rcribía al ámbito de lr1s.fro11tcras lcrrito1iales, como los si11dicalos, los 

pflrlfl111e11/o.1 )' /o.r .ris1<·111as 11acio11a/e.r d1· mdiodifiuió11, pmlie1v11 1t:m:110, e11 /,, 111i.1111r1 1111"dida e11 q111• lo gt111t1br111 o/m.r 

01.w111i'-ado11e.r r¡1te 110 IC11Ía11 c.rlas limilacio11es, co1110 las empresas 1111tlli11acio11a/eJ� el 111en-ado 111011elan·o inlcmatio11al 

. Y  los medios de ro1111111icació11 global de la era de los saléliles. " 

Fl capitalismo monopolista potencia las contrndicciones dd cap ital istnl l  competiti\'O y agregn nuevas 

contradicciones, pero, a su YCZ, ' '.  . .  d�f/tlJ!,m co11;pl�¡os pro(exo.r r¡11e j11��a11 en el sentido de conlrcmil.flar la 

pruulemdrí11 di' los 11edrm:s 11��ali11os.J• td/i(O.f q1te detona. " (Netlo, 1 997: 8). J .a prospcri<lad coyuntural y 

funcional ni momento histórico del proceso del capital, llevó a la disminución del ejército de rcscffa 

y a una pn.:si1)11 alcista d<.: los salarios, aurncnlan<lo Ja i110aci1'>11. Sumado a esto, la sindiciilizaci(,n d<.: 

los nsalaria<los y su presión política influye en la inclusión de aJgunos de sus reclamos en la agenda 

cid l �stado. 

1\sí pues, se incluye dentro de la agenda estatal el tratamiento de la "cuestión social", pero no 

cntt:ndida como el ''. . .l'Ol!¡/111!11 di• />mhlr111r1.r Jotit1k1. polílim.r.y rm11rJ111im.r f/111' .re• ,�1·111•11111 m11 1'1 .1my/111imlo rll' lr1 

dc1.rc o/mm de11/ro de 111 .rotiedad capital/ria" (Pascorin i, 200 1 :7.'i), sino como problemáticas particulares 

L¡uc deben scr t rntadas cada un;\ por scpai-ado, al acadas por pul í l icas :mci:iks parciali'.1.adas y 

fragmt·n1ndas. 1 �stas rcfrnccioncs o \Ttas e.le la cucs1 iún social son ubicadas dohlcm1.:01c dcntw dd 

l '"i  



espacto público y privado del desarrollo de la Yida de los seres hw11anos: se interviene desde el 

espacio público, desde el Estado, brindando la� "posibilidades" al individuo de satisfa cer su 

necesidad recortada r. desde ese espacio público, se lo responsabiliza a ni,·cl privado de ser quien 

man tiene esa carencia, pasando un problema colecÜYO y social a la órbiLa prinHfa e indiv idual de;: 

responsabilidad y resolución últimas (Bre\"Cmente es lo que podríamos llamar "psicologización" 

siguiendo a Netto, 1 997). 

Podemos a firmar que la "psicologización" que según Netto (1 997) se logra en el orden monopolista 

' '. . .  i/)/j>lim 1111 tipo 1111epo dr 1vlflció11 'J>cr.fo11alizpda" c11!rt1 él (individuo) e i11slit11ciolll!.r propi(/s del orrlm 

111011opólit'O q11e, si 110 se v111es/ra11 aptas para so/11do11ar lw n:fmcdo11es d1• la '�·11eslió11 soda/" r¡lfe lo qfedr111, so11 

s1(/ide11teme111t: laxas como para e11tn:lazm; en los "scmidos " q11e qjh:ce11 y ejcmtc111, desde la i11d11rció11 

co111po1iame11tal hasta los co11te11idos eco11ómico-sotia/es más sobnsalie11tes del orden 111011opolisla - en 1111 '!)ercicio q11e 

St' ro11still!Je m Perdt1dem ''pedagogí(/ " psic'o.rocial, e1ifort1da a si11ov11iZ!'r los li1¡p1tlso.• i11di,,id11a/es )' los pape!t·J· 

sociales propiciados a los prolago11islas. " (Netto, 1 997: 33). El Estado se posiciona como aparato fiel al 

orden monopólico, agregando como función fundamental la de mitigar las diferencias de clase y 

esconder su esencia burguesa, siendo quien controla y cohesiona a la sociedad, en función del interés 

dd capi lal . Este Estado ''. . .  al b11s((lr hgi1i111aáó11 polítim f/ lml'ls del Ji1ego d1•r11omílico, eJ· per111cablc r1 dC'tl1t111da.r 

de Iris ria ses suba/temas, que p11ede11 hacer incidir m él s11s i11terc:ses y s11s reivi11dicacio11es i11medit1las" (N etto, 1 997: 

1 8), sintiéndose representados, tenidos en cuenta y formando parte de este EsLado, aplacando su 

malestar y disconformidad. 

J .a " cucsLió 1 1  social" es intrínseca al desarroUo y constit ució1 1  del capitalismo, y se instaura 

doblemente, como conquista de las clases <]Ue v iven ele la \•enta <le su fuer:.rn <le trabajo y como 

forma de "apla cados" por parte de la clase burguesa dominante, con la inten ción de mantener el 

mden social establecido y asegurar las con<licioncs necesarias para el desarrollo del capital. 

D u ra n le las l·pocas ck gucrrn y fundamentalmente Jurante y luego de la st:gunda Guctrn M u ndial d 

mun<lo se com·ierre en un lugar incsrablc, con una econonÚ:l T pol itica ligadas a la manurención <le 

los coníliclos bélicos, lJUC Jinamizan la t:conomia por un lado, pero qut: socavan el eyuilibrio a la 

interna de los estados-nación participantes - y depcndienrcs - por otro. 

Políl icamc:me, luego e.Id final de la Segunda Guerrn Mundial ' '. . .  la i11t'slabi/irl({(/ !l'.flll!ahr1 lfl111hk11 e11idmtt' 

pr1m /oy ns111dos Unidos, J>mle/'/ores del stat11 q110 J?/Oh(I/, q11e la idet1l(/ic11hr111 COI/ el f'Ol///111Úll!O soviético {rt la :;;.<Jllfl 

dd /em•r 1111111do) o, por lo 11¡¿·110.r, la m11Jidemh1111 CO/JIO 1111 rer111:ro /1emm11m/1•)' />o!t•111'ial pam .111 co11/em/imt1• 1•11 la 

/11rhr1 .�/oh{// por la s11¡111•1J111dr1. Ca.ri desdf' el pri11ripio de lr1 .�11etrajiifl, lo.r I i.r111dos l Jnidos i11ll'lllmv11 m/Jlbalir c.r/c• 

pd��1v por tll(/0.1· lo.t 111t•rlit1..-. d1>.1tlt' la t!)'llrla tru11ó111it�I_)' lr1 j>mj><(Wt11da id1•u/1{�im, j><t.•f/INlo por la .1Hhl'e1:1iri11 111i/ilar 

o/lda/ o cs:lmo/ldal, ha.ria lr1 .wmm abierlt1, p1�/i•tihl('//m1!1• 1'11 alit111::;,r1 m11 1111 ll'.�i1111•11 loml a111<�0 o to111pmdo, pem . 

.1i rm j>li:áro, .r111 11¡1qyo lota!. " (J lob:;bawm, J 99�):4 'i '\). l >l' al¡uí l]llC, comenzando en la década dd (, ( )  � 
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hasta entrados los 80 hobo una oleada golpista en América Latina gue no responde a la existencia 

real y fundamenlaJa de guerrillas arma<las, salvo algunas excepciones. En nuestro continente ''. . .las 

.fuerzas que rwt!taba11 más impor/a11/cs para promover el cambio era11 los polítii:os dviles. y  los �jérdtos. La ola de 

1rgí11m1t's 111i/i/11ri!J· de di:rcchfl q11e e111pez.ó a i111111dar gnm p(/11¿• dt' S11dr1111r!tim e11 los mios s11se11/t1 ( . .) 110 em, e11 

pti11cipio, 11110 mpues/a a la existencia de rebeldes amwdos. " (Hobsbawm, 1 999:440). Sino que lo fue la 

ideología de izquierda crecienleme::nte a<loplada en el tercer mundo (si bien no fuese adoplada desde 

una doctrina ortodoxa) . 

Pt)drí:imos decir gue el fundamento de la crisis estructural que comienza en 1 968-70, fue el exceso 

de la capacidad de producción de los países centrales y la lógica del capital, siguiendo su tendencia de 

utilización decreciente del valor de uso de las mercaderías. A inicios de los ai'ios 70, se presentó una 

fuerte caída de la tasa de lucro, agotándose el patrón de acumulación vigente, en virtud de su 

incapacidad de i:esponder a la relracción del consumo, producto del desempleo eslructurnl y de las 

barreras arancelarias a nivel internacional. Se generó un incremento del sector financiero, a partir del 

aplastamien to de lucros del sector pro<luclivo-comercial, llevando la fuga de capitales hacia aquel 

sector. También se centraliza el capital por meclio de fusiones de empresas. 

Desde ntrJos sectores se visualiza al "mo<ldo suslih1Livo de importaciones" como uoo de los 

"culpables" de esta crisis de acwnulación (Grftssi y otros, 1 994: 6) . Por un lado, ''. . .los k�y11esia11os 

aflr111abt111 que los salarios altos, el plmo empico .Y el e.rlaclo de bic11cslar cn:abrm la dcma11da drl conmmidor q11c 

alClllflba /(/ e.'\1)(111sió11,_y q11e bo111bMr más dmH111(/(I e11 la ero11omía cm lc1 m�jor 111a11t'm de t�(ro11/t1r las deprcJio11es 

et'o11ó1111á1J". " (Hobsbawm, 1 999: 409). Por ol ro lado, " . .  .los 111:0/i/;cmlc·s ad11da11 q11c la et'o110111ír1)' la polítim 

de /11 ('e/ad de oro d�jlmltabr111 - la11!0 al J!.Obicmo 1'01110 a las c111prcsr1.rptivadas - el co11/rol de la i1(flació11. Y el rcrot1e 

de los costes, q11e hahían de hacer posible el a11111e11/o de lo.r bem:fidos, q11e m1 rl t11t!i11tico 1110/or del t'1'erimi1•11/t> e11 1111a 

e/'01101m(1 mpitalisla. " (Hobsbawm, 1 999: 409). Este depósito de cnlpas en el Estado, realizado por los 

111.:olibernlc ·, íue posible dadv el dc:spla7amiento de la luclrn ck clast.:s a l 1--'.s t adn, en d período del 

Estado de bienestar. Este corúmjcnto de la lucha de clases fue propiciado por la doble condición del 

l •:st ado, lluc por un lado, res.gua rdaba las cunJicio1ws de crecimiento y expansil'rn del capital y guc, 

por 01 ro lado, ' '. . .  propidaha la '"'1)m1.rió11 de derecúo.r soda/es. y el 1f!C01101i111il'lllO de co11dicio11es (/(' vida mí11i111m 

p(lm d m11/1mtn di- la sociedad. " (G rassi y otros, 1 994: 7) 

1 ·: 1  objeLivo cent.mi en el capi 1 alis1r10 tardíu es ''. . .  n:aJ11t/HJ111.1r /(1 /(l.W di: p/11.fll(/lú1.Y /)/)/' emir: rle ,�r1111111cir1 r1 

11Íl�·I 1111111dia/, 111c:rlit111/1• la /'0111hh1r1ció11 de 1111r1 pro(t111dr1 n'tOll/J/'rsió11 lr'mold)!,ica, .rohn' todo 1•11 los p11Í.r('.r m1tnt/('s, ¡• 

1111 rld«n·()m tl1· /11.•· 1'011tlido111•.1 de· !mhr_1j11, 1•11 1'.1j>1•ri(I/ /.'11 /11.1 p11t'..-1•.1 dc1l1'1Nlio1fl•.1,· 1111u m111hi11r1rio11 de jom1r1.1 tic• 

/>!ttJ1•11lít1 n:/11/i/1(1 )' r1h.m/11!a. " (Oksker, 200 1 :  1 6). 



Para el logro de este objetivo prünorclinl, el Estado en su doble conclición: por un Indo, fiel al 

desarrollo del capital (función económica), por otro laJo, legit imador del poder público (función 

política), se adecua a los "nue,ros" requisitos. Se pasa de un Estado q ue participaba en la economía a 

un Es tado subsicfotrio y regulador, en el entendido de regular parn asegurar el funciorn1m.ienlo 

competitivo de los mercados , adoptándose la doctrina neoliberal . 

Se prornue\"e el libre comercio, en reemplazo a la política prnteccionista del período ante1ior; se 

alienta a la inversión extranjera, mediante la apertura a la libre actuación de las transnacionales, 

c.::liminandu barreras, conLrolcs y regulaciones )' pcrmiúendo su instalación con beneficios directos en 

las llamadas "zonas francas". También se otorgan beneficios indirectos, meclianrc la in,·ersión en 

infraestructu ra y la socialización de los costos ele preparación y manutención de la man.o de obra, 

como ya fuera planteado anteriormente. 

Se propicia h1 desregulación del mercado laboral 8 y se intenta reformar el sector público median te 

privatizaciones de aquellos sectores que pueden ser de interés para el inversor privado, es decir, 

donde puede haber una generación de lucro. : En el caso uruguayo, si bien se adoptaron reformas 

como la de la seguridad social (1 996), no han tenido andamjento las iniciativas de privatización de las 

empresas públicas, por el ejercicio directo de la ciudadanía. 

El sistema de políticas sociales cenLralizaclas, un.iversalistas y estatales da paso a políticas 

descentralizadas, focafü:adas, y con delegación de funciones en la sociedad ci,ril y en el individuo 

particular. Pasan de ser vistas como inversión a ser vista · como gasto. 

1 �l 1nodelo de acumulación ncolibcral reorienta ln pol ítica social en una dirección contraria a la 

aclopta<la en el modelo keync.;siano <le mediados <le siglo: ahora " . . .  11i m11.m111os coledivos, 11i derechos 

.roriales, sino asi.rlenda Jocali.\_t1da hacia aqNellos co11 menor rapmidad de presión. La vivimda. la educarió11, la 

f/ltlllm!t1áó11, el lmhr!J·O, rl salrmºo pierd1•11 s11 t"o11rlidó11 de dcm:chos pf/m ser tiJom·os /"/!)'O aa-cs1J reg11la 1í11icr1111f11/c• d 

IJll:rcado, el 110 acceso d�¡(1 rlr co11slil11ir 1111 p11Jble111a del Gstado, pam dc:!'e11ir 1m pmhle111r1 de pm1iml(lres. La polílim 

de legili111idr1d osdlrmí c11/n: 1:1 asisle11rialis111o_y lf/ rep1r:Jirí11. " (G rnssi y o t ros, 1994: 2 1 -22). hl Esta<lo clirnina 

y/o dism inuye al minimo las prestaciones sociales del periodo anterior, n.:sponsabiliz:rndo al 

intli,·i<luo y su fami l ia Je.: la s;il isfacción c.k l;is necesidades, trans firiendo responsabi l idades a la 

socil'dad ci,·il. 

Creemos c¡uc la ''cuc.;st ión social" sigue sien do el ''. .. m1!¡/111/o de prohle111a.1 .i"ocir1lt'.r, polílim.1 .Y em11ó111icos r¡11r 

.r,• J!,t:11em11 co11 el s111;i1/111ir11/o de· la r/(l.IC obrem dmlro rll' lr1 JOrtá/(lr/ mpit(l/i.rta" (P;istorini, 200 1 :73), y que SL' 

transform:i histúricamC'ntL", consisri<.'ndo en cl ncolibcrnlismn, ' '. . .  1•11 la e.Yi.1/1•11dt1 de i111ílik1 ¡111m d 1111111do, 

x ] ,as Lrn11s !'onnacionL"s en el 1m111Ju del lrnbajo svní11 abordaJ:1s cspcdlic:u1wntc <·n d punto 1 . c  dl' l'Stt' 

mismo capítulo. 
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.urpen111111err11iOs)' alrededor de ellos, 1111a ne/mlosa de sil11acio11es si¡,nadas por la precadedad y lr1 i11mtid11111/m: del 

ma1ia11a, q11e alestig/((111 el 1111ef!O credmimlo d11 la 1111/nerabilidad de masas. " (Castel, 1 997:465). Es decir, que 

dentro e.le la conformación de clases y de su lucha se incluye ahora una nueva categoría de personas 

yue no son integrndas al proceso producÚ\·o pero son funcionales a ésle. Estas personas, atonúzacfas 

en sus reL1ciones sociales, no pertenecen y esperan "ser explotados", aunque sea 

circunstancialmente. El empobrecimiento de un nCimero crecicnte de personas y su expulsión e.le 

determinados ámbitos ''. .:Ja no es la ma11(fastació11 de tfll sistema q11e estaría '.'fi111cio11a11do mal" (en clisis), sino 

la co11/rarara deff11mio11amie11to co1rec/o de 1111 1me110 modelo soda/ de rw111mlació11. " (Grnssi y otros, 1 994: 6). 

El neolibernlismo representa una nueva estrategia parn dar continuidad al mismo sistema social 

regido por el Capital, no es una contra-revolución. Pero esto no quita el hecho de c.¡ue en décadas 

anteriores el desarrollo de la lucha de clases pcnnit..icra incorporar en el proyecto hegemónico de 

clase burgués algunas demaodas sociales de los trabajadores. Después de la Segunda Guerra 

Mundial, la burguesía extremadamente enflaquecida (excepto en Estados Unidos) fue obl igada a 

hacer concesiones en todos los planos a los trabajadores, en función con la lucha de clases. A partir 

de 1 978, la burguesía mundial cmprenc.lió en proyecto "propio": Ja modi ficación imernacional de las 

relaciones políticas entre las clases desmantelando las instituciones que materializaban el estado 

antetior. 

Se separa la economía de la política, esferas imbricadas en el período anterior del capitalismo 

monopolista. La objctivid11d de la ciencia econónúcH pasa a ser el sustento de la racionalidad polit..ica, 

tornándose la base de las acciones y dejando en un segundo plano la persecución de ''..jilll'S)' ol�jeli11os 

diri,.�irlos al bien a11111í11 ': (G rassi y otrns, 1 994: 8). J ,as consecuencias sociales de las 

naturalizan y se presentan como el "costo social del ajuste". 

(( . . " cnsts se 

l ·'.stt.: pcríoc.lo c.1uc comtemrn en la c.lécada del 70, con una recesión generalizada de Ja econom1a 

mundial, con una aguda crisis fiscal ,  procesos inflacionarios no conu·olados y en alza, dificultac.lcs 

financieras c.1uc cnlc.:n tcccn la d inámica prnducú\·a (traducidas en falta de in\'ersión de cap ital en los 

procesos p roduct-ivos), la llamada 'i111c11t1 di11i.rúí11 i11/emaáo11al del lmbtf/O " ,, y la insl::ilación de gobiernos 

militares, con un cni-�cwr rcprt·sin) y C<.!rce11<1d< )t <k h1s libc.:rtaucs personales y colectivas (reprcsiún 

sinclical y pol ítica), moldean un 11\H!\·o c.:sccnario en 1\rnérica Latina, done.le ''. . . /o.r proh!t•111as q11e bahír111 

do111i11ado m la cdtiw al t''11ilakr1110 r/11 a11/c•s de la .Wll'lnt, y q11e la c•dad de om hahír1 di11Ji11arlo en b11wa 111erlid(/ 

d11m1111' 1111a )!,C11emrió11 - la pohn·::;:11 d pmv, la 111ú11n'a J' la i11l'.rlt1hilidad - reapmvti1•m11 trm 19 7 J. '' 

(Hobshawm, 1 999: 406). 

'1 ''. . •  es rlerú; .111hrt el lm.rlado l.'11 111t1J't1 de ic1J' i11rhr.rl1ia.1· /m1d11c'li1111.1· riel 111omrlo 1111111rli11/ rlesrll' lf/.r et'o11r1111í11.r i11d11.1·/1i11kr rlc 

¡m11.1m1 .�··111·1;1<'/tÍ1i, q11c 1111/<'.1' /11.1· h11h!i111 111111Jl)f'oli�.1d11, /i. 1.i.i o/m.1· !1(�<11<·.1 1t·I 1J1t1J1do. " (l lnh�ba\\'m, 1 999: 361) 
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1 .c) Principales transformaciones en el mundo del Trabajo en el Capitalismo tardío.-

Creemos necesario crear un apartado especial para las transformaciones en el mundo del trabajo en 

el marco de las transformaciones en el sistema de acumulación capitalista. Esto es debido a que 

profesamos vical rc:Üluar la tensión en la relación capital/ trabajo y las formas de dominación que se 

objetivan en nue\'OS fenómenos sociales que tienen que ver con el mundo del trabajo. 

Para Castel el trabajo es ''. . .  1111 sopor/e privilegiado de i11scnpció11 en la estmc/11m social. D:xislt: una jimtc 

com:lació11 entre el hw1r que SI' oc11pa en la división social del trabqjo y la patticipació11 t:11 las redes de sociabilidad_ y 

en los siste111c1s de prolecdó11 q11e '�·1tlmm " a 1111 i11divid110 ante los riesgos de la existencia " (Castel, 1 999: 1 5). 

Tomando a Kaztman y Retamoso (2005: 1 36) en el Uruguay de mediados del siglo XX se compuso 

un escenario "cercano a lo que Castel llamó la "sociedad asalan'ada "'� Dicha "sociedad asalariada" tiene 

como característica que ''la 111qyoda de la ge11/e extrae s11 11:11/a, s11 estatl!J", .r11 p1vlea:ió11, s11 ide111idad, s11 

e: .. :islmda soda/, s11 1cco11odllliflllO soda/, del h1,gar que oc11pat1 e11 el salario. Este /¡��ar es el qm leJ· per1J1ile acceder a 

ot1vs sedores de la actividad (al esparámienlo, a las 11amcio11es pagas, a lr1 cultura, a la educadó11). U11a m11dició11 de 

lrahqjo eJ'/able da 1111a especie de umbral c1 pm1ir del c11al se p11ede llegar a otros campos. " (Castel, 1 999: 26). Este 

tipo de sociedad permitió darle protección al trabajador, asegu rnn<lo a los ciudadanos derechos y 

garantías vinculados al empico ( "leyes obreras": ley de la silla, le)' Je las 8 horas, salario vacacional, 

seguridad social, t.:tc.), donde ''la n:1!l11nem1'l.Óll 110 se r1Jd111:e a 1111 m1Jro i11/e1rat11bio de mercado sino q11e se 

i11srrihe e11 la sf'gmidad, r1 tnll'is de la doble ;11slr111da de obligatio11es que represe11lr1 el dered10 al tmhryo )' a la 

prolft"tió11 social" (Castel, 1 999: 27). 

1\ parlÍr de la década del 70, década que impl ica varios procesos mundiales rcseifados anteriormente 

y la insLaurnción de la dic1adura militar en el Uruguay, se promueven mod i ficaciones en el sistema de 

acumulación capital ista . l ,a dcsrcgulacic'rn ck la economía (el l •'.st�1do man t iene sus fu nciones de 

fijación de tipo dt.: cambio, tasas de interés y polít ica t ributaria ún icnmentc) , la autonomía del sector 

financ iero y el dt:stnanlclamic·nto <ld sector público son carnc!t.:ríst ic:1s dt.: este 1 1 t1t:vo régimen . FI 

Estado abandona las funciones de promoción e in tegración social a través Je! trabajo, pasando a ser 

su in t t·rvt.:nci<'>n t·n t:stc ií mbito de control cspecíGcnmen tc-. La p rccarit.:dad del empleo n-emplaza n la 

estabilidad, ckscstabilizando la condición salarial y la posibilichd del asHhriado de pensar en un 

prc 1yccto de f uluro a largo plazo, devolviéndolo al "vivi r  al  día" l.)Ut.: Jurante siglos fue su condicic'in 

(Castel , 1 999: 26). 

l..'..1 1  t·stc prnn·s() dt: t ra 11sit ió1 1 tk u 1 1  n'."gimcn tlt.: acu1milac i<'111 a ntm y particulamH.' l l lc t•n la 

inslíluraciún del segundo, se d is t inguen alguno-; a:-;p<:ctos tiuc t i t:ndcn lrncia una agud ización de In 
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fragmenrnción social y refieren al empleo. Se consolida la descentralización, transnacionalización, y 

fragmentación geográfica dd proceso p roduct ivo y se incluye más aceleradamente hl fuerza femenina 

en el mercado de trabajo. Se descentraliza la producción pero se acrecienta la ccntml.ización y la 

concentración de la riqueza (Olesker, 2001 ) . 

Las relaciones laborales se precam�an, apareciendo la sub-proletarizacióo y la expansión sm 

precedentes del desempleo estructural. La consolidación del modelo neoliberal " . . .  i11ch!ye por defl11ició11 

lr1 i1ljbm1r1lidad l(/homl, el desempleo, el s11he111pleo, lt1 desprolecció11 l(/homl y, co11.r1'm1'11/emmlc, la pohrezp. " (G rassi 

y otros, 1 994: 5). 

Siguiendo los aportes Je Ziccardi (200 1 :  92), si bien las tasas de desempleo son preocupantes, ''. . .lo 

q11c ha crecido 01111 1l/Ós en las d11dadcs es la informalidad_y pn.'cariedad en el empleo, lo c11al represe11/11 e11 promedio 

e11/1v 1•1 30 y el 50 �o de la.r adividr1des eco11ó111icas mvc111as 1'11 /1.111l!iü1 Lr1/i11a. ·� Se instaura la flexibilización 

laboral como una forma de bajar los costos por parte de las empresas, incluyendo la rercerización 

(contratación de servicios de una empresa, obviando las prestaciones sociales que hubiese tenido que 

abonar el patrón, tanto al Estado como al trabajador dependiente) ; el subemplco (entendido como 

tendencia a la prccarización del trabajo, gue desencadena cambios psicosociaks y c ul t urales 

expresados en las distintas trayectorias ocupacionales); la desafiliación (que reYela las dificultades en 

la distribución del ingreso y afecta las identidades y pertenencias de los distintos grupos de 

trabajadores); el autocmpleo, cte. 

El l ·:::.rndo se cuestiona la i nt c n· ención en el ámbito económico } c.;n la <list.ríbuci�'n1 del gasto soc ial , 

dis m in uyéndose éste como medida de ajuste fiscal "recomendada" por organ.ismos internacionales 

cumu d Banco mundial y el Fomlo I\Ionetario Internacional (Pastorin.í , 1 995). 

A su Yez, el envejecimiento de la pobbción de nuestro país 111 
lkva a gue la mayoría de ese gasto 

soc iid sea destinado a cubtir las prestaciones de la población inacti,·a Qubilacioncs, pensiones). 

'1....11J /rc111ijom1uci<J11cs c11 t'I /f11111do del lrahtyo co11 sus procl'.ro.r de flcxi/JiliZ(ltitJ11 .Y 111tís ro11cn:/(11111:11/e & 

pn·mriz;uió11 de la.r relatio11es lr1horale.r exi¡,1'11 J?,ra11dcJ· .rcdo1vs de lt1 dfJse 1mh�1¡(1dom disp11cslt1 a ill)!/t'sar rJ/ 111cmlflo 

lt1homl 1"11t111do el mpitr1I r1sí lo disp()11ga, .Yª SM pam ootpar j>m!S/os dt! tmbtyo m11 salados. y 1"011rlitio11cs /ahont!es 

i11/111111r111as (1111 f'/Í'llljllo pnmd��111tilim e11 Un��llt!)' son las l'lllffi'.ít1.r di' li111¡iic:::;:1 .  y las di: .ll'J!Jlridad) o j>flm ltlll'rlS 

i n  S q .. �l'.in datos de Davricux ( 1 987), la población mayor <.k 65 años a11111cnLa ck un 8'Yo en 1 %3 a un 1 2% en 

1 985. Conse<.:ul'nt<.:menle, el n\mww de- bencliá1rios de jubilaciones aumenta d1.: un U" o <.:n l 96-1 :1 un 23% 

c11 1 983. l ·:n parte, <.:�lo se dcb(' a la:; bajas Lasas de mortalid;id y a bajos niveles de· fecundidad, a�imil:iblcs a 

las trnmforrnacioncs d<.:mogr:'dicas de los países indus1.rializ:1dos. 

A estos datos debemos de lc<.:rlos teniendo presente la disminución dt' la rtcaudacic'ln del Banco de Prtvisic'1n 

Social (HPS) dad;is las trnnsfonnacinll<.'S <.·n el mundo dd traba¡( )  (1 .omb;trdi, 1 987). 
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etJenl11ales con co11tra/os a lérmi11o_y srllmios asil//is!llo inisorios. " (13cnturn, 2003: 27). Habiendo mayor oferta 

que demanda de mano de obra no calificada, con la introducción de tecnología que sustituye a la 

mano de obra humana o la excluye por su capacidad o no de "reconversión", el agotamiento de la 

sustt:ntabilidad del modelo de sustitución de importaciones y la ascendente concen tración del 

ingreso c¡ue compone una distribución cada Yez más desigual del m ismo, Q .ombardi, l 989: 50) se 

generan masas de personas desempleadas (necesarias para el crecimiento del capital, al tender a la 

baja de los costos de la mano de obra) que están dispuestas a y esperando ser explotadas. Son lo que 

Castd llama ·�·1rpen111111erarios", exce<lentarios, personas que se encuentran en 'iota sit11arió11 de i1111tilidad 

soda/, 110 so11 i111t:gmbles, 11i siquiera están e:>..plotados e11 el sentido habitlfal del lémJi110. " (Castel, 1 999: 28). 

Quecl:\n por fuera <lcl proceso produc tivo y sin herramientas de lucha o de prcsiún para modificar su 

condición, dada la precarización de las relaciones laborales, el creciente individualismo que este 

régimen genera y el desmantt:lamienro de la organiiación sindical, producido por la creciente 

desindustrialización y, particularmente en nuestro país, por la dictadura militar de 1 973-1 984. 

Si bien esta situación es común entre los habitantes del asentamiento, cabe destacar que ·�·crea dr: 2/ 3 

de los ho111bres qlfC habitan en los ase111a111ienlos tie11e t1/glÍ11 tipo de trabqjo mmmerado " (G rnpo aportes y 

autores varios, 1 997: 20), lo que implica la búsqueda individual de rutas <le salid:t, como es el 

autoemplco o el tener gue aceptar salarios bajos, que no permiten la cobcrtw:a mínima de las 

necesidades básicas. Tengamos en cuenta que actualmente en nuestro país el salario mínimo nacional 

por un trabajo de 8 horas diarias con 36 horas corridas de descanso, al 1 º de enero de 2007 es de S 

3075 (pesos uruguayos Ln.:s mil sdc..:n ta y cinco) (TNE, 2007), mien tras que la ca 1 1asta bíisic:t Canúliar a 

la misma fecha está prorrateada en S 300 1 2  (pesos uruguayos treinta mil doce) (Semanario 

Búsqueda , 2007). 

El trabajo p ierde la protección guc se le d io en el estad jo anterior del capirn lisrno por el Estado y 

n1clve a ser considerado - descaradamente - como una 111ercancía a intercambiar en el libre juego de 

mercado, al punto de permit irse y regularse ese salario mínimo, sabiendo <-1ue el costo de la canasta 

bnsica famili:ir es ampl iamente superior (1 O veces más). 

l ,a ocupaciún irregular de tierras es - al menos en sus comienY.os - una de las estrntcgias parn cubrir 

la necesidad <le Y i,· ien<la de agucllas pc r:;onas ttue caen dentro de l:l categoría de "supernumerarios" 

u '\.:>.ccdcnlarios" de un sislt:nrn pt:rvt:tS ( 1  lJUe, parn st:guir creciendo en la acurnulaciún de:: capi ta l, 

g<:nern y necesita un "cji-rcito de rescn'a" Yi\'iendo nl margen y dispuesto a vender su fuerza de 

l rnbajo } ser "explotado" p1 • r  prl·$l <1cionl's nl.ínimas. 

C:on es las condiciones tkl capi r�l, "d r1.rt'llft1/llie11/o 1·s d 1·sp11c'io ideril prm1 la r1•pmd111"drí11 dt' 1'.1·/r1 11lfe11a.fim�'í_1t 

de l1i1/1r.1Jf1, )11 r¡1te lr1 111ifl11t1 "" lri,�m toll m.rto f 1111!)' Úf/i•li111l'.1 rt los '"'"<�ir/uf t'll 111 állll11rl m11.1ol1r/11d11 tlrmrlt' rr'jm1d11dr 
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la_ft1e1�_a de lmbqjo implica i1w-eso.r q11e per111ila11 el pa._�o de alr¡mlN; de imp11e.rlo.r, ag11a , lt1::;; elr. (Ben tura, 2003: 

27), servicios que no se tienen en el asentamiento y cuando se consiguen se "cst�i colgado" por la 

imposibilidad de pago. 
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C:\PITULO 2 .- PRODUCCIÓN DEL I-L.\BIT:\T.-

r.n este capítulo trataremos de mostrar cón10 In producción del hábitat se relaciona con el sistema de 

acumulación capitalista, se transforma, adecua e informa los procesos sociales en consonancia con 

éste. A su vez, intentaremos articular algunos de los procesos sociales yue tienen lugar en el espacio 

urbano y con el espacio urbano, informando y reinformando las relaciones sociales y la distribución 

territorial de las personas y los grupos. 

2.a) Procesos de Urbanización.-

Entendemos a la configuración urbana como un "pruducw social", '�11 la11/o reprcse11/e1 el ámbito de 

lomli:;_ació11 de diversos actores socialesy es centro de los sistemas de prod11cción, disllib11ción e i11/ermmbio de bienes)' 

s1•midOJ"." 0' ciga, 1 989: 267). Siguiendo a Lombardi (1 989: 240), "!rJ cslmrllfm f..l)Jarial 110 opera 1í11itt1111e11/e 

como "arena " e11 la q11e la vida social tra11sc111re. Por el co11lrario, aparece como 1111 medio en la prodlfcció11 .Y 

n:prod11cdó11 de las n:ladones sotinles''. Con esto queremos decir que la ciudad es el espacio fisico material 

donde transcurre cada una de las relaciones sociales que componen el entramado social y determi nan 

y medi:in la '•ida de las personas, in<livi<lual y colectivamente. P .s un medio c1uc informa las 

relaciones de sus habirantes y es el lugar donde se producen y reproducen los ''alorcs culturales y 

preferencias de las sociedades y de sus grupos. 

La utbanización en J\ml:ric:i Latina, se orga ni%Ó 1.;n turnu a las exigencias del 1rn:n.:adu capi talista 

mundial del siglo XIX, c¡uc "dio lt(f!,tlf" a lr1 apmfrió11, en s11 seno, de re11lros 11rbn11os extraordi11ari(lll/l!11lc ��ra11des 

a tnmfs de los m(f/es se ca11alizpban stts ndmiones co111en:ialcs: Ad.clho11r111:, /Juenos /Jircs o Ca/ruta .... " 

(Hobsbawm, 200 1 :  28). Las ciudades se funda.ron en función de las necesidades de las economías 

"madre", debiendll con formnrse como bw.!nos puertos de entrada y salida de mercaderías y de 

personas (ya sea por L ierra o por mar) , '�Ir 111odo qlfefdtih11f'11/c .re /J11die.r11 t'llll'f11] Ht!Í!; to111cma1-_y gohemm; 

qyudm:J d4imdcr. " (Harris, 1 975: 24). 

Estas ciudades fueron fundadas en luga res estratégicos que perm i 1 icron mantener relaciones 

comerciales íluidas con las ec< >numfas madre..: y se tornaron en el cc11tro u rbano de lus distintos 

esrndos - nación latinoamericanos, ejerciendo un don.ÚJÚo económ ico y político tiue contribuyó a 

retroalim<.:ntar 1.;I cic lo de su poderío y fom1.;ntó la gt.:neración <lc.:l tran::;porte interno <.:n ,·irrud de su 

1m1c:roc1.;faliH 1 1 .  

1 1  Es chtro d caso d(' Uruguay, que rc�ponde a esta conform:icíc'rn urbana quc se mnn tit•nc hasta la :ict11alídad, 

con !\lontC\'Ídco como su ciudad puerto, capi tal comercial, polí1ica, cconúmic<t )' cu l tural . Siguíc:n<lo a 

1 ,l'fcbvn.: ( 1 97 6: 1 06): ''. · Jd1ml111mle, el cen!mlúmo r1.1/Jim r1 .l'er 101,1/. C(}11c'e11/n1 /(Is 1ic¡l(r:�,u. l'I /loder, /oJ· 11J('(/ior dd 

¡ir1dr!7Í1, la i1!ffm1111aií11. /111 m1111,i11Jtc'l!/r1J. /11 'i'lll/111¡1 ' '. t'l. -,:lt'ltl. F.11 111111 f>t1l11/m1: todo. " 
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La macrocefalia de las ciudades también implica, segt'.111 Aguilitr [\.[edina ( 1 996: 26) yue "los .. �n111dcs 

centros de podery riq1w::.a co11uoct111 rJ s11 alrededor a las grandes masas de desheredados, éstas c11 la esperan::;_a rle 

aprove,·har las migqjas q11e caen de la mesa,.J aq11Cllos en la scg11ride1d de ampliar la am1mt!ació11 de rapita/. " 

La ciudad no es neutra; durante el período del capitalismo competitivo podría decirse c¡uc ''. .. t:! 

espatio 110 seda 1111a 111ft"c1 represwtació11 i11oce11te, sino q11e "wbimlada" las 11on11as .Y los valores de irl sociedad 

b11rgJ1esa, y, ante todo, e/ valor de i11terca111bio y la mercadería ': dado que el problema principal de este 

período 'htsidía e11 reprod11dr 111ale1ialme11/e s11s medios de prod11cció11 (111áq11i11as y f11erz.a de trabqjo)_y e11 permitir 

el co1w11110 de los p1vd11do.r, <'S ded1; s11 co111pm e11 el 111el'tado " (I_,efcbvre, 1 976: 33). La ciudad se cunstitu)'<.: 

en un espacio ljgado a la reproducción de los medios de producción: el sistema jurídico y el sistema 

contractual de trabajo consienten la libre venta de la fuerza de trabajo. 

Ahora bien, y�1 durante el pasaj e  del capitalismo monopolista al capitalismo tardio y preforentemente 

en este último, el espacio se consti tuye como el lugar donde no sólo se reproducen los medios de 

producción, sino que se reproducen las relaciones de producción, "q11e 110 coit1tide ya ro11 la reprodm'áó11 

de los medios de prodttcrió11; se lleva a cabo a través de lo rotidia110 de las cosas, a !mués de los ocios.y de la c11lt11m, r1 

tnmfs de la esmela y r/1• la U11i11ersidad, a /m11és de las l'.\.'/cnsio11es_y fJIVl!f'emciom.r de la ciNdad 11111(�11(1, t'S diú1; a 

/rarés de la totalidad del eJpacio. " (I  ,efcbvre, 1 976: 33). 

El espacio es una herramienta de las clases dominantes para mantener el statu quo que les permite la 

reproducc ión del sistema capitalista y su perpetuidad en el poder estatal. Este espacio se muestra 

coherente, ocul Lando las contrndicciones y conflictos inhcn:nt1:s al sistema capitalist:1 y a !ns 

relac iones de dominación gue imperan en él. Asimismo, '� . . la h111l!,ttesía, clase do111i11a11le, dispo11c d1.' 1111 

doble poder .mbn: el espaáo; en pri111er lugm; a lmvi!.r de lu propiedad privada del s11elo, q11e se extiem/1• a la totalidad 

del espacio, extepción hecha de los derechos de las rolecliuidades y del Estado, y, m se/!,mldo 11�1?,m� a través de la 

globalidad, a sabe1; el ro11oci111iwlo. la 1•slmt1;�ia, la atdó11 del Estado propia111e11/e dirho. " (Lefobvre, 1 97 6: 42). 

Como fuera planteaclo en el capitulo primero, los procesos de globalización de la economía Jrnn 

llevado a la dcstcrri torialización del proceso productivo, lo que modi fica sustancialmente la 

imponancia cl1..· h1 ciudad d1..·11Lro <ld sisLcma. Ln dcsinclu:;triali%acióo ck la ciudad, con la ll'rcerización 

de su economín se traduce en un número cada ve% menor de empleos <:st ablcs y con rcmuneracion<:s 

adecuadas, prol ifc.rnnJo las act ividades i 1 1 f urmalcs v inculadas al comercio y n tras activida<.ks 

atnbuh111tcs (Ziccardj, 200 1 :  87). 

Fn el marco de las transformacic1ncs del l ·'.s1ado en el c;ipitalismo rar<lío, con la disminución de los 

recursos y acciones estatales a 1 1 i, ·cl nacional, con la íocali:.-aciéin y cl1..·scentraliz:}.c�'1 11  ck h1s políticas 

! 1 .. , ¡ ! i  
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sociales, se transfiere responsabilidad sobre la proveeduría de se1v1c1os urbanos a los gob iernos 

departamentales, a la sociedad civ11 y al propio individuo y su familia 12. 

A su vez, la revolución informacional permite la transmisión de una cultura globalizada que tiende a 

homogeneizar el paisaje urbano, a inrernacionalizar el imaginario colccti,·o y a d<..:sdibujar el rol 

tradicional de la ciudad. Este rol se jugaba en torno a la particulari.7.ación cultural de cada sociedad, 

de cada territorio y de cada ciudad, diferenciando el espacio urbano, los gustos, preferencias, 

problemáticas, cte. de cada sociedad. Equivalentemente, esta tendencia a la generación de una 

cultura globalizada ha generado procesos de revalorización de lo local (Ziccardi, 200 1 :  87). 

Podemos decir que el ordenamiento territorial de la ciudad responde a y reproduce los valores qu<..: la 

sociedad enaltece: "ciuda<l abierta" (modelo europeo) versus "ciudad cerrada" (modelo 

norteamericano). Como ejemplo, en la primera se propicia h1 apropiación pública del espacio (plazas, 

calles de libre acceso, parques) mientras que en la segunda se propicia la construcción de 

"suburbios" cerrados, de calJes de uso restringido y con vigilancia privada. 

Si bien Montevideo podáa asimilarse mayormente a una "ciudad abierta", dada su planificación 

tt:rritorial y las normativa� v igen tes que no permiten la instalaciún <le barrios privados, existe una 

t<..:ndencia cada vez mayor a la fragmentación de la ciudad. Este proceso social de aislamiento de las 

clases en la ocupación del espacio es conocido como segregación territorial y s<..:r� presentado en d 

apru:tado siguiente de este mismo capítulo. 

Cn.�t:lll<)S conveniente.: cnt1.:n<ler, tanto c.:l espacio urbano como la vivi<..:nda, dc.:s<..k d couce¡no de.: 

mercancia, con su doble valor: de uso y de cambio. 

J �11ten<lemos que "13./ esprtáo dt!ntro de la á11dt1d rcpn:se11tt1 1111 bim de 11so,y p11esto q11e todas las perso11as q11e .re 

e.rlr1hlet(!IJ en las á11dades se ven obliJ!/lda.r a ompar 11t1 hlJ!,ar en el espado, éste se destina a satisfacer las más variadas 

lll'i'r1.rid11de.r, e11tn· 1(1.r q11e d1'.r/r1(r1 la e:,:ige11ria de cn11tar mn 1111 silio r'll do11d1• prot��e1:rc• dd 111erlio I! i11/emd11r1r 

j(1111ilirm11CJ1/e. " (AguiJar Medina , 1 996: 27). ] ,a ''iv icnda es un espacio construi<lo t:n todas las 

sociedades humanas, con \'ariantc.:s socio - cul turales y de adaptación al mt:<lio ambiente c1ue 

partjcula rizan su forma, por lo que puede satisfacer concretan1ente infinidad de necesidades vitales 

históricamente dct<..:rminadas. 

En cuan to a su valor de cambio, tenemos que tener presente CJUC en el caso de la tierra, la oferta es 

inel:lstica, dado que no fluctúa � razón de la demanda, es decir gue hi c�1 1 1 t idad de la tierra se 

12 1\I i ndividuo �><.: lo rcspomabiliza <le la !'arisfocciéin de la necesidad de vi\'ic11da. E11 el caso de los 

asn11amicntos irn.:gularcs, las fa111ilin:; auloconsiruy('n b:; vh·icncfa, c-onslruyen las cal les. bs canaletas, etc. l ·:s 

d('cir, urbaniz;1n precariamente el predio. l .ucgo, por la necesidad de ot ros s<:rviciM urb¡¡nos como l::i lu:1., el 

ap,11:1 y el t ransporte. n:d:1mar:Í 1 1  al l ·:�1ado por la i 1 1s talacir'lll dl' estos sc-rYicio" < Jlll' ell()-; no pmli<'rrnl pro\•n·r. 

1 :  .'(¡ 



mantiene constante. E\cidentemence lo que si fluchiatá ser:í el valor de cambio q ue el suelo tendrá �·n 

Yirtud de su escasez, del mercado de ticrrns y de su potencial rentabiJidad. (Bergarn y otros, 1 999) 

En el apartado 2.e de este capítulo presentaremos cómo la autoconstrucción de la ,,j,·icnda en suelo 

urbani;rnblc pero excedcntario de la ciud;'ld, C;1 pitaliza esa tierra y perm ite una apropiación del 

plusvalor generado, tanto al Estado como a los particulares. Cabe destacar que la particulatidad de 

:Montev ideo y su área metropolitana es tener tierra urbanizablc, por lo que la urbanización de la 

misma pasa por los intereses de los distintos grupos: 1 )  para el que no tiene acceso a Ja vivienda será 

un lugar de :1sen tamiento y vida; 2) para lJLÚen dc:;ea lucrar con la tierra (agentes privados 

inmobiliarios) , será la posibilidad de extender la tierra urbana, que ingrese al mercado y de apropiarse 

de la:; mejoras realizadas por otros; 3) para el Estado, es la forma económica de ampl iar la ciudad en 

un principio, pero Je implica una manutención y tendido de servicios que puede ser más cara a largo 

plazo; 4) parn los políticos, les habilita a jugar elcctornlmcnte con la necesidad no cub ierta de 

vivienda y espacio de un número significativo de personas (L ,.igucroa, 1 997: 76), etc. 

Ahora bien, lá vivienda ha sido una necesidad humana que, como oll'as, ha '-isto modificada su 

protección según el momento histórico. Como fuera planteado en el capítulo 1 ,  durante la fase del 

cap ital ismo monopolista puede verse ú1cluida dentro de las p t'otcccioncs sociales que plantea el 

Estado. Luego, durante la fase del capital ismo tardío, esta protección se ,.e disminuida al mínimo, 

trasladándose la responsabilidad de conseguir una vivienda al ind iviuuo y a su familia, en el libre 

juego del mercado. 

2.b) �rcgación territorial urbana . -

Por segregación territorial urbana entenc.lcmos a la nueva rdación de la organización social con el 

espacio material constnúdo, producida por los cambios estructurales (socioeconómicos, políticos, 

cul t urnks, 1 rncionalc.::s e Ílllcrnacionaks) aca1.:<.:idos en los úlLimos 50 :'11ios (1 .olllbanli, 1 989). l •:stos 

cnmbios lrnn generado desigualdades sociales (\7 eiga, 1 989) llue han concJucido n una movilidad 

in i ra-urbana de la pobhlción, do11Je se <.:on<.:en t rn n  "lvs iguales" en ciertos puntos y se segn.:gan "dd 

resto" y por el rcst o. ''Así por rje111j>lo, .rmge11 m1c11as jór111as dcji-a,11,111e11!ació11 y 111t!nembi/irlllfl .rodal, q11e i111plim11 

!ti Jom1t1tió11 d1•fm11/em.• .l'Otifllc·.l'J' di.m1i1111tló11 de las opod1111idr1&s de i11/1·mC1iii11, en/n• peno11as de d(fi'n•11k 01��1·11 

SOt'ÍOC(Oll(Íll/Íi'O ''. ( J lltl de las COllSl!l'lfl'ltdt1.r pri11tipales dr l'SIOS pr()t'l'SOS l'S la l'.\:dm'ió11 .rodal, ti lnll'l:.f di• 11/Ct't.llli.f!Jl(J.I r/1• 

s��n:�r1ri1í11 rr'.rid1•11tifll.Y erh1cttli11(1, t¡lfl' .•e 11e1fjim mln: lr1 poh/111ió11 n1011/e/litl1·mw. I i11 !r1/ .1'1'11/ido, lfl ' \1t�nwm'd11 

11r/Jt111r1 ". aJ11.rlil1!)'C lflltl ma11ifas!atió11 drl j>mt'r.ro de ''d�(cm11it1tió11 .1otir1I': q11c l'.\./m:sa lr1 tliJ!rilmáó11 de• !t1 

e.rlmd1m1 soda! c11 lfl ti11de1rl. " (V cign )' Ri\'oi r, '.WO 1 :  3) . 
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Siguiendo a Lojkine ( 1986: 1 6 1  ) , la segregación territorial urbana se expresa: 1 )  mediante la 

oposición entre el centro y la peri feria , lo l]UC nos estaría situando �inte un desigual acceso en lo que 

a servicios y equipamientos urbanos se refiere entre los pobladores de una y otra área; 2) por la 

scparnción crecicmc entre las zonas más acomodadas y las zonas de viviendas populares, con una 

separación territorial de las distintas "clases sociales" en Ja ciudad; 3) por una fragmentación 

generalizada de las "funciones urbanas'', repartidas en zonas geográficamente d istin tas y cada vez 

más cspcciali7.adas, respondiendo a una división social y territorial del trabajo. 

Siguiendo los aporres de J\cw1a (2003), du:emos que la realidad uruguaya sigue siendo: alrnmenre 

urbanizada, con pocos centros y con p rimacía de t\loote,·ideo (1 .340.000 personas) . La población 

residen te en J\tontevideo urbano es un 85% del Centro 1\Ictropolitano 1', donde residen 1 .540.000 

habita ntes, casi la 1nitad de la población del país. El 1 5% restante se ubica en la primer corona del 

Arca Metropolitana. 

''. . .  bqjo el ilifh!J'o combinado de di11ersos factores, vinmlados co11 la globali::::._ació11, la i11tcgració11 regional, los cambios 

lemológicos, el ascemo rli· los sc111icios, las mre11as pa11/m de co11s111t10 y las 1111cw1s .for/J/as de i11wrsió11 y geslió11 

lcnit01ial" (V eiga y Rivoir, 2001: 9) Montevideo y su área metropolitana a traviesan un nue,-o ciclo a 

partir <le los a11os 90. Este ciclo se caractcciza por la identificación de distintas áreas homogéneas por 

sus características urbanísticas 14, sociales, de usos del suelo y razones históricas: Arca central, 

Intermedia, Costa Montevideana, Ciudad de la Costa y Periferia. 

Los ase1 1 1amjentos i rregulares se l' llCucnLrn11 principal111(: 1Hc en la Pcr i f('ria de l\ Ion t cv jdeo Q ,as 

Higueritas, Cerro Norte, La l3oyada , El Tobogán , La Carreta, La Esperanza Km. 1 9, etc.) , habiendo 

algunos enclavados en Ja zona l n lcrmcdia (íloix y Merino, I sla de Gaspat, Campo Galusso, 

Asociación Civil Esperanza, etc.). 

2.c) Pobreza Urbana y Procesos d(' l •'.xclusión Social-

Pouríamus dc.:cir llLIC (¡uicn<:s cst :'1n comprendidos denu·o tic la cat cgoría dc pubn:za ''. .. rml'l't'll tlt' lo 

i11tlispmsahle para �¡creer el 1111ís mí11i11Jo J?,mdo de a11/01101J1Ít1 .Y de mpmidad pt1m llc11ar adclc111!1• áer1os pla11e.r rll' 

11irlr1. " (Dieterlcn, 2001 :  1 4). 
---- ----
1 1  l ·:I cc:n tro mctropolirano cs ln superficie t1uc incluye.: al f\lontcvidco urbano y la primn coro11a, que abarca d 

l ú'Yo de la lJama<la Á rea Metropolitana. F.l Arca Mc:Lropolitana de L\lunu..:vi<lco abarc:i todo 1\lontcvitko, la 

rni1ac! de Candone� y la porcic'lll sur('Slt de: S:rn J o�l·, conct· 1 1 1 .rn11<lo al 57'�" de l:i pohlaciún <le! p:iís l'll mrnus 

de un 1 "  ,, dt· su superficie total (1\cuiia, 2003). 

1-1 Por caraclcrísliras urba11ís 1 ica� st• t·nt.iende el grndo dl' dl's;irrollo urbano, l:i calidad d<"l a111b1t'lll<' 

co11s1 ruit.10, etc. 



Las formas de medir los distintos grados de pobreza han ido variando según los distintos agentes de 

la medición, puJicndo subrnyar l¡ue las <los formas más c.lcstaca<las sitúan a la población en un nivel 

de ingreso por debajo del considerndo mínimo (linea de pobreza) o miden el grado de insatisfacción 

Je las necesidades que son considern<las básicas por una sociedad en un contexto histórico 

determinado. 

Igualmente, lo gue es nccesano destacar es que la pobre7.a impl ica la carencia o el no acceso a 

satis factores que permitan un adecuado desarrollo psico-físico y social del individuo. 

A ctual mente podríamos decir c¡ue "/J diferwcia de épocas anteriores f'll lw qm• la polm:z.t1 .r1• lorali::;_t1ht1 

predomi11a11/eme11/e e11 el campo, e11 las 1ílti111as décadas ha crecido 110/ableme11/e en el medio 11rba110. " (Ziccardi, 

2001 :  1 03) Esto se nncula a las transformaciones en el sistema de acumulación capitalista , 

objetivadas particularmente en las acaecidas en el mundo del trabajo, en un m.ayor crecimien to de la 

población urbana en relación con la rural y en una migración sostcni<la desde media<los del siglo XX 

de las 7.onas rurales a las 7.0nas urbanas. 

Se estima guc de cada 1 0  ho!$tlrcs urbanos 7 son pobres en A mérica Latina, deb ido p1incipalmcntc a 

los bajos ingresos hboralcs percibidos, ya sea por fa conformación del hogar (elevado número de 

menores) , por jcfottU'a m onoparental, por <lesempleo prolonga<lo de alguno de sus miembros 

adultos, o por poseer empleos de bajos ingresos, que no cubren las necesidades básicas ele las 

familias. Se estima que ·� . .  fil 111rJs de la 111itad de los /Jafm de ./fo1érica l....11/i11a, e11/r11 el 30 y el 50 % de los 

asalariados del sector privado viven en hogares pobres. " (7.iccardi, 2001 :  97). Esta condición también incluye 

a un porct:n taj t: de los c.::mph.:f1Jos plibl icus, t:ntrl' los cuaks podemos dt:stacHr a los íuncio1 1arios dt: 

baja calificación de algunos sectores de la administración, a los funcionarios policiales y militares, 

por ejemplo. 

T�9ccsos de Exclusión Social.-

Siguiendn los aportes <le Kaztman y otros ( 1 999: 1 5), cret:mos c1ue el concepto de procesos de 

exclusión social se inscribe dentro del análisis cri t ico de la realidad, al permi t i rnos 1 '. •• nrlopl111· 1mr1 11isió11 

110 dico/Ó)IJÍ(ll m/11' i1111��mtió11 J' rxd11.rió11. "  l·:sta mirada nos lrnbilita �1 comprender la sitw1ció11 de los 

inuividuos exclujdos como el desenlace ele una d inámica compleja c¡ue los expulsa paulnti.n:imcntc de 

d isüncos ámbitos Je la v iJa económica, política y sociucultural y t¡ut: ''. .. al11de a la 111m,�i11adó11 tle 1111 

111í111cro crecie11/e de po:ro11r1s de las pri11cipnlrs n•lndo111•J, i11stil11rio11f'S. Y di11rÍ1J1ims soriall's " (Baráibar, 1 999: 82). 

Cumo L'jcmpln podemos tomar a los t·mpkados públicos nomhrndos a n t eriormente, t¡uc Í< mnan 

parie de nqucllos insc1iptos en un empleo formal pero precario, que ks \'a cxcluyc.:nJo de nlgun:is 

('sÍCrns <le la v icla t•con(,mica y sociocul t u rnl, retroalimentanJu una espiral c<>mplcjn que prnfu1 1di:.-.;1 

su t·xclu:.i(111 de.: ot ro:. :\mbitos . l ·:s 1 n r  n;cluido en u n  moment o tlc la \' ida pucd<· iniplic1r cst n r 
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integrado en otro, lo mismo que estar excluido <le detem1ioados ámbitos no implica un grado de 

exclusión total, dada la dinámica social y las necesidades del capital. 

Estos procesos de exclusión se explican parcialmente por los cambios en la modalidad económica y 

política presentados en el capítulo 1 ,  que paulatinamente \'an expulsando personas de los círculos 

sociales que frecuentaban: empleo, sindicato, barrio, etc. 

SÍ!-,'11Íendo a Baráibar (1999), el concepto encierra tres dimensiones: econorruca ,  sociocultural y 

política. 

La dimensión económica fue ampliamente presentada en el primer apartado, ligada a los cambios en 

el mundo del trabajo, al "desestabilizar a los estables" 15 y al mantener a una gran cantidad de 

personas en calidad de "supernumerarios" o "inútiles para el mundo" (Castel, 1999). 

La dimensión sociocult ural impl ica , por un la<lo, la participación o no part icipación en redes sociales 

primarias, como ser instituciones y organizaciones: partidos, sindicatos, clubes deportivos, grupo de 

padres de apoyo a la escuela, etc., que se convierten en "soportes relacionales" (al igu:il c1uc In 

familia) gue protegen al individuo ante situaciones de \'ulnernbilidad. 

Por otro lado1 supone "la reprr..-rmladó11 soda/ q111' se hace sobre el exc/11ido. Los pobresy lr1 Ji/1tatió11 de pobn:z.a 

so11 representados como violentos y ame11a::;_adorcs de la SCJ!,midad persona/ y de los bienes de los gmpo.r más 

j(1/1orrddos. ' ' (Badibar, 1 999: 87). Con este imag inariu culectivu, la socit:dad no rec(inoc<.: la condiciún 

hwnana r de derechos del excluido, ,,iéndolo como una amenaza pasible <le ser controhlda , 

encerrnJa, exLingui<la. A su vez, acrecienta la est.igmatización - por otros grupos - de la persona 

excluida y la autoestigmatización de quien se ve en tm espejo social qlle le muestra que es innecesario 

p:irn la sociedad que lo roJea . Sin embargo, <.juienes se encuentran en una situación de exclusión de 

rnrios ::ímbitos o círculos, por ejemplo del empico, no son i n necesarios para la sociedad capitalista. 

De hecho, son básicos y r uncionalcs nl sistema, tal como fuera planteado en el cap ítulo 1 .  

Esta d imensión de I n  exclusión reí uerza los pmccsos de segregación territorial. Las personas c¡ue 

pos<.·cn 1m1yores posibilidades cconúnticas irán elit,rit:ndo b:irrio:.:: <-¡ue se encuentren "akjaJos" de lo:,;; 

barrios compuestos por personas c¡ue ,-t,·cn en condiciones de pobreza . Los c1ue poseen menos, 

serñ11 expulsa<los hacia espac ios de menor valor comercial, de uso residua l y con menor acceso a los 

scnricios públ icos . 

1 � S:ib<:mos t¡uc la <lese�tnbilm1ción tic lo� e�rnhk� c�tá ligada a la ''rkn·.1·/mdumc1(í11 di' lo.f ,;,/o,, de 11itf.1 11rm11ril111m1'• 

.1·c•m,'11c'it11/os por lc1 .r11ct.'.rirí11 r/1• lo.1' lie111jJo.1· de a¡>re11tli::;a¡i·, de adi11idc/(I )' dd tielll/'º �111111do y r11·1:�111i1d1J ¡>or !t1 jlfhi!tllió11. " 

(lhr:íib:tr, 1 999: 85). 
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Asimismo, esta fragmentación social va dejando a los más pobres más solos e interactuando entre si, 

implicando, por un fado, que la lucha social por conseguir determinados servicios o mantenerlos en 

niveles adecuados se ve desprotegida, en virtud de que quien puede pagarlos en el mercado se 

moverá de su u tilización (por ejemplo, el transporte público versus el auto particular) . Por olTo laclo, 

la in teracción entre personas que poseen un portafolio de activos similar limita la acti,·ación de 

recursos y estrategias en situaciones de vulnerabilidad. A esto se incluye la disminución de los 

llamados "modelos de rol", personas con las que se interactúa en el barrio que han alcam:ado logros 

sociales importantes y deseables a través de canales le¡.,rítimos, ejemplificando qlle el éxito es posible 

por vías legales e institucionalizadas (Kazt:man, 1 999). 

La dimensión política refiere al acceso a los derechos (civiles, políticos y sociales). La exclusión 

implica el no reconocimiento de derechos que son propios en otras personas o grupos, basada en la 

diferenciación del otro por su condición: cconómicll, social, étn ica, <le género, cte. 

Por tanto, la dimensión política refiere a la ciudadanía en base al derecho de todos los seres 

hwnanos de tener derechos y de poder ampliarlos (13aráibar, 1 999). Ahora bien, sigu iendo a Castel 

(1999), en la sociedad capitalista sigue siendo el trabajo el principal fundamento de la ciudadanía 

económ.ica y el principio de la ciudaJanfa social, dado c¡ue representa la participación en el sistem �t 

producúvo y provee de estatus social. Esto implica que tener las caracterísúcas del "supernumerario" 

no solo tiene irnplicancias económicas sino que también excluye del ejercicio de los derechos, por 

ende del ejercicio de la ciudadanía. 

r\ctualmen te, en tiempos de capital i:m10 tardío, el derecho del ciudadano - t.rnclic io1rnl y 

constitucional derecho - ha sido suprimido en la práctica , por el derecho del consumidor. Hoy día 

antes c1ue ciudadanos los seres humanos somos consumidores. Lógica capitalista de mercado simple 

y pura: a quien paga (el cliente o consumidor) debo retenerlo, pues es una fuente de ingresos; a guíen 

no paga (el usua.rio) debo C'xpulsarlo, pues es una íuenlc de egresos. 

A su vez, ya no importa que todos rengamos un ni"<;·el mínimo general de consumo y bienestar. Lo 

l.JUC i rnporla es que y u. ienes tienen capaciJa<l Je consumo, consuman cxacerbadmncntc, siguicn<lo Ja 

lógica de acu mulación y concentración de la ric¡ucza. 

Como cierrt· y s iguiendo los aporlt·s ck Figucroa (1 997: 76) la díada cxclusiún - i ncl us ión es inhnctllc 

al capitalismo, dad)] la dcs.i¡..,rual <listrihución del ingrc:;o por lo qne "lrt r·.w!t1Jió11 es (J{{f1e dr·l 11111ii111ls1110 de 

ji111tio11r1111l1•11/o de: lf/ dc:111nrrr1cia ca¡1ilr1/lstr1 ''. ¡\ su vez, plantea quc si se pa rt iera de una <listribuciún 1w 

desigual del ingreso, los Estados, gestionados por los p;ohicrnos de turno, no tendrían más que 

garantizar cl cumplimi enlo de los Lkrechos de las personas. Si.n embargo, :tl excluir del goce ele 
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algunos derechos, los gobernanlcs tienen ''lt1 posibilidad de mam:Jarpolíti1�1111mle lo (j!IC de olm tJ1c111em srrím1 

derechos" (riglleroa, 1 997: 76), dando lugar al controvertido y c.xistentc "clicntelismo político". 

2.d) Asentamientos Irregulares.-

El antecesor del asenrnmic:nto irregular en nuestro pa1s, conocido como "cantq�nl", se formn 

principalmente por el proceso migratorio de la década del 50, cuando desde las zonas rurales y 

pequd1os poblados se traslada una importante cantidad de población, atraída por una oferta de 

bienes y servicios más variados y más accesibles que los que había en sus lugares de origen. J\ su vez, 

el deseo ele mejorar la calidad de 'ricia se n: fomcnrnc.lo por la cmpleabilidad crecien te ele mano de 

obra no calificada en las industrias, en el marco de un modelo de país Je sustitución de 

importaciones, de crecimien to de mercados internos )' de hl ampl iación del aparato del Esu1clo 

(Kaztman y ReLamoso, 2005: 1 36). 

Habbmos ele "asentamicmos irregulares" a partir de b década <lcl 80, si bien este tipo de ocupación 

se Ja desde la década del 70. Esto se d<.:bc a la "visibilidad" o magnitud que toma la problemática, 

dada la profundización de las crisis internacionales de mediados del 70 y principios de los 80, ''r1 los 

Jmó111c11os dt> '�lr.ri11d11sl1it1lizpáó11 ':  '�lesasalrui::;_ació11 "y Jmg111c11/ruió11 sociocro11ó111ica, q11c ro1yi111/ame11/c co11 la 

r/m()mi11adr1 oi,ri.r dd "Iis/((r/O lJm�fador'; ha11 rond11rido a drsi¡,1mldades .rodales q111· 110 han podido ser 

co11lrm711slada.r por lt1s políticas p1íblicas. " \\!  ciga , 1 988: 268). 

I�-; necesario siluar c¡ue uno c.k los pwblcmas c¡uc: se prc:sc:IHa c:s In ocupación de nuc\•a-; tierras y es 

el elegido para la elaboración del presente trabajo. Ülras manifestaciones de la problt:má l ica en 

lomo a la vivienda a partir de la década del 70 son: la dcnsilicación de las ocupaciones irrcgulnrcs y�1 

cxistcnLcs, la expulsión Je personas de la ciu<la<l formal hacia otros t<.:rrcnos urbanizablcs de mc.:nor 

\'nlnr (ciudad ck la costa, por ejemplo), crecimien to  de las ár('as prcc:i rii'ndas de I n  ciudad: 

1 ugurizHción, glwtizacic'>n, vacin mico to ch.: las áreas cen l rnh.:s, cte. 

1\ diferencia de b ocu1x1\ir'1n del 50, la pob lac ión que compone !fJs asc.·nt :1micntos en 1 98� 

mayoritatiamcntc proviene de 7.onas mbanas (93.5'Yc1) y tres de cada cuau·o personas ya habían 

nncidn en f ontc\'Ítkn (K:m m:rn y R ctn mmo, 2005: l 36). 

Según datos de INl'EC ( 1 995), casi el 50% (48.7%) en 1 984 )' más dd 5()<Yo (57.29'X1) en 1 995 de Jos 

jc:f<:s de hng;1r de asentamientos irregulares de: l\lul l l e\·ideo v iv ía, an t es de mudarse al asentamiento, 

<.:ll una ca:;a u :tparn11ncn10. 1 �stos elatos indican, (¡uc hubo un dctl"imc1110 en la condición dc un 

potTl'tll:1jc i mp urt :tn le de fam il ias , ljtH.: los lll'\"n a pcrdL"r su soluc i<'>n habitacional :ull l·rior. 
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Lus asentamientos irregulares son, según definición del JNE (2006) "./lgmpal!limtos de 111rís dr 10 

11i1'ir:t1da.r, lfhicrtdo.r m te1re11os p1Íbliro.r o pri11t1rlos, co11stmidos sin m1to1i:-;_arió11 del pmpietan'o ct1 co11dirirme.r 

jonllalmentc im:g11larr:s, si11 respetar la 11or111ativa 111va11ísticu': es decir que son construccione� edificadas e n  

terrenos fiscales o pri,·ados, sin ,· enta, perm iso o cesión d e  derechos sobre la  tierra . U n  conjun to e.le 

personas - organizada o individualmente - se instala en un terreno, lo limpia, lo delim.it.1, lo "lotea" y 

espera c¡ne nadie aYise a la policía o a la antoridnd competente - el Centro Comunal 7.onnl en 

Montevideo - que ellos están alli. 

S igu iendo a Merkkn (2000) una de sus cnrncterísticas es la planificación de la ocupación, tendiendo a 

tener presen te criterios mbruústicos y tra tando de reproducir la ciudad formal l¡ue los ha expulsado 

en este n ue,· o espacio conquistado. Generalmente en este tipo de ocupación, "Los pobres hacm posible 

s11 sobrevivwcia en medios co11siderados no aptos para la vida e11 aglomeratió11 y con técnicas q11e se ba.rc111 sólo en la 

etm:gía del hombrr; así, m pleno periodo ;nd11slrial_y mpitalista, se tienm ¡,mndc.r coflte11trrrtio11es h11111a11as r¡1rr ha11 

sido disc1lt1das sin otro co11oci1J1ie11to sistematizado qtre la crpreciadón visual qtte cadt1 11110 de s11s habitantes tiene t!e la 

ciJ1dar/,.J' si11 más hcmw?/mtas r¡1rr las mm111ales. " (J\gui lar Medina, 1 996: 27). 

Rn algunos casos se respetan las normativas vigentes, se proyectan calles, pasajes y, en un con texto 

donde In nC'cc.:sidad de ,·ivienda es el dcnomjnador común , se planean espacios pC1blicos que son 

protegidos por los ocupantes. 

No obstan te, la más de lns veces el terreno ocupado no está apto par:i recibir la instalación de 

personas , ya sea por nu lener acceso a servicios básicos: lcmlidu <le redes clt·cü:icas, de ngua, 

telefónicas y de ·ancn micnto, transporte públ ico cerca no, etc. o por no tener condiciones sanita rias 

c¡ut.: lo hagan hab i table : ser anegadizo (El Tobogán), estar contaminado o cercano a predios 

contaminados ( Ln lacsa), rdlcnados con materiales de desecho (Boix y l\leri no) . l •:sto se debe a que el 

suelo ocupado e� el suelo "exccdentario" <le la ciudad, el suelo que ha permanecido libre por estar 

cksri.nado n oLros usos o por su situación do1ni11ial .  

P:1rn l levar n cabo est e  proyecto comCrn y "c()ns t ru i s ciudad" d0ndc no había (gcnt'r:t!mc:ntc: luego ck 

instalados en el ten:c:no), el grupo puede organizarse, nac iendo el scnt.imicnlo de lo colccLivo en c:l 

proceso ele h ocupación (Mcrklcn, 2000) . l •:n u n  primer momc:nto, l;i org;in iz;ición será en rornn a 

las ta reas necesarias para l a  vida diaria : vigilancia, consu·ucción, olla común, cuidado de.: los n i iios, 

ktri11as cr)lccLiv:-ts; n'lf1s adelan t e, será la uc:cesidacl ck "cunsegu it" los scn·icios c:¡uc st' t ienen en h 

ciu<laJ Íorrnal: agua, luz,  saneamiento, calles con nombre, cl arnmcnle JcmarcaJas y nt'.1mcro de 

plllTta, rl'C( l lcc"Cil'm de residuos, aCCl"m :ti 1 r:111:;porre cnlecri,·o, c'>ulC'b, pol icl ínica , etc. 

Ls así tiuc St: genera una organi 1:ación comunitaria t¡ue la mayoría de la� v e c e s  consigue ampl iar  hs 

prJ-;ibilidaJcs dl' los ucupa 1 1 t c:s )' mejorar la i1 1 fracs 1 rucrur:r del asen t a mien t c 1  estnbleciendo una 



relación ambigua cun d proveedor de esos servicios: el Estado. Estn nmbigüedad está dada por ln 

doble condición de los ocupantes: por un lado son ciudadanos con derechos que han sido n egados 

(derecho a la vivienua por ejemplo) ; por otro lado, son ocupantes precarios ele un terreno lJUC no les 

pertenece, flamantes violadores dd derecho a la propiedad. 

No es en Yano destacar que, en b sociedad cap i tal ista y en el Uruguay en p:irticul :ir, la protecc ión del 

derecho a la propiedad es distinta a la del uerccho a la vivienda, ya desde su nominación en la 

Constitución de 1 967 (1 998). 

El derecho a la propiedad es considerado en el primer capítulo de la sección l I  "Derechos, deberes y 

garnntfo.s", en el artículo 7° como un derecho primordi.a l , al 11.Í,•el de l:t Yida y de la libertad: 'us 

habilc111/es de la Rep1íb/ict1 tienen derechos a ser protegidos e11 el goce de stt vidt1, ho1101� lilmtad, segmidad, trnhqjo y 

prvpirdarl. Nadie ¡)lfrr/c ser priJJado de rslo.r dm:rhos sino tOt!fom1c r1 Iris l()'t'S q11c S(' estah/cti('lrtl por m:�om·s de 

i11lnisgell('ra!. " Y específicamente en la misma sección, artículo 32: "}_¡1 propiedad es 1111 derecho i11violahle, 

pero Sl(JÚO a /o q11e dispongan /as /�yes Cf!IC Se es/ab/ecieren por raz_011CS r/e inlerésgenem/. ..  ''. 

EJ derecho a la vivienda es considcrauo en el capítulo 1 1  de la misma sección J 1 ,  artículo 45, donde 

se ex plica c¡ue: 'Todo hC1hilc111/e de la Hep1íblim time dm·cbo ti .f!,O::;pr de 11i11imdC1 decorosa. ]_¡¡ lq prop{'ffr/mí c1 

aseg111m· lc1 vivienda higié11ict1 y eto11ómica1 fmili!t1!lt!n s11 arlq11isició11 y cs!Í1111rla11do la i11vcrsió11 di: capitales p1i/Jados 

para ese .fin. '' En estos artículos quedan pautadas las acciones y deberes del Estado para con los 

ciudadanos: mientras c1uc velará por el (.krecho a la propiedad de la misma forma que por el dcn.:cho 

a h1 v ida y a h1 libcrlad y lo considern inviolable, l<.-'ndc.::rá a ascgur�ir Ja vivienda, mt:dinntc.:: acciones 

directas t: indirectas. 

2.c) 1\ utoconstrucción de la vivienda: producción del hábitat en asentamientos irregulares .-

Siguiendo el anñ lisis de �fagu i ria y 1\fan rique ( 1 983: 1 64), comenzaremos por caraclcri%ar a la 

' iv ít.:nua sl'.glin su Yalor de uso y su valor de ca mbio . Creemos que este análisis nos aport ará parn 

comprender cc'>tno e:¡ t¡ue se construyen las \'i''ie"ndas en n Tntamicnros irreguhres, en relación con el 

capital. 

Toda la \'aric.:dad dt.: usos c¡uc puede teuer una \' i\ ' icnda pueden clasificarse scgl"1t1 se b cons idere 

como: "a) m1·rlio dc ro11S11111n i11rhúd11al o .fr1111ilim;·.Y h) llll'dio de prochm'irí11. "  Coi no rnc:dio de consumo 

indi, · idual o fam i l ia r en tanto c¡uc sea lugar de : reposo, re fugio, csp:1rcinlicnto, :üirn<:ntación, lugar de.: 

socializaci<'n1 i n t crgt:ne1-ac.:ional: guardería de nii1os ) ancianos y ct: n l J·o dv reproducciún y 

sociali;;,acic'in (scx u: t ! .  itkolr'>girn, culrnrnl, l'tc.). Cnmo medio ck pmcluccirrn, en 1:111 1 0  se dcs�trrnlk 

una ac l i \' idí1 d productiva o w·nl'.l'adora de ingresos (1allcr, almacL·n, dasiíicado de.: n:siduos pa r:t la 

\Ti l l a, l'lc.) . 

' 1  .) ' 



En los albores di.: la sociedad c�1pi talista la vivienda fui.: mi.:dio de consumo individual o familiar y 

medio de producción, por la con fluencia entre el proceso de producción o de las relaciones sociales 

de p roducción y la vida familiar. Con la transformación ck las relaciones <le pro<.lucción, separándose 

el traba jador directo de los medios de producción (creación de grandes centros de m:rnu factura: la 

fábrica), con su concentración r centralización crecientes, la vÍ\'Íenda pierde (tendencialmente) su 

significado como medio de producción y se inscribe en un espacio más amplio, regido por la 

dinámica del capital: la ciudad capitalista . 

1\horn bien , en los asentamientos irregulares su ,·alor como medio de producción no se pierde, se 

transf orma en función de las nuevas relaciones de producción y de las necesidades c..lcl trabajador y 

su familia. Es muy probable que se siga produciendo, con una orien tación más ligada al 

autoconsumo familiar Qrnerta, reparación de objetos, cte.) o gue en horas gue exceden la jomac..la 

laboral fuera del espacio de la vi,•ienda, se re�tlicc una acti,·ic.lád procluctin complementaria, que se 

"suma" al salario percibido (se mantiene alguna actividad productiva con fines de intercambio) . 

1\ partí r de las transform:tciones en el Estado desde la décadn del '70, la vivicncb pnsa a inscribirse 

como un bien de consumo dentro del salario Jcl trabaj ador. Si este salario resul ta insuficiente, gueda 

ele man i fiesto una de las contradicciones inherentes al sistemn cnpitnl ista : la creación del problemn ele 

la ,·frienda para el grupo o sector de la sociedad que vive de la vcma de su fuerza de trabajo. 

Para visllnl izar el valor de cambio de b vivienda, es necesario considerarln primero como producto, 

para l uego situarla como mercancía. 

Pr0clncto c.¡ue pnra serlo implica: un tencno, materinlc.:s cliversns, herramientas de trabajo y trabajo 

humano aplicado. En el caso de los ascntamicnlos irregulari.:s, el terreno puede estar virgen o ya 

parcial mente urbanizado y, si bien gen eralmente se posee de hecho )" no de derecho, la instalación de 

la vivienda y las mejoras que si.: realicen al  terreno lo tornan mercancía en v irtud de c.1ue pasa a 

cnnformar parte del valnr finnl del producto, capitnlizándosc. S i bien este: t ipo de: solución 

habitacional gc:nera lmentc responde n una necesidad de uso y no a una activi<lad mercanül , no 

debemos olvidar que: 1 )  cuando la oferta ck un producto es menor c.¡uc- b dc:manda gc:nc:rn lmen te se: 

conforma un "mercado negro" de comcrcializaciún, 2) que c.1uien ha :1utoconstruido su vivienda, al 

moment() dl' mudarse y siguiendo h lógica capitalista imper:-intc, in tentn  recupernr el \':-tlor de: lo 

i.nv ertidu: ma t1.:riaks y [uerzn de t rabajo, m�s un porcentaje de ganancia. 

Los ma terbks, al igua l que las herramientas, punkn ser ck st·gunch o tncera mano y conscguirst en 

c:l mncado, o ser de desecho �1 reutilizar. En ambo� cnsos, c.:slo� matl'friles y herramien tas provit·nc:n 

de trnbaj l •s pn:\'ios real i zados por agenLL'S product i ,·os difen.'llll's al ; 1 u t C 1construclor. 



J ,a fuerza de t.rabajo pL1edc ser aportada por cada familia, por un colccúvo que: comparte la necesidad 

de vi,·icnda y/ o ser parcialmente a clguiri<la en el mercado. Generalmente, la Y i,�iendn es 

autoconstnúcla por sus ocupamcs o con una modalidad de ayL1da que no impl ica relaciones salariales. 

Es decir, guc pan ];1 producción de In ,.j,·icncln intcn·icncn in íinidad de relaciones sociales insc r:iptas 

en el proceso de acumulación capi talis ta , que implican el pasaje del constructor por el mercado, 

adyuiiiendo en él parte de lo necesario para la vivienda. 

lnclusin, creemos gue la fuer%a de trabajo aplicada para construir la vi\'Íenda puede ser considerada 

como mercancía , no habiendo una relación salarial <le por medio. Para avanzar en esta idea 

plantearemos que : "E11 ln11/o q11e 111c1ra11da, . . . la.fi1cr:;_a de tmbf!JO j>mde ser tompmrla a m1J1hio de 1111 salmio, 

sea para co11s11mirla co1JJ0 valor de 11so, co1110 sen1icio, tiJ;prod11cliva111enle, o para 'J;o11er/o como factor vivo en /11gt1r del 

/lfllor del mp;111I 1minhlc': es/o es, pom volori::;flr el trrf>i/({/, p({m pmr/11cir.J• nmnmlar j>l11smlía. " (Maguiña y 

Manrique, 1 983: 1 88). En el primer rnso la fuerza de trabajo tiene un consumo útil para su 

comprador (que puede plasmarse en un objeto) pero no genera un valor agregado; no siempre la 

fuerza de trabajo adquirida e n  el mercado genera un nuevo capital. En el segtrndo caso si crea un 

nue\'ó valor. 

1\hora bien, la relación salarial se inscribe en un contrato de trabajo donde se limita la j ornada a un 

tiempo x y por ese tiempo de trnbajo x se percibirá un salario h .  Supondríamos que ese salario h es 

suficiente para cLtbrir las necesidades básicas <lcl trabajador y su familia, permitjéndole subsistir 

adecuadamente, lo que implicaría una relación entre magnitudes equivalentes. Sin embargo, por la 

propia condición del sistema c�1p iLalis t a  de la cxtract:ión de plusvalor, la jornada bbornl deberá 

gcnnar \1n excedente guc será apropi :i clo por t>l capi tal ista, n o  habiendo una correspondencia entre 

el salario, la jorna<la laboral y la subsistencia del trabajador y su familia. Cuando ese salario h no es 

suíicit : n le para cubrir las nect>sid:ides b�1sicas del trab a jador y su familia, este trabajador buscará 

satisfacerlas por ot ros medios. Veamos lJLté pL1C:dc suceder CLtando ese salario no es suficienle para 

sa t isfacer, entre 01-ras, la nccesi<la<l de vivienda. 

Cuando se :wtuconstruyc h ,·ivil'nc.b, h fuerza de lraliajo n p licada no pasa pnr el inc reado. l ·'.I 

constructor utilizad tiempo que excede la j ornadn h1burnl legal pactada con e l  patrón en el contrnto 

de t rabajo (x horas de trnb:1jo por un salario h), c¡u i 1 ando ese ti<:mpo ck l0s ratos de "ocio" que �e 

inscriben dcou:o cld descanso y esparcimiento necesario pa.ra Ja manutención ) rcprnducciún de l ser 

hum:1110 como tnl y en :;u n:hción ctm el c�1pit:1l ct1mo ful'rza de tr:tbajo mercancía. Para l:t 

sa1·isfocci<'> 1 1  dl' l'StH ) otrns necesidades no cubiertas por el sah1rio, <.:x l endc:ní s u  jorna<la labora l para 

''. . . !m11.!'for1J1ar lo.1 11mlios r/1• mm111110 qll(' n•q111t'IY' pt11"rl .mhsislir" (f\!aguiña y J\ b n ri( ¡ uc, 1 <) f · n: 1 <)2). Dl· c-sla 

forma, ''. . .  110 sólo tle.�'J!,t1Slr1 .m.Ji1i:1�1_11 de lmhtyrJ m111t1 111mJ 11!ll11r tic• 11.m, .1i110 ml!lo 111c•m111d11, r11111r¡11e Sl' /111/e di: 1111r1 



111emmda por la mal -en ese lmeq11e e11 pa11imlrJr-, 110 se /Ja her/Jo 1111 i11lmY1111bio de eq11iN1le111e.1·1 o 110 tenga 1111 

equivalen/e visible o r1pare11/e. " (Maguiña y Manriquc, 1 983: 1 92). 

Entonces , podemos situar a b autoconstrncción de la Yi,·ienda r de los asentamientos irregubres 

como parte funcional al sistema capitalista .imperante, en el marco de mantener la tasa de lucro, ele 

ncumubr capit:-il y de npropiarse clcl ph1s\•alor generado por In nplirnción de rrnbnjo humano. En 

sÚ1tcs.is, po<lcmos ubicarlos en la producción y rcptoclucció11 del propio sistema y decir que los 

asentam.icntos irregulares ''. . .  son n'.wllarlo & 1111 f'alró11 exd1!y1•n/e dr rlemrrollo, f>ltmea111iwlo_y ¡1.,eslió11 11rhmta, 

en fl C11al d men'C1do de tietras, súte111a.r políliros y sistemas jioidicos 110 ef rerc11 co11dirio11es propias y raz.011ahlcs de 

acceso al smlo y vivie11da para la pobladó11 pobrt' " (F cmándcs, 2003: 7) 
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Cr\PÍTULO 3.- URUGU:\Y: EL ESTADO Lr\S POT.ÍTICAS DE YIVIEND.\ Y LOS ASENTAt\!I ENTOS 

1 RREG U l .A RES.-

3.a) Sobre el Estado Urnguayo: un poco de historia.-

El Estado Uruguayo responde, en l íneas generales, a la caracterización realizada en el capítulo 1 de 

este trabajo. Igualmente, retomaremos algunos puntos l]Ue consideramos necesartos y 

particulara:uemos en la temácica de vivienda. 

Como ya fucr:i pl:ln tcaclo, políticamente existe un "modelo ,ge11et't1I rlr la t'slmdm'tt)' Iris i11slil11áo11rs rlesrables 

de 1111 país "avtJ11::;:1do '� dl!Já11do '"ª'!!/" para a/glf11a.r voriado11es locales. " Este modelo, llamado ''es!ado-11aáó11 

liheml romlil11cio11a/" (f-lobsbawm, 200 1 : 30), debía tende1· a generar un est:iclo territorial limitado, 

soberano y con capacidatl de promover un desarrollo económico nacional; contar con instituciones 

políticas y legales de corte liberal y representativo, con ciudad:inos que tuvieran derechos legaks y 

políticos básicos. Es a partir de la última guerra civil de 1 904, donde cae el caudillo blanco Apariciu 

Sara\'Í:l, en gue se s ientan las bases de este tiro de Estaclr.>. En un principio, se logra el contrnl total 

del territorio nacional mc<lianle el apoyo del ejército oficial y, paulatinamente - hasrn 1 950 

aproximadamente -, se irán plasmando las otrns características. 

Sigu iendo a Filgucira (1 994), crcemns c¡uc el nacimiento del "Estado de Bienestar" Uruguayo c<:tá 

ligado a t:uatro pilares funtlamcntaks tjlle se delinean a partir de la scgun<la presidencia Je 13atlk y 

( )rcloiicz (1 9 1 1 - 1 9 1 5): la asistencia públit:a, la instrucción pública , las "lcyc." obrcrns" y la seguridad 

soci:il !('. 

lf, J ,a asisll'ncia públjca fue creada para atcnck:r aspectos n.·lacionado;; a la salud: su 1rn1nccnimicnto, el ali,·io y 

co11 11·ul Je (· 1 1 ÍcnncJad..:s in Í<.:cLu conlagio:rns, la lm:u.rn y la inLÜgc11cia. l .a imtwcciú11 púbüca \'t' aumentado:; 

sus servicios (<·nsefian:t.n scc11ndaria, crenci<'in Je 1 1ucvas escuelas u1tiversitarias, liceo 11oc1ur11u, reformulación 

ck l:i l'll:'l'Íia1 1'.la i11Justrial, de.), {"( J l l  d interés Jr gelll"ntl 1 1 1: 1 1 10 Je uura instruida para la i 1 1J11.,1ria urba11.1 

incipi{'nt<:; 1 c 1 1 clvr a la inrcgrac1ón socilli, mcdia11 1 c  la instrucción dl· los inmigrantes y sus hijos, en \'Írtud de la 

< 01 1 1posici<'m dcnH>W:dica ) social l ig;iJa a la i 1 1 111igrm.iú11 l":;paliola e itauaua pn·lcre1 1 l l:1 1 w 1 1 tc; y gc11erar la 

"civili:1.�1ciém Je la barbnrie", con una mirada ele control �ocia! jus1i ficad¡1 en la cn:nciún d<" base:; para In 

ciudadanLi t"ll un Íu l uro l ·::;1ado liberal. l •: I  1<.:rnT pil.1r, ' : . .  /.1.1 lo·<'.• ¡ JC'Jo/11,·i1111<'.1 ,/,./ J �;·,11/iro 1v1.1 1 ·mic11/1'.• ,¡/ 

.ft111áo11,1111il'lllo tic/ 111111.c1t!o l.1hom/" (Filgudrn, 1 99-�). C()llncidas t'omo "kyes olm·ras'' (<k· la silla, tk· ¡ornada 

L1bo1;d 1 1 1 ;Í.\.Í 1 t 1a dl· 8 IHiras, :.e1 m1 1 rn i 1 1gksa, cte.). l .a scgurid;1d soci.d, su un i,·ersíd Í/illiÚ11 cu11 b CL"l"aci1'111 de 

11\ll"Vas Cajas (dt· lndustri:i, C :cimerci() y Serv icios y ri.1t 1 1 1ar) )' la n 11 icC"sii'm ele 1w11siu11l"s a la v<·je.-:. Tmnbil-11 st• 

lk·\' ,1 1 1 1 1 1  ad,·b 1 1 l e  'j;o/íti. itJ .111,i,1!. 1 li/11.-.li.if...1 " ( Vilgu<"Írn, J ')') 1 :  22), poi l'j n 1 1pl<1,  lJllC :;t su111i11 1slrara u >l l lida l"ll 

las n i 1111s;1rías n ! l icio ;K¡ud e.pie· 110 t u \  1t·ra 1rahajq 111 nwd111s el<' s1 i l i� 1s lt"rH i:1. 



Cabe <lcstacar �iuc en las soóeda<les europeas estos cuatro pilares del "Fsta<lo Je lh.:ncstar" son 

propios ''. .. de los proresos de s1t�!!,imiwto )' t•x/wt1sió11 de la sodrdad ifl(htslria/. " (Filgueirn, 1 994: 25). Sin 

embargo, e n  nuestro país ''. . .  110 p111:de ca/alogar.re de ')1!sp11esla " a los desafíos de lfl sociedad 'fodllsl1it1!'; si110 di• 

ro11!n'llllt70ll a la moddarió11 dr la mi.r111t1. " (l<ilgueira, 1 994: 25). P . 1  Batllismo prncuraba crear una sociedad 

en función de un ideal - espejo de moddo de desarrollo europeo y "es d sis/e1J1t1 políliro a lmvé.r del 

rslado el qm promm ·�-rmr" 1111a sorirr/(I(/ allm1t1lim a la !mdiáo11fll. " (Filgueira, 1 994: 26). J\quí cabe señalar 

que el bipartidismo político, que se remonta a la primern aparición de los bandos entre 1 820 y 1 830, 

con un arrnigamicnto territorial contrapuesto (blnncos en campaña , colorados en Montc,·ideo) se 

mantiene, pero disminuye la controversia al instalarse la tolerancia, basada en los intereses de cada 

sector en d avance de la modernización Q)lancos interés económico primor<l ia l , colorados interés 

ideológico-político) y en el afianzamiento del propio sistema político democrático y de los parl1dos 

(Filgueirn , 1 <)94). Una característica de nuestro sistema partidnrio y del fürndo es su imposible 

disociación, al pw1to Je qLle nuestro Estado se tific de ''. . .  modalidades clie11/elare.r_y pm1imlt11irlr1s de hacer 

polílira. " (rilgueira, 1 994: 29). Los políticos ser:ln una cl:lse "profesional" que esmrá directamente 

ligada a la cond ucción del Estado y propiciarán el manejo de los beneficios <le forma clientelar. 

r\port:mín pnrn la conformación de unn clnse media que ''.rl' inll',_�mrrí r1 la ri11dadr111ír1 polílirrt)' soria/ q11c 

ofrcda el Estado ''. (Filgucira, 1 994: 30). 

Este "Estado de Bicnesrnr" batllistn es fuertemente csratisra (con trol de b bancn : Banco Repúblfrn, 

H ipotccario (13HU), de Seguros; las compatlías de energía elécL rica y de teléfonos, combustibles y 

petróko) ( lh rr:ín , 1 995), cmporntivista, patcrnalista y de: alcance urbano (hlgucira, 1 994). 

1 �n c'.:I se ins tala la preocupación por la vivienda, la cual es abor<lada por íilántropos en un primer 

mome1w>, con fines dt' increado ckspué · (privndos), c:on subsid io C"tntal (BHI 1 - 1 9 1 2) y con In 

aprobaciún de una ley de préstamos a largo pla:w en 1 92 1 ,  orientada a scc1 orcs de clase media 

l'mergcnt(' (t'mplc:adn púhlicn y círculn ele personas a c1u ienes el snl:t rin de C'"te Sl'tT i rín como gnrnntía 

parn el o1 ur,61'1micnlo del prl:sl amo) (Filgucini, 1 994). 

lJL'"Ck 1 �) ",() el imp 1 1 l-;o indus r rial perdió di nam i<;mr) y competiti,·idncl. l •: l 111 oclcln ngm exportador se 

csrnncú y debí(, soportar la ÍJ1 ílació11 interna. El modelo industrial, c1uc necesi1aba insumos 

importados funclamcntaks como el pl' l róleo, cnn u n  merc:i.dci inkrnn muy pec1uc·11u y " . . .  t'.-..:(�irnrlo 

11111p111:.r i111¡1111ia/'Írme.r rlt' him1•.r de capil11l.Y 111t1k1ia.1 pri111c1.1 . .  w/mrí las jJfJJihi/idr1des rle l'.'\1>ol1rl(i<fl! dt:! sedor 

r!�m/'1'111rm'o)1 lo.1 rld/11/ d1· la halt111z!1 m1111•1rial .rl' hirimm j>1l!.l't'll/1•.1. " (Ca etano ) 1\ 1 íaro, 1 99.S: 1 78). 

1\•; imi'\rt1fl, )' Cl"ll llr >  Íucra plantc·acJn ('ll el capÍt 1 1I ( )  J ,  llll:t okncla golpi-;in a;-ota a J\mfrica l .a 1 in:1, 

dondt' l' l l  1 0  países �1st1me u n  gobiL·rno dl' facto. La c:oy u11 1 ura in tt'nH1cional y ' '. . .  1111,1 rlil'l:rirf11 i11/1•mr1 m 

jl/,11 dd h11!lh.11111J //,·11<Í rl /,1 r¡11il'hl'rl tld li'.�11111·11 f''\'t.1/mk. " (J o'ilguell a, 1 1J1) 1 :  j 1 ) . Se altnea Jn fr:1cnú1 1  dd 



partjJo colorado opositor al J •:stado Social con el partido blanco, y se conduce.: al po<lcr a Gabriel 

Terra, con un golpe mifüar, el 3 1  de marzo de 1 933. En jun io del mismo año se elige una 1\samblea 

Constituyente y se reforma la Constitución - vigen te a partir <le 1 934 -, recogiendo las influencias 

europeas 0iber:'llism0, corporati,1smo) y h e:"pcricncia del h:Hllismo (cstatalism0) (Barrfo, 1 995; 

l 'ilgueira , 1 994: 3 1  ) . En esta Constitución se elevan al rango de disposición constitucional algtu1as de 

fas normas legales nprobadas por el batllismo y se enuncia n genéricamente In obligación de cursar 

enseñanza primaria, el derecho a tener trabajo y vivienda dit,ma. 

Se considera gue e] período de Terra ( 1 933- 1 942) fue " . . .  !fil h{//l/ismo j>am /i('IJJpo.r r/(' rrisis. Pero dmr111/e 

ese lie111po se• ji111daro11 11111chns de las i11slil1rcio11es que ll('varo11 adc:lalllc las pnlíliras sotial('S dum11/e los .dg11ientes 

mmwla mios. " (Filgucirn, 1 994: 38). Se crean organismos par:1 atender fas problemñricns sentidns por 

las crisis, siguiendo los modelos europeos: l\fulistc.:rio de Salud Pública, Consejo del Niño, 

comedores populares y el lnstin1to Cien tífico de la Alimentnción, Instituto de Jubilaciones )' 

Pensiones del Uruguay, Instituto Nacional de Vivienda Económica (lNVE). 

, e favorecen políticas corporntivistas en ,·irh1<l de la relación cnpital/trabnjo, creándose el Consejo 

Económico y Social tripartjto, con reprcsentarncs de las empresas, de los trabajadores y <lcl 

gobierno . También se intenta crear sindicatos bajo el pntrocinio oficinl, pero no prosperó. Tnclusi,•c, 

se creó una bolsa de trabajo guc: permitía al Estado regular el acceso y controlar a la fuerza de 

trabajC>. El mmrimicnto sindic:il, frusu·ado y reprimido, conuenzn a :1gn1parse pnt emprcs:i y no por 

oficios, fragmentando aún más su poder de lucha colccuva (filgucira, 1 994). Las políticas 

implemen tadas tienden n ser asistencinlistas y con objetivos normativus, l iusc:indo disciplinar a los 

sectores be neficiarios <le las mjsmas (T\lacha<lo, 2001 ) . 

En cuan to n la vivienda, el IN\I E es ''. . .1111 i11slnr111('11/o 1('11/0)' ¡wo �1lr11.";, d1• j>1vrhmió11 de 1,¡,,¡{'//dt1J para los 

.redon:.rpoplflmt.r, t111Jph�111do .flf prorhr1'tió11 a lo lmgo del !ie11Jpo, .ri11 lle,_�ar a los 11i11ekr <íplil)Jo.f. " (!\fachado, 2001 : 

) 1 ) .  Se crean bnrrins nhreros mayormente en Montcviden, mcdinntc la :icción (k la l n t cnckncin 

J\J un icipal . Citando a Vilgucira ( 1 994: 34): '�I pmtir & los mios !!r'i11lr1 lr1 ¡;olítim di' viflimda SI' ad!!r!((f a lo.r 

ddos cmmí111itos. s<·�11imdo los i11/c11·Hs dd St'dOr t'to11ó111iro dahi:ndo ti lr1 comlnmirJ11. /!,11 lo.r ¡wdodos di- tllW' 

l'co11rf111ico .re proomJ rtll'l!/(Jr ni sedor prill(/(lo d1y't111rlo lr1 r1dividad ('J/alal tirc'llllSt'litt1 ,, t'Ollt'edcr rrMilo.• para s11 

n:r1li::;_mirJ11. [ •,'11 los rfl' trisi.r .rif111pn: Sf Jmmmf COllSlmir a/gtÍll fi¡;o r/c: Vil'imda hant/11 /Jtll'fl J1'(/(ll\!SfO/Jlfltm'.r. " 
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A parar de 1 942 r hasta 1 955 aproximadamente, se retorna a la Yersir'>n otJgtnatJa batllistn en 

políticas sociales. Con los recursos Je las exportaciones incrementadas por la Segunda Guerra 

�'iundinJ }" el ahorro pr<wcnicntc de Jn fal t a de productos Ímporrndos, ''. . .  r/ rs!ado sorial llnt,[!/f(f)'O llrJ!.Ó 

rápi.da111enlc a s11 111ad11rez_y pctiodo dr 11Jasiflcació11 de prúrilcgios. " (Filgrn.:irn, 1 994: 38). 

En esrc período se instalan los p rimeros cnnscjns de sala rios y In nsignación fam.ilinr, con coberh1rn 

universal. EsL'\mos ante el "moc.lclo sustitutivo de importaciones", mencionado en el capítulo 1 e 

influido por la teoría de ivlarshall sobre ciudadanía, donde se incluye b concepción de "núnimos de 

bienestar" protegidos por el Estado, presentados y percibidos como c.len:chos del ciu<ladano. 

En este período se expande el créd ito p;i ni b construcción y/ o adquisición de vivien(l;is n ni,rcl 

privado, pero no hubo constn1cción directa por parte del Estado, al ser un momento de 1wge 

económico. 1- 1 u bo una ''. .. rxpr111.rión drl stork dr r•irimda.r dr rlasr 111rdit1, amplid11dosr harrio.r 111ontrridM110.r y 

creándose 1111a zona 111etropolitc111a de casas de plc!Ja. " (Filgueira, 1 994: 42). Para las clases bajas o sectores 

subalternos, L1 protección vino por trnns fcrcnci.'ls de ingresos al congelar el cosco de los 

arrendamientos por ky, gue tendió a paralizar la inYcrsión en construcciones para renta Jcl sector 

privaJo (Foro J uvcnil Nu 1 ,  s/ d: 5). 

Como fuera rla nrcado anteriormente, Ja adm in istración ele la "cuestión ocinl" fue reali?.acln desde 

las clases políticas profesionales al mando del Estado, en un marco de expansión que permitió 

maneja r el discurso de la ciudnd:uúa y Ja adjudicac ión clientelnr de los beneficios casi univc:rsalcs 

pero c.:su·atificados, con formando a los <listín tos sectores <le la socie<la<l: se favorece a los sectores 

bajos )' medios (asabriados en su mayoría) , se.: otorgan prebendas y no se tocan 10s intereses ele l0s 

sectores altos (dueños de los medios de producción). 

A hora b ien, a part i1· de ln cnída de lns prccins ele los hiene:; l'xpnrtados en 1 955, el L�st,1dt1 d i..;minure 

la carga impositi,·a al sccwr exportador y en 1 959 acuc.:rda un ajuste.: en la cotización de.: la moneda 

c.:x1nr11jcra, lo que.: propicin un "aumento" en la rl·rnudnci/111 )' n<> a frc l a  l < >o.: i n tereses de producwres 

n1rnks y exportadores, pero si desata un proceso inflacionario <.:n alza, ljllC.: lleva a una pérdida del 

sa la rio real ck he; clas('S mecli:is y suha ltnn r's (Pilguc:irn, 1 9911). /\ su \'(';t, por la (':; t rn t i ficación y 

corporati,·iz:1ciún del Es tado, ''. . .  .r1' pnHht<"r 1111 pmc1wJ de dí'li:rioro i1111<'1:rr111N11k t'.r/nll(f/t11rlo, c11 r/011& los 

scdtJll'I de !//(!)'fin'• 1rm1:io.1 111ttltú11!t.>.• )' jl(llíli<'OJ l'i'JI ddrriomt:tt' 111mo.r .111 .•il11mirJ11 q111' los •'l'don·r 1'()11 1111'/IOJl'.I 

li'l'/f/:ro.1'. " (hlguci ra, 1 994: 48-49). 

l ·:c;r:t nisis rl'pcrcut c  en la <.:s fn�' p1 1l ít ic:t y ..;ncial, pc:nl icn dn cred1hil id:icl el s i..; t t·111:1 polít ico ) 

aume 1 1 1 a nclu b conílicrividad social,  pero no socava las lrnst'S dc.:I l ·:s tac.lo de ílil·ncsl ; t r  y :;e in tenta 

COll( l t 1U:tr ("( >Jl (·!, :tlll1 f;\ pl-rdida de.: la l ia:;c econÚmica de SllSl l'lWlCÍc'>11. Sl' t Ít·ndt :1  COllttc ohr el 
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sistema, ünporúe1lllo en la Constitución de 1 967 Ja iniciativa prirnti\'a del Poder Ejccuti,·o parn 

proponer todo tipo de gn<:tos. Se uní  fican las ca jas en h creación del Banco de Previsión Social, 

organ ismo administrador <le pensiones y retiros. Este organismo se ve desftnanciado en el corto 

plazo por I n  tendencia soo;; tenida de c:1wcjecirnicn to de h poblac ión, In que lb'a a una rebción 

desfavorable activo-pasivo (Davrieux; 1 987) 17• 

Con relación a vivienda, en 1 %3 la producción " . . .  dismilll!F 1111 50% (()JI rrlm#11 al q11i11q11mio 55-60. fi.11 

tal sil11arió11 co111ie11::;_a s11s lrabryos la Co111isió11 de lnversionesy Desrmnllo Eco11ó111i1:0 (CTDE) . . . " (f.oru J uvenil 

Nº 1 ,  s/ d: 4). P.I CTDE reali7a nn diagnóstico global de la sitnaci6n de la Yivienda, como insumo 

para la  estructuración de un Plan de Desarrollo Económico y Social. En este diagnóstico se 

considera que se pn rte de un déficit de 85.000 ,,¡,�ene.las en 1 963; que falta un enfoque global con 

objetivos precisos en materia de vivienda ; gue la congelación de algu ilercs afectó la inversión privada 

en el sector con destino a renta; que existe u n  vacío en cuanto a la intervención de las cooperativas 

<le vivienda ; y yuc existe un quiebre en los sistemas de financiación , por la inadecuación ele los 

planes, las tasas de interés, la in flación y b capacidad de pago de los potenciales beneficiarios (Foro 

J uvenil Nº 1 ,  s/<l: 5-6). 

Hastn fineti ele lns sesenta el B H U  continúa con el crédito para la consui.1cci6n, lo guc implica un 

beneficio a las clases medias r altas, dados los requisilos de acceso r capacidad de pago de los 

1n isn1os. l':n esk período de crisis el Fstado no genera políticas de vi\-icnda para los sectores 

subalternos itt.  

17 Para ;1 1npliar csrn iJca se suma que el g-,1sto soci:il en salucl ¡)l'.1blica dcc:l.l! y se incluye el pngo de cuotas de 

afiliación al sisl<:m:i pri\·aJo en lu:c-. conv<.:nios culcctivu;; c:lc Lrab:lju para la industria, el comercio y los 

servicios, pero en defirutiva, por d dcsúnanciam.ienro posterior Je las instit uciones privi1di1s, tcrmini1 siendo el 

EstaJu quic.:11 carga con d peso dcl p.1sin> ge1 1crn<lo. La cducaciú11 es la rn 1 1 1 a  dL" prulccc.:ic'>n L]Ue se mantiene 

en cxp:ins ión (se i r n• t :iura en la Con�tilllción Je 1 967 la ens<·1i:i1m1 básica obligatori:'l de 9 ar1os, (¡ ele primaria y 

.) Je sccu1 1<laria y se expande la eJurnciú11 pública a 11i\ eks medio ) superior), si1.:11du d sis terna Je 

pre:>tacio1ws socii1lcs más uni\'crsal y de acceso rL'al no clicntd:ir (Filgueirn, 1 99-1). 

ix "Como k1idc:11.��1 co11/i11mlc1/, Ü• Jiolí!ú<1s e.1/alilk• de 1•i1ú111t1 1h11;1111c! /11 r/1:,w/,1 del s,-.,,•11/11 .>t: t<mh"fi·n·:v11v11 por ;,,. 

11tilizaáó11 q¡iá(I/)' d i111p11üo r¡11e se dio a la t111/o-m11..-1mc1,úJ11.J 11 lo..- pro_�ra111(1.r dt1 fli11ie11d" popular ha..-arloJ e11 d esfucr:::_o 

JimJiio) /,1 1¿yu./,1 1;m/""• Ú1fio dm:1:1·,u 11m.lt1liJ1d.:.J, !t.1/,;s co1;10 1·1i1i�11t/,1 /m{wc:.l"li1t1, Úi11111.l11St.1. o lok,1 1Vli J.:11"iáos. ) :; 111iÍ.1 , 1:;'/o 

-"' hizo 111ie11/m.r /w r1c"ri1>m.1· cslí1!11k1 rlircdr1.r .rr mfr111r1hr111 a r1/1'11dl'r lr1 di:111r111dr1 du srr/011·.r mwlio.··. pm111fJ111"ei1rlo d 11/lonrJ_ J' 

'"":,1110, r: lnm.�>" 1/i· 111u/11,1/,·.f, t"oo111"1illi1"1.1. r/,:, mi m1110 /;.1,Ít!11ilo ;11ti.1 Ji11;,1011t1! d .1i.1/1·111t1/11.111.i.:ro 1111·di,111/t' /,, t1.111,it1.i1J1; r/1.' 

mpi1il!,·..- />1íh/i111.1 _y p1il1ado.•", 1111an111!11·.1. J r.\.·/1w1/cm.r, h�1¡0 11111/ml mo11oj>IÍ/iro. , 1 dio .r1• .m111ri d mm/,•11111111(11/0 dd r1p11mlo 

rh 11il'il'lld11 r1 /11 pl1111!/it'Jdd11 dd rl1's11m1//1J rle11/1v tic' ln.r prc'1)1Út1.•" de• 111 ,llian':;_rl p111(1 d /lro_�1·r..-11. " (i•'1 agui1la y l\ lamic1uc:, 

J 98 ): 1 ():')) 



El 1 7  de dicit:mbn: de 1 9(>8 se sanciona la Ley de V ivien<la Nº 1 3728. Creemos que sus aspectos 

genernlc · más dcst:-icados son: 1 )  la dcm:-irrnción de m ín imos de bicnc·<;tar deseables y asequibles a 

todas las familias Jcl país, implicando al Estado como promotor ele las con<liciones para el 

cumplimierno de esta ley y del cumpl imien to del derecho a ln ,.j,,icnda adecuada en tocios los 

sectores sociales, prestando especial '�tle11rió11 a los gmpos de escasos reamos"  (Ley 1 3728, art.3); 2) se 

declara de interés general la inclusión de una polfrjcn plani ficada de vivicndn en los plnncs 

guinguenales de cada gobierno, integrado al plan de desarrollo económico y social y u n  plan anual de 

vivienda, guc incluyn los ajustes que fuera ncces:1rio para ese período; 3) se calific;i :l los beneficiarios 

segúJl su rúvel de ingresos , no pudiendo afectar más del 20% del mismo con dcsLino a vivien<la, 4) se 

reglamentan las condiciones )' tipo de vivienda deseable:, definiendo condiciones mínimas, 5) se 

especifica la forma del crédito a ot orgar, con sus amortizaciones e intereses, creándose la unidad 

reajustablc , la cual se modifica scg{m el índice medio de sabrios y se especifica que no podrán 

acogerse a esta ley quienes deseen adgu.i.ri.r viviendas de temporada o suntuarias. El préstamo es para 

la adquisición ck viviendas familjares con destino al uso de esa familia y no con :ispi1·aciones de renta 

o negocio; 6) se enuncian los distintos cipos de préstamos (vi,,icnda nueva o usada, locales 

comerciales nue,·us, etc.) y sus posibles beneficiarios (person:-is físic;is o j urídicas); 7) se crea la 

Dirección Naciunal de Vi\·icnda (DIN1\ VI) en el Ministerio de Obras Públicas. La D J NAV J 

''. .. roordi11mia la ro11slmaió11 de 11i11it'llda.r lt111!0 por el set/or ¡11íbliro ro/J/o por el pnºmdo. " (Filgueira, 1 994: 55), y 

entco<lerá en el planeamiento, promoción, financiación, evaluación y contralor. El BHU queda como 

banco financista (art.89), a cargo de adm irtistrar el rondo N acional de Vivil'nda (l'NV, compuesto 

por un imput:sto al suddo ele un l % patronal y 1 <yo personal); 8) se brinda un marco k¿,r:il a las 

c0npcrntivns de vivienda, con o s in ayuda mutua, las cuales carecían de él hastn el momc:nto y rrc"é 

la actuación <lt.: los 1 nstitu tos de Asistencia Téc1úca para el a sesoramiento técruco. 

Las políticas itnpletm·nta<las a posteriori de: 1:1 ley persiguieron lus siguientes objetivos: 1 )  mov i lizar 

h industri:1 <le la construcción , cunccdicn<lo cré<lilos para el n:cljt1ipamicnto y rcconstitución del 

capita l de giro tk los p n m iotorcs pri\':1c.lnc;; 2) concrern r  el bnzamicnlo de los primero , programas 

de conjuntos habi tacionales a cargo del st:ctor pliblico y de los promotores privados; 3) fomentar el 

(ksnrnllo del si-;tema coopcra Livo, mayor receptor de présLa mns fin:-inciadus con rccurs0s del 

1 1onclo Nacional de Vivienda O:oro J uvenil N" 1 ,  s/ d). Se aprul!bn un Plan N acional de Vi viene.la 

(PN V) y L'lltre 1 970 y 1 972 se construirán ,. j" iendas en J\lonte,,iclcu e in terior del país (l 1ilgueirn, 

1 994). 

1 .:1 crisi.· y su administracic'H1 pnr pa rtL' tkl l •'stadn, que \'lll'l\'C' a In tll ll' llilgut·ira ( 1 994) ll:im:1 d 

"bad l ismo de cris is", it11plicú 1:1 reprt:si<'1n de !ns mo\·imienlos s ind ica les, la suprcsit'in de los consejos 

de salarios :l 1 1 i\'cl pl'1hlico y pri, ndu y la ins ta lncic)n de mcdi<las <l<.: stguridad pnrn "rest i tu ir  la pa:t. 
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social y cl onlcn pC1blico" l'J; la aplicación de políticas económicas de congelamiento de salarios y ele 

precios, dcYaluación monetaria y u na inflación en alza (Filgucira, 1 994). 

3.b) l �l Estado. los gobiernos. las políticas soc iales y las políticas de \-i\·icnda a partir de la <lécada del 

70.-

Existe una discusión en torno a si rea lmente hubo una reform.a del Estado a partir de: la década cid 

70 o no. rv1icntrns que algunos autores creen c¡ue se modificaron las bases del l ·:stado Social, otros 

autores cnnsidcran gue se man ll.wo el viejo patrón del "batllismo de crisis", cons<:1Yando el estilo 

estatalista y clirigista, con el agravante de la represión y coartación <le l ibertades incli\'idualcs y 

colectivas. Filgucirn (1 994: 67) sostiene c1ue ''. .. d régimen diclolotir1! 110 it1lrod1yo 1111a ln111sfom1atió11 rtlfliml 

e11 las palfla.r de c.rlola!i.rJ110 hm:dada.r de co111ie11;-::_o de .riglo. " 

La oleada golpista en América Laüna se ve intensiftcada a partir de la Revolución Cubana (1 960), 

c¡uc alentó esperanzas de una organización social diferente en to<lo el continente para sus 

defcnsorC's, pero c1uc t:imbién alertó a sus detractores (�E.Ull) :intc la pos ibi lidad ele "la expansión 

comun_ista" en occidente. Como foera planteado en el capitulo 1 <le este escrito, desde los ojos ele 

Esrados Unidos - el nial venía perd iendo su hegemonía económ ica consegu ida al término de la 

Segunda G uerrn Mundial, a la cual se le suma fa pérdida de la Guerra de Vietnam y la crisis del 

petróleo dt 1 973 - la situación latinoamericana mcrect atención e intC'rrcncii'>n, ya que: atenta contra 

sus in tereses económicos, políticos e i<lc.:ológicos (Hobsbawm, 1999). 

En la historia de nuestro país, c1 ejl-rcito había cMccido de un d iscurso propio e ident idad política, 

actuando en respuesta a lc>s <liscun;os c.k otros act ores. En el año 1 972 adguiere11 \'isibilidad política 

y se rn n  a idtntificar con los "in tc:rcses de la nacif>n" (en c0nsonancia con los in terc-;cs de En.Ul l), 

lo c.¡uc les permite ubicarse en una sil uaciún dt: txt criori<lad con respcctu a l a  sociedad y t:n pa rt icular 

al s istema pnlít ico. Su discur.;o se cnn-;tit uye en base al orden y a la acción en defensa dc c�c orden 

soci�tl, y surge en un mOITll' ll t o  propicio, dada la cris is de cen t nilidad LJllt' viven lus parlid<Js 

po!Í1 icos �", gent:rando las condiciones para la irrupcic'rn y protagonismo dc.:I c.:jc'.·rcito como actor 

l 'J ColpL' dL' E�tHdu tic 1 97), dondc las fucrzas ann,1d;1:; 1uina11 podL· 1· políl icu al Ji�ul\'l·r d pa l'!ai ncnlo ) 

nrnntencr al prcsidC'ntc c·n cjl'rcirio de su� funciones. 

2" Du 1 1 rn  ck los p,1 1 t idus, c.abc Jl'�lac,1r t¡t t<.: d accio1iar aulor i 1 <1J'Í1> <le J orge l ';1cl1cLo ( 1 967 1 97 1 )  1 1 0  

dt·11111es1rn grn n  arrai�<> partidnrio. ( ;obic·rna rnc·diant(' cll·crl' !o:; y permi te l a  1wnc1 rancº111 d e  grupo� 

< rnprl':-,l J J ;ilc, l'll d l'sp,1ch> l ·'.:- 1 . t ! , i l .  Su g{)l>1n110 c. � 1101 11IJ1 ad1 > "p1>pub1110 auloril ,tnu'', pu1 u m�idcrar al 

t·mpn·snriado olig;Í1\1uic.·1 > por cnci111a de los p<t rt idos . S11  :1c 1 i 1 u d  gulw n 1 a t i\'a se n > n t inúa l'll ( ' ¡  gobil'l'll1 > ele 

Horc.blwt r) . L1 u 1 ulirarn>11 de· la 11c¡11ierda, proc'('so n>1ntnzado c·n 1 1)(,(¡ 1m·d1:1111c d c!Lilogo <'lll l'l' los 
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exLraparti<lacio (Caetano y J\lfaro, 1 995). El 27 <le junio <le 1 973 d p residente Bor<laberry y Jo:; 

mandos milit:ues d isuch-cn el Parbmcnto, que fue sustitu ido por un Consejn de Estado. Se instala el 

gobierno militar en Uruguay y se continúa hasta 1 984. 

J •:n cuanto al factor económico, el proceso de adaptación al modelo ncol ibcrn l conuenza a 

expresarse en el "congelamiento" de salarios del 27 de junio de 1 968, acompañado de una 

devahrnción qllc aumentaba el poder de compra de los exponaclores, signi ficando una rebaja s::ibrial 

del 1 5% en un solo año (Olcsker, 200 1 :  34). l •:ste modelo neolibernl fue adop tado y plasmado en e l  

Plan Nacionnl d e  Desarrollo, diseñado p o r  l a  Oficina de Planearnirnto y Presupuesto e n  el período 

comprendido cnlrc los a11os 1 973-77. En este programa liberal, aparece la apertura económica y 

financiera como "solución" a la crisis y se reducen ampliamente los gastos del Estado (filgueira, 

1 994). Esta tendencia se profi.mcliz:u::í en los arios siguientes con la creación de la ley de inversiones 

extranjeras, libre circulación de activos financieros, disminución progresiva de restricciones a las 

importaciones y liberali%ación de la tasa de interés y de las actividades bancarias y financieras 

(Oleskcr, 2001). 

Podríamos decir c1ue se· com1enznn a instalar transfonnaciones en tres esferas: las relaciones 

económicas con el exterior, el mercado laboral y las relaciones laborales y la reforma del sccLor 

público en base a la intencionaljdad de llevar adelante privatizaciones (Oksk<;>r, 2001 : 28). 

El corn:.:ón de la propuesta gubcrnaúva del régimen mi.litar se basa en: una caída sustantiva <ld 

salario real, cnn un aumento d<..: la lasa ele plusvalia, ciado g uc la economí:1 creció y el salaril> cayú; 

una apert ura inmt.:diata y tuLal del sistema financiero; un retiro gradual pero definitivo de la fijación 

de precios por parte del Estado; un ingreso de capi tal.es cxlta ojcros mediante el pedido de prés t amos 

c¡uc engrosan l a  deuda externa; una centralización de las grandes empresas t:n la parúcipación en las 

cxportaci()nes; la importación ele bienes de consum.o, c¡uc tiende a la b:ija ele l0s prec ios de los 

produc tos nacionales (Olcskcr, 200 l ) . Estos ejes ele la propues ta gubt.:rna ti va se continC1an r 

consolidan en d pt:ríoJo demucri1tico posterior, particularmente a partjJ· de 1 990. 

Cflht des t acar tjUC "/ il dj!J1111•11 didr1lorit1I 110 tl'rtli'";_d mmhio.r .r1ulrm1ialr.r m ltt iwlilmio11rrlidad dd r.•lrlrlo .ro1ir1/, 

pl'm si e11 .r11 estilo di' aplimció11 Si' 111odijimm11 los 111017/os )' la asig11ación de rerm:ros 1•11 lo q11e n:Jlen· al ,�11.rlo 

p1íblim. , .  (Filgucira, 1 994: 62). El gast() pC1blicn se reduce, t:into c:n scguridnd social, en c:dLJcaciím )' en 

salud pC1blica, pero aumenta el presupuesto para la "seguridad nacional". 1\ simisn10, como fuera 

pbn teadu a n leriornwnl e, a umt· 1 1  tn el n Crnicw de pasivos por act ivo (Dav ricux, 1 987), pur lo l J UL' se: 

distinto:; !!,rnpos, St" Lu11solida d 5 lk fdi11.:ro de 1 97 1  ) :.e LrG1 d 1 :rc11tt• ,\1 1 1plto t ol l H J  coalic1<'>11 de partidos. 

l ·'.n C:I s<· in tq;rn11 las fraccirnws de izt¡11i1·rd:1 y algu1rns fn1cciunes d(' lo� partidm trndicirn1aks tamli il-1 1  

(1\ l Klidrn i ,. ]{ ob,\ll . .  , por qt·mplo ) . 
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intenta racionalizar las pensiones y retiros (unificación de cajas, elevación de rel1uisitos, topes de 

edad parn pensiones, etc.); y Yiene en aumento la matricula en educación media y superior 21 • Por 

ende, los recursos wsminuidos <lcben "alcanzar" a un número mayor de usuarios. En cuanto a la 

salud, se crean sc1Ticios de aleación para los mil ilares }' sus familias, pero el esqucmn general  es el 

mismo del período anterior. 

El régi men milirnr profund iza el control estatnl a nivel de política salarial, dado c¡ue se continúan 

fijando los salarios por vía ad.minisLrati,ra (ya sea asalariac.lo público o privado), se anulan las 

posib ilidades de ncgoci'.tción (mantenirniento de la supresión de los consejos de salnrios) y se 

reprime la sindicalización casi absolutamente, atomizando los colectivos y llevando las 

reivindicaciones a ni'·el personal, individualizando al trabajador y atendiéndolo a este nivel en el 

Ministerio ele Trabajo (f-'ilgueira, 1 994: 67). 

Dada h situación económica el 13HU emrn en cns1s, descapitalizándose y trnsladando esa 

descapitafornción a los ahorristas (Foro J uvenil Nº 1 ,  s/ d). 

En 1 973 se crea un Ministerio de Vivienda para ''. . .re11!mli�r los plr111rs dr tlffÍÓ11 )' .whorrli1111r la nrritf11 dd 

B(l11co l lipolf'cario. " (Filgueira, 1 994: 66). ] .as política a desarrollar por este.: ministerio se debía 

carncteri7ar pnr h preocupación por los grupos con menor n ivel de ingresos, med iante el 

otorgamiento de una Yivienc.la a cada familia, con venta subsidiadtl, pero 'f:.11 1976 se vol/lió t1 lt1 

/>1i111aría dd T3r111(f), dcs(rf>rm:rimdo el Mi11ÍJ/erio. " (rilgucira, 1 994: 66). Pasa a ser el B H  ( J quitn toma las 

decisiones en materia de vivienda, ante la ausencia de planes y políticas. La fijación de la Política 

N:icional de \'i,·icnda, c,·aluandci sus aspectos económicos r Ünancinos por sobre los sociaks , 

corresponderá al P<>der Ejc.:cut.i,·o, por medio del Ministerio de Economía y J .'inan:.rns (Furo J uvenil 

N" l ,  s/d) . • . .  

J<:n el período dictatorial h intcn·ención c..:n vivicnc.la fue medianle  el otorgamiento de créwr·os 

("hatll i-;mn ck cri_,j..,"), pero a c·mprcsarins privado.; c¡ue pnco a poco fueron construy<'ncln viv it·ndns 

rentables en d mercado, es decir, de mayor estándar o de categoría I J l  y I V .  

l ,a'> vivit·rHlns populares n cll' c<itegoría J y T T  c¡\ledarnn e n  maons dC' iniciati''�rs e le conperntivas de 

,·ivienda, con prést·amo del BI 1 U, las cuaks ya habían dslo resentiJa su acciún dada el alza Jl' los 

intl·re"c" de un 2% a un 4(1�. l'l1 1 <)75 y a u n  (,o;,, en 1 976, 1·educieudo el phw de d<.Tolución del 

préslamo de I .+ n 1 O año:-.. Luego, con la cxt.inciún dl: la pcrsonerfa j urídica de los T nst.itutos de 

1\ ->Í'il enria ' J 'frnirn prnmO\•icb pnr C'I régimen dic ta toria l, \'<:11 co:irtada su accic'n1 casi compk!ament(' 

( l ·oro . J uven il Nº 1 ,  s/d) . También se crea c..:I i\lovimjcn lo  tk l ·:rrnc.licaciún de In Viv ienda l n:-;:tlubre 

" 1 l ·:s dt· <k:->t: 1c1r c¡uc· por la aclhcsic'm el(' 1 1 1 1ckctuall's ;1 la inrrpirntl' izc1u icrda uni fic:1da l:i C'clucaciún prvow1rn 

al  r�gi 1 1 1t · 1 1  1 1 1 i l i t > l l', por lo tjllL' �l' i 1 1 l <'n k-11t• L"l l la U;1i\ ('l:; iJ:td, dcja11d(J a todo d ,;j:; l c : 1 1 1 : 1  l'tl11i">1 t i 1 < 1  baj11 Lt 

l-p,ida ckl f\ l inist nio tk l ·:ducacic'in ) M' rn·st n1rlurn1 1  los progrnrn:1s <k l:i C'nsdrnnza p1'ilil1nl. 
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Rural (}.IEVlR), organi:tación para-estatal yue acfLia en el interior del pais en base al sistema de.: 

aruda mutua, con recursos pmpios y fondos del PNV. 

Con respecto al mercado de alquileres, ''. . .  el .rislc111a de lihrc co11/raladót1 illlpue.rlo en el mio 74, primm1 

e.y1erienria neo/ibera/ masiva e11 1111es/1v país, desln!y<f el ml'trado dr mrendamfr11los: de "" 53% de i11q11ilif!OJ se pasó 

a poro más del 20%. ( . . ) Ere sisle111a fl1e des/mido por las 111cdidas del 7../, q11e sólo 1111 gobicmo dt! fac!o podía 

il11(1011try qm <5ettl'rÓ - romo dfjo Propi11dades - /11 mrís gmnde em¿5mrió11 del siglo. Porqm ató se ba /rr111�for111ado e11 

ref11giados a los i11q11ilit1os, q/{c ha11 ido a parar a los ase11lamic11/os. " (fernández, K.riger, Villa mide, 2000: 21 ) . 

Al liberal izar el mercado ele alquileres, se instab hl especulación económica y se fomenta la 

construcción con fines de inversión y renta de los sectores capitalistas, clirigiclo a quien puede 

sn t isfacer la necesidad de vivienda en el mercado. El valor de uso de la vivienda para la mayoría de b 

población se convierte en valor de cambio para una nunorfa privilcgiacla. 

En relación a h in tervención municipal, durante el periodo dictatorial, su act ividad se centra en la 

di sposición ele decretos gue autorizan la venta de las viviendas municipalcs y barrios Jc emergencia 

construidos desde la década del 30 (decretos Nº: 1 2297 <le 1 962, 1 5432 <le 197 1 ,  1 5482 <le 1 97 1 ,  

1 580 1 de 1 972, 1 8032 <le 1 97 6, 1 8488 dc 1 977, etc .) 

Durante el período de transición del régimen militar a la restauración democrática, los partidos 

políticos promovieron mesas de djscusión sobre djvcrsos temas ele interés referidos a la transición 

pol íricn , en ttc el los, la atención de la vivienda social. J ,a "Co11rertmió11 Nmio11(1/ Pro,�1Ym11ítira" (Filgueirn, 

1 994: 68) permitió cliscutir las aspiraciones <le los distintos grupos y algunos de los acuerdos 

alca1wados informaron el primer gobiern0 democrático, a cargo del Dr. .J ulio María Sangu inett:i 

como prcside11 1 e. Su gobicrno fue básicamente ljgado a la contención <le gasto y control de la 

econon.1ía, concentrando poder en el Ejecutivo, reduc iendo L-1 accif>n kgislativa a este nin:l casi a O y 

utili�ando el velo presi<lencial (Filgw:ira, 1 994: 69) . 

Las políticas sociales 22, como ya fuera planteado, <¡ued:rn en un sq�n.indn plano y subordinadas a las 

políl icas económicas. El gaslo sc centra en las jubilaciones y pcnsionc:s, donde el sistema de 

2:! l ·'.n cw11110 a la salud, el csg11cmn ph1 11 t ca do es similar al de los períodos anwriorcs, dictatorial y 

dc:111ocrúLico. La e<lucaciú11 \'Ol\'iÚ al C:s(¡uema ck organizaciones au1 c'rnu1 1 1m. con un c 1 1 l e  cool'LÜUador, 

<rnterior a la < l icr adurn. Primnri:i, Sccun<larin y UTU n:L<>rnan a los 1.rcs conscjm por �rea, mientras que h1 

ll 1 1 i1·c:rsiJnJ l'L tcll"l· ¡¡ la fornrn dl' cogobicrno 1 riparl iro: <.:giTs;1Jos, csl udian te� y prof cstll'c:;. Sc: con l i11ú,1 hi 

1c11ck11ci:i de cxpuls:lr c·s1ud1anfcs Jd sistc.:nrn público al privatl<,, inicinda en el período Jic1a 1orinl (Filg11cir:1, 

J <J9-l: 7(>). l ·'.n 1 1 1alnia dv política salarial, se \'ueh-c a 1 1 1 1  si�l t"ma dc: nl'g< >ci.11.:i/111 tripar l i tv  pero inConnal, 

donde la negodnción 1·uc e n t re la Ct·1 1 1 rn l  sindical y los n·prcscn l:intes Je la ní1narns C'mprcsa rialcs, dcnt.nJ de 

la::. jl•lULm; dt·li11n1d:::; pot vi ('lJUÍpo cco1 1<'J111ico Je µ,ubit:rno. J ·'.! salarici de lo:; fu11cio11ario:; pl'dilicus (·onlirn 1c'i 

íij;ínclusl' por ckn\'l ( J  (1 .'j lgucirn, 1 99-l: 77). 
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seguridad social continuó siendo estatalista. En los periodos gubernamentales succs1,·os (de 

"clerccba": blancos y colorados), h1c; políticas socialc:s serán foc:tlizadas, fragmcntachs, 

dcsccnltalúadas y con responsabilidad compartida con la socie<lad civil, particularmente con O Gs 

que habían cornc:nzado su acc ión al final ck la dictadura. Se t rn t n  de disminuir el grndo ele 

i.ntenrención estatal directa al rrúnimo, atendiendo únicamente a los sectores más deprimidos, 

excluyendo a los sectores medios (rilgucira, 1 994). 

lll'spccto a YÍ\' icnda , debido a la crisis ck 1 98 1  y l'I fracaso del plan p:un mantener una moneda 

nacional sobtt.'.\'aluada, se demoraron los préstamos del I3 H U  y se redujo el ritmo <le construcción. A 

su vez, las trnnsform::icioncs en el mundo dd traba jo y h caída del ingreso farnilinr excluyen a un 

número cada ve7. mayor de las lineas de crédito para vivienda que ofrece el  BH U. Comprobando la 

tendencia iniciada de subsidiar a los sectores de m ejores condiciones económicas, es que en 1 982 

"Casi el 35% de la poblaáó11 de Monlevideo y mcís del 40% de lr1 del lota/ del país 110 liwe crcceso c1 11i11g1111a lí11ea de 

C!Milo del Bl 1 U r.11 las lílleos de Co1!¡1111/os J Jahi1rm·o11ales (lfls de PréslfllJJOs U11(/irmi/imu so11 a1í11 mcís onerosm). 

F.11 el i11/e1ior lfl sil11aáó11 es t11í11 peo1� sólo el !mio de "'f!J'Ol'CS ingresos tiene amso t1 líneas de crédito. " (Nahoum, 

1 983: 6). f\ SU \'<.'7., el sistema de prom0ción prÍ\'ada , "r¡11c llSl({md11Ó e/ apqyo ptioti/(//l0 de /ns Ílll'i'rJÍOlll'.r 

r/11ranle el q11inqNe11ío 19 78-1982, acapam!l{/o 111ás del 30'% de la i11ver:rió11 lota/ y 111tí.r del 50% de la reali::;,flda en 

ér"yimlos 1-TahilmioJtn!rs alímdr so/a1J11•11/f' ni IS% l)JÓ.f lim de lfl pohlmió11 del país y eJI el iJ1/Nior J1t1dt1 IJ/tÍS q11e ni 

5% de IJlr!JOl'C.f ingresos. " (Nahow11, 1 983: 6) 

En J 985 se puso en marcha u n  nuevo plan de \'Ívienda, de cnmt nicción directa del Estado en 

convenio cun las Intc.udcncias. S<: pn.:vl'.Ía In construcción de 40.000 unidades, c.k las cuales sólo se 

con-;t ruyernn 1 6.00() (rilgueirn, 1 994: 76). 

Dc�de la 1 M M  se impulsa el "Plan Atp.ülcs Lanza" para erradicar los asentamientos irregulares , 

objclÍ\'n que no se alcanza ni cunmitat i\'amcnre ni cualitativamente. J �ste plan no cont empla los 

modos <le vida ele las familias b<:ncficiarias, construyendo vi,·icndas t¡uc no se ajustan a la n.:alidad 

familiar (l\fachauo, 200 1 :  33). 

[ �l1 -;Ín 1 cSÍs, "/Y fllll!l'r .�o/1i1·111t1 r/1• /r1 ll'.l"/111m11-itÍ11 rlmH1ffrÍIÍl'fl 110 frr/t'nditÍ tfar 1111 ,�im .111.1/r111ria/ flf 1·i�¡"fl /'.l/tl(/O 

sorial 11i p11do 1vslr111mr 1111 estado r/(' hil'lll'.ilm· rp1e.Ji1t'm pertihído m1110 próspero)' �j/ct1:\;·· " (1 :iJgu<:ira, 1 994: 7 8) . 

J n admini�Lrnci/m del pn:sidcn tt ·  Lui-; 1\ l be1·u> Lncnllc en ti t ¡uinc¡u<:nir> 9( )  95, se inicie'> con un fuert e 

ajuste fiscal · : . . .rolm: !11 hase tlr 1111 .rlwd .. !n'/111/an'o r¡m· i111pli1t1 lllr!)'r11·��lill't11111•11 al m11s1111111J' la n•i111j>lm1/udtí11 dd 

i111juNs/n '' los .111dtl11s, lo q11e i111¡1/ic"11 1111!)'0/i'.1 m.r/0 1 j>tllit los lmh1!Jt1doli'.I'. " (Ok�kcr, 200 1 :  .'17). 
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l'.n es le periodo el J �stado se retira de la negociación cokcLiva y se consolida la clesregulaciún del 

mrrcad0 laboral :n. También se inicir'.> una est ra tegia de reducción de b infl:ició11 basada en el "ancb 

cambiaria". Se fijó un tipo de cambio por debajo de la evolución de los co�tos int ernos, C]UC llevó a 

una reducción del prccin de }ns bienes importados. Esto prc:- ionó a b baja de los prec ios ck lns 

productos nacionales, complementándose esta política con un apertura irrestricta hacia el mercado 

mundi:il. l loo de los resulrndns fue hi pérdida de 1 8.000 puestos de trabajo en h industria textil 

(Olcsker, 200 1 :  32). 

Fl 8 de junio ele 1 990, mediante la Ley Nº 1 6 1 1 2  se crea d Ministerio de V i,·iencla , Ordenamiento 

Territorial y Medio Ambiente (MVOTMA), el cual ejecutará las políticas nacionales de ,-ivienda, 

ordenamiento territorial y medio ambiente fijadas pN el Poder Ejec11t iYo (art. 2). También 

formulará, ejecutará, sL1pcrv is:uá y evalL1ará los planes de vivienda, ordenamiento territorial y medio 

ambi ente y coordinará acciones con otro<; organismos competentes, entre otras funcione". El 

espíritu de su creación es similar al de 1 973. 

Segi.'m · f rnversa (2004: 44) "la fl111rió11 rlrl 11Ji11islNin r/p/1p srr 01iml11rlora, dr111rlo ¡m·1uirl11rl a la m1imlati611 rlr lo.r 

apot1e.r rlc lo.r orga11i.r111os p1íblicos y pn°l'Cldos, y apqyando el desam1llo de la iniciativa pn"11(1{/a. y la lihrc compete11da 

en/n' 1��1'11/e.r r1YJ11ó111im.1� pam optimizar lar rr.1Hll11rlo.r rll' 111.r im11•1:i·io11r.r. " 

Los planes de ,·ivienda reali:.rndos por este ministerio dan prioridad a los sectores más carcnciados 

(Traversa, 2004: 44). En 1 99.3 se in icia el progra ma SI A V ,  subsid io dirl'cto al bern:ficiMio p:ua 

adtjuisición de vivienda nueva o usada, programa C]UC caera por provocar una desarticulación )' 

e"pcculacir)n mayor en el mercado in mobiliarin (Machad(), 200 1 ) .  Por otro laclu, :-e impkmcnlan lns 

N úcleos Básicos E,·olutivos (N BE) para sectores de ingresos menores a 30 unidades rcajustabks, 

con u n á rea mcn0r a l:i conc;iderada mínima en b ley 1 3728 y con una menor calidad c<msJJ·u�úva y 

bajos costos económicos . 

l ·:n rclaci c'm al gob ierno mu n.ici pal de Montc\•idcn, a pa rt ir del añn 1 990 (primera gec;t i(rn mu n ic ipa l 

de iztiuicrda), la l l\ 1 1\1 comienza el proceso de descentralización. Con éslc se busca una mayor 

dcmocrati;.-:1ci/1n de h rimlad, a t r:i1·C:" de l:i rn·acic'in el<' C<;pacioc; ino.:t.ituci1 >t1:di:tac 10<; qut" acc·rll LIL'll h 

ln renc.lencia a b. gente, y la sociedad civil a los organismos estatales. También sc busca contribuir a la 

\llnsrruccifln ck In ciucbdanh, c:ntt-ndit·1Hlll pnr tnl , el derecho c¡uc p()stT el in d iv iclun , ck hacer 

"sentir su \'OZ", lo que.: implica ejercer su soberanía. "/)e e.rte modo, 111 ,gl'.rlitÍ11 di' lfl rimlad />11s11 11 .r('I· 111111 

.!> Ya desde 1 982 a t rn \  i'.·s dl' la il'y 1 5.:128 Sl'  <:sl;1bkrit', Cjlll' l'I rc.'.·giml'll f.l"lll"ral dl' co1wcnÍCJs wlo podí;11l Sl'I' 

n kl irados por c111prt·sa (110 por :ic 1 1 ,· 1<L1d, ni 11ac.:1011:1 k-s). 
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larca w111paJ/idt1, ji1e11/e de a/Hv11dizc:Jes para los disli11los aclon:s i11/!()l11tmdos, enfatizamlo el eJpmio lm'tll y 

t11iimlrí11do/o co11 el niflcl globctl " (pá¿,rina web de ] MI\f) 2•1• 

En cuanto a la temática de vivienda la l M t--1 inlcnta, desde principins de los 80 y se contirn'.in en lo.:: 

90, proteger el patrimonio arquitectónico - hislórico de la ciudad, particularmcnlc de la zona de 

Ciudad Viejn. También se impulsnn procesos qlle tienden a Mcnuar el vacinmic:nro de fas ár<.'as 

centrales de la ciudad, tralaoc.lo de promover los reciclajes <le..: viviendas ubicadas en las zonas 

centrales e intermedias (Ciudad Vieja, 13:mio Sur, Cerro, ílahía de J\ 1 ontevideo, etc.), dirigidos a 

sectores me<lios <le fa sociedad (Delgado, 2003: 34). 

En la segllnd�1 administración del presidente Julio Maiía Sangi.1inerti (1 996 - 2001) se nfinn7an las 

medidas de ajuste, con un aumento dd impuesto al valor agregado y un aumento del impuesto a los 

suddns. Este último alcanzó niveles del o.rdcn del 6%. En este g0bierno, además, se crearon lo" 

fon<los de ahorro previsional conocidos como "A FAP" 25, como sistema de capitalización indivi<lual, 

"libcralizanúo" también la sc:guridad social, ahora en manos de la banca internacional (C lcskcr, 

200 1) .  

En mntcria el<: v ivienda, e n  1 995 con e l  segundo Plan Quin<¡ticnal d e  Vivienda s e  prioriza h 

construcción de vivienda nueva, mecliallt<.: la constn1cción por promot ores pri''�t<los (solventa<la por 

el FNV). 'l 'ambién S(' financia l:i const rucción de vi,7iL·ndn� nue\'as cr)fl el subsidio a cr>0pcrntivas de 

\'ivicnda, la dc.;slinación de fondos a I\IEVIR y la construcciún - en con junto con algunas 

inttndencias: CC'rrn Largo, Soriano, Salto, Paysandú y A rtiga" - por las imindacin1w� ¡;u íridas. 

( l'rnversa, 2004: 45). 

Cabe: dcslacnr (jllC según V icario ( 1 989: 24 25) era claro que: "la .1i/1mrió11 hahi1t1rio110/ d�¡irilmia e.•· tlll()' 

i111pot1(111/t: pem 1•.m 110 debe s¿P,11ijimr q11e el problema se re.r11elv11 srílo m11.rlnf ido m1e11r1.r 11i11icnrlas. 7 i:11ie11do en 

t11t•11/r1 el impot1r111!t' ' '.r!nd::. " hr1bi/(ltio11r1/, la bf!¡(t p1r.rirí11 dm1n¡,r1fim, el elcmdo )' m'ti('///t• dd1•riom rdiliri(l . J' lr1 

exr1grrc1dr1 ct111!idt1d de 11i11i1mdas dl'.rompadas, /r1 prioridfld debe es/ar m op!i111i::;_t1r el 11so dt! /(Is 1•i11imdr1s l'xi.r!e11/es )' 

1J1i:Jomr la mlidflll )' mt(/in1r1hi/idt1d dr lar mi.m1t1I', toJ11f1li.•111t'11!ado m11 1111 (i1-o,�m111t1 d1· (011r/m1�-i1í11 tl1• ,.¡¡.¡l'l!rfa.I', s1J/o 

e11 ríreas do!ml(/s de i1!fracs/md1m1 de scmicios. " � i n  embargo, <:n cslc período se pri ori/a la const rucciún de 

21 l )c:;ck CSC' aiH>, t•I dcparlll lllCll lO de l\.(ontcvidco ha sido rc·ginnalizado runcio1rnl )' adminis tra l Í \':ll11C1 1 lC Cll 

dictiocl10 zo11:1s t¡uc c:ornpr('1 1dt· 1 1  lo:; !'t'Sl' l l l a  y cu:1u·o barf'io:-: del :Írea 11rlrn11a, �uburlia11:1 ) d :ÍtT:l nirnl, los 

rnales han siJo la ba�c de la desccn1rnliz:icic'm ) participa(·ic'm ciud'1d:10a. 

�":\ .. • l<.• 1"1:�11!1í li.'1<1 ¡1.11/, ..IJ .fim.i1111.1/11m1/11 /i/;.m1/ .r11: l.1 /�} I 6. 71 J 1-Mi111i.l.1 111/1111 �'} ti, J ¡ :  I />  q:1. ¡.wi/;ili11í l.1 

/1i111-!fim1111túí11 rlc .ralr11it1do.1· 1·11 011/w.111 . .- 1111ipt't:t1111t1/1·s /11 q11c• s{g11ijl111 111111 /'l'nlir/11 rlc rlm•t'/111 1· /11/;rmdc..- ) ' 11111¡or i111'.•l11hi/itlr1rl 

l.J/1(//;1/". (Obkl'r, 20l l l :  86) 
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nuevas vi\•icndas y se generan convenios con distintos organismos del Estado (BPS, Ivli.nistcrio del 

In terior, OPJ >, l ntendcncias) para interven.ir conjun tamen te en la construcción de ,-jviendas nucrns. 

Creemos que se p riori.La la construcción de nuevas vivien<las para la dinamización de la economía 

mediante la inversión pública, atendiendo a los in tereses de u n  sector de la población, siguiendo las 

características del Esrado burgués y la forma de relacionamiento clientelar. 

Tambi(·n se 111corpora l:i financiación del Banco In ternmcricano de Desarrollo (BID) para la 

intervención en J\scntamicntos Irregulares de todo el país, cuyo objetivo primordial es dotar <le 

in frl'testructura b:ísica (saneamiento, alumbrado, vialidad, cte.) a dichas zonas ocupadas. Se constn1yc 

vivienda nueva únicamente para permitir el reordenruniento del asentamiento y la construcción de 

las obras (l "rnversa, 2004). 

La IMM a partir de 2000 se sitúa como cocjccutor del Programa de Integración de J\sentamicntos 

I rregulares (PIAI), en los asentamien tos ubicados en ticrrns municipales del departamento. También 

pone en marcha el Plan Lote, donde se crea un sistema de venta de lotes urbanizados con pago 

financiado a familias de bnjos y medianos ingresos , con capacidad de auroconstruü· o paga r por la 

construcción de la vivienda (Decreto Nº 29060). 

l ,a administración del presidente Batlk (200 1 -2005) continúa con las línea-; de acción planteadas en 

los períodos Je gobierno anterior, con el agravante de la crúüs en ti sistema fmancieru a mcdia<los 

<lcl 2002. ''. .. M11r/Jos de /os/adores eco11ó111ims, soáa/es
_
y politiros t'Jlll! com'l!l,"f!,it'ro11 t'11 r/ colapso dio 2002 

.
f11cron por 

rier/o nlti11C11!ndo.1 y jJ1r¿/i111diZf1rlo.i' por la 1l!cesirJ11 _y por la im:.f/r1hilirlr1d de la n:girí11, Jmv 110 11acim111 to11 ella.r. e11 

111rís r/1• 1111 .rmlid(} 1•mím1 d1• n11/t'.1".)' 1�/edr111 r1 problr111r1.r r.r/md11rrtle.r dt• 01-ij!,t'll lom/. "2<· (Cactnno, 2002: 5-6). 

La crisis de 2002 es urn1 crisis ck empleo ( 1 7% de la PEJ\ desempleada en tre 2001 -2002), salario (se 

nrrnsl ni una pérdidn de.: casi 20 puntos porcen tuales entre 2001 -2002) e in ílación, que se ve agravada 

por la crisis financiera y los recortes continuos en los gastos del ] •:s 1 ado. Se gc:ntrn una caí<la general 

de In acti\• idad que a fecta Jn¡: nin·lc:s fornrnks e informalc" de la economía, se cortl"I h cadena de 

pagos, <lesapan;cc.: parte.: del <linero <le la cadena proJ uclÍ\'a, SLº rel rae el consumo, se pierden 

c:mpll'os, el e (r:iJguei ra, 2002). 

La subida <lcl <lólar (de un 40% aproximadamentt.:) gencn'> <liúculta<les e imposibilidad de pago para 

l1 11knes tcnínn dc:uda!' en dicha moneda. nste aumcntn del dól:ir benefició a las grandes cmprc�as 

L'Xportadoras, pero pnjuclit:ó a todo un seclür de la producci(>n de bienes y scn·icios <-¡uc !'l' manL·ja 

L'l1 C'l mncad<>  in 1crno y con importación de algunos dc: sus insurnos. J .a i rHTrsión se reLrac, los 

capi ta les "golondrina" L0111igrn n hacia otras plazas, el dcsc.:1 1 1pleo aum<.:nta y la inestabilidad reina. 

�" .\ r1 0;.;:1, de:·a·<¡uiJihno;.; Íinarn.:Íl ' l"OS, cJéficil fi�c;tJ, clcniJ1 1a<.:ÍÚ11, Í IW�labilidacJ polÍ�Ínl, : l l l l lWl l l O  dl') "riesgo paÍ;.; 

<'ll la 1 1·g1011, dl'fa11l1 dt· \rgt·1 1t1 11a, <:le 
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En cuanto a la si tuación de la vivienda, "/1.Jm1mla a casi el 20% el 111ímero de desalqjos por d 110 pr1go del 

alquiler. " (Filgw.:irn, 2002: 1 7), el BHU paraliza sus actividades y prácticamente se extinguen los 

créditos de la banca privada. 

De In adminjsrrnción del presidente V:ízquez (2005-2009), primer gobierno nacional de "izquierda" 

en el Uruguay, es muy poco lo que se puede afumar, dada la contemporaneidad <le su gestión. Sin 

embargo, lo c¡ne podríamos decir en cuanto a su política económica en el primer año de gobierno es 

que continúa dos de los ejes manejados en los períodos anteriores: 1 )  la apuesta a la apertura 

internacional (l 'ratado de Libre Comercio con EE.Ul�, en detrimento de la integración regional 

(t¡ue pu<lo verse facilitada por los gobiernos de iztiuierda en la región), 2) la austeridad fiscal, la 

estabilidad de precios, el cumplimiento de los compromisos financieros y la generación de un clima 

de;: certt:zas propicio para 11 captación de inversión extranjera (Garcé, 2006: 76) . 

En relación a las políticas sociales, podemos dcci1· que ''!7,11 la ad110/idt1d, Un{g/I(!)' parece arermr.re fl 1111 

edificio de 111e/j(lrC qm mezcla /os pli11cij) ÍOS /ibera/es de jom/i::;_ació11 para /os pohrl'S y 71/ercatfo para /os rfros, COI/ 

n'sid1to.r J>m-i.rlmles del 11i�jo mor/do rorpomli110 de pti11ilegios f>mu cintos sedore.r medios. " (rilgucirn y J .ij tenstein , 

2006: 6 1).  La izquierda manifiesta tender hacia poüticas sociales sociaJdcmúcrntas 27, querer 

recomponer In rnlidnd de los bienes públicos y, con ln crcnción del Ministerio de Desarrollo Social 

(MIDES), aspirar a crear ''. .. 1t11 polo de prolccdó11 soda/ 111odemo, el mal .rr r111imlarín co11 el lmd1iio11r¡/ súle111fl 

di' prokt1i1fll .rrll'litl rk hr1se m111tilmli11t1 (;11mgi11r1/1J11'11//' 110 co11ln"IJ11li11a) 1•11 .rr:w11'irlr1d soárt/, 111ixl11 01 sah1d )' 

tlllil'l'rJtt/ en t•d11mtirÍll. "  (1 .. ilgueira y Lijlt:nstt:in, 2006: 64), (jLJe ucn<la a proteger a la población 

Ytilnernbk 2JI del país. 

J ,a intención <le la izquierda sería que las poül.icas <le protección St: asimilaran a derechos sociales, 

1ncck1n t<' la cfrctivizaciún de n iveles aceptnblcs de justicia social. l ·:sta jt 1o; 1 icia social se alca n7.a ría con 

un sistema tributario progrcsi\'O que rt:distribuyt:rn la riqueza y que atendiera u1livcrsalrncnte 

nc:cesiclades d i ferentes con mecanismos específicos (l\fidagl i :i , 2001k 1 57). 1\ su vt·7, pnra su 

cfoc:tivizac:ic'>n se tendría como medios la <lescentrnli;�nción, la partic ipación de la sociedad civil, la 

atención a la din·rsidad cultural y <le neces idades y L1 rt:composiciún dt: l::i confianza t:n el J �stado 

27 "/J1 l'l:11úiti11 rlf los j>aní111el1'0J j>oltíic'().I")' e1vmf111it'OJ ro11 los t¡Ne se ha /1¡1/r1do I" 'h1e.1/iiJ11 soci11/" c11 ./)111/1i1�1 1..�11i11a 110 e.r 

01��i11,!I d.- l ln{�"·!l'· I !11 lo.• IÍl!i1JJ0..· 111/oJ ..-i: /lt'1?fln1 "" 11Jrll'i111i,·11/o i111tmt1<'to11t1! ,.,,. ,.,.,, . .rr11!1do, q11t· , /1 /J111•1¡,¡ 1111·1/J,l.1 ¡,,, 

í11110IN�n11/o a los (//:f!.t1/1iw10..- 11mltilalemk1· rlc 11Mito. "(1\ 1 idaglin, 2004: 1 56) 

?H Se crn 1�jder;1 1 ul 1 1 tT;al;k ;1 la i 1 1 fa11lit1, Ja,; 1 1 1ujercs ;.·,, t·11t·s de scel urcs pt>pularl'S, los cmpkadlls i11fun1iak:->, 

los asen tados prt'carios, C'I 1 rn baj;1dor s111 e:; t abiliLh1d 1 1 i  prolcn:iún, l.1� ¡ w1son:1s ljlll' no alc111zn11 n in· les 

nlurat i1 • >� h;h.tc• >� (ndo b�sic:.o ;ipnJbadn), ne. (1 ;ilgueir:1 ) l .1jtrnstci11, 200(i: ú3) 

1.?. 



como organismo rector, regulador y proveedor directo de algunos bienes y servicios (Midaglia, 2004: 

1 57). 

En materia de yj,-iencfa, el primer año de gobierno se abocó a la investigación de irregularidades 

políticas y administrativas, para "recomponer" la política de vivienda. En el pl;'.ln quinquenal 2005-

2009 se propugna una política de vivienda integral e integrad:i. Tntegral, porque forma parte de los 

activos de las familias y será considerada como una política social. Integrada, a la red de prestaciones 

básicas que el Estado debería pro,recr a la población, con un trabajo interinscitucional revalorizado 

(intendencias, sociedad ci,-iJ, etc.) (Magri, 2006: 1 26). 

Se continuará actuando sobre la base de la estratificación de L'l demanda según el ingreso y la 

capacidad de pago (MVOTl\ú\ subsidios, BH U crédito), tendiendo a la universalización del acceso 

al crédito hipotecario mediante la supresión de la garanúa laboral. 

.El MVOTtv1A será el rector de planes y programas, el coordinador de las acciones a nivel público r 

privado y el administrador del sistema de subsidios. RI B H U  ser:\ el órgano financiero que tendrá la 

responsabilidad de la gestión del sistema <le ahorro y préstamo. 

r\ su vez, se prevé la reactivación del mercado de alql 1 ileres, mediante b inclus ión de las viviendas 

,·:idas <le.:\ 13 1 - TU en un sistema de alc1uilcr con opción a compra Qeasing), se transfiere la cartt.:rn dt: 

deudores del 13HU a la órbita privada de gestión de cobros y se m:inifiesta la intención de repoblar 

las áreas centrales de la ciudad, promoviendo la a<lquisición <le viviendas usadas y el reciclaje de las 

clcteriorndas 2') (Magri, 2006). Creernos que In cvalllación y a lcance renl de estas "in rcncioncs 

políricas" Jebení ser n ... ·Yisada dentro de algunos años . . .  

Como reflex ión final ele este capítu lo diren:10s que las políticas de vivienda llevadas adebntc a partir 

de la década c.lc.:I 70 por los distintos gobit.:rnos, han tcn<liclo a Sllstentar el sistema d<.: �1cumulación, 

siendo cJ Estndci un h>taclo ck clase. Son pol íticas asistenciales ciue no hao dcmocra t  izado el uso del 

espacio urbano ele la ciudad, que han favorc<.:ido la segregación territorial y el vaciamiento de ftrcas 

ccntrn lt:s de: b ciuchcl , con la pérdida ele capital arumulado en 7onas ya urbanizadas y fftcilmcn tc 

rccupt.:rnbks para d uso, pt.:ro transn.'n;aliza<las por el int<.:rés p rin1do de renta y lucro. Se han 

propiciado procesos de cxcln.;;ión crc:ciente para la población de menores ingn:sos, expulsándolos 

primt.:ro <l<.: la ciudad formal y luego, m<.:<liantc los planes de rt.:gularización (J\c¡uiks Lanza, P lt\ l ,  

c·t c.), de:  Ja-; 'ri,·iendas auloconst ruicl:is, aprnpi:ínclosc: del trabajo invcrt iclo y ele b riqueza generad:'! n 

p:1rt ir  Je t.::-ta partkul;1r producción del h:íbüat. 

::.·• l •:l reciclnjc dt· 1· ivic11c las �·a lo virnc.: promuvil'ndo la l 1 1 t (' ( !de11ci:1 1v11 1niópnl de f'vl ontl·1 · i tko cksdc principios 

dt' '.2()()0. D�·sdc la  /irb11a 11a<:ional se rcfor1.aría c:st<' 1 ipo de acriún. 

) . 



REFLEXIO:-IES FIN.\l .ES.-

Este trnbajo trató ele abordar la conformación de asentamientos irregubres como una de las 

manifestaciones que tiene la problemática de vivienda en nuestra ciutlad capital a parcir y en relación 

con las transformaciones en el sistema de acumubción capitalista . Para realizar este abordaje hemos 

tratado de tocar puntos clave que aportaran para un análisis histórico - crítico de esta realidad, 

teniendo presen te la génesis del capital isn10, la producción del hábitat, las particularidades de n uestro 

Estado, sus rd:1ciones con el mundo globalizado y sus relaciones con las personas gue p ueblan el 

país. 

A firmamos que bs acciones y/ o inacciones del Estado en materia de viviend:i han impactado en la 

vida cotidiana de u n  número significativo de personas y han permcado la construcción del espacio 

social y urbano. Desde la década del '70, el Estado u niguayo ha inteIYenido focilit:indo la 

construcción de viviendas nuevas, aportando como agente dinamizador de la economía y 

respondiendo a los intereses de las empresas p rivadas ligadas al sector de la construcción. Como 

plant eara Filgueira (1 994: 34): ''. . . lc1 política de vivienda se ademó a los ciclos eco11ó111icoJ� siguiendo los ;,,fl!l'e.res 

del .redor ero11ó111iro dl'dimdo a la ro11slmcáó11. En los petiodos de t11tge eco11ó11Jiro se promró almiar al seclorprivado 

dqando In ndividad es/ala/ dn1111sailn a co11ccder rrúdilos para s11 rcalizacióll. Dn los de c1isú .riempre se promró 

ronslmir a(�1í11 li/>o de vil•imda barata para sectores pop11/nres. " 

Asimismo, tambi�n ha habido acciones tenclienles a cnleotecer los procesos de expulsión de la 

ci udnd y v i ,·ic:ndas íurmak:s, tratando de man tener a los ocllpan t cs de: cic:rtos barrios y c.k repoblar 

las áreas cen trales de la ciudad, pero las mismas han sido aisladas y mayormente impulsadas desde la 

década del '90. 

1\fnrcam0s CJll(' h1 con formac ión del espacio urbano en relación dialéctica con el cap i ta l desde los 

nlbores Jc:l sisiema, han mediado la coníonnaciéin de la ciudad y la i.llstalación de su gente: la han 

atraído en momc:ntos de industriali:.rnción y procesos de: urbanizacif1n acelc:rndos y la han excluido en 

momc:ntos de desindustrializacic'in y dcsasalarización. t\ su vez, esta díada inclusión-exclusión en 

virtud de h1s necesidades del ca pi rnl , según la estruclurn produc t-jva y corun i urn histórica, han 

propiciado gradientes cadn vez mayores de exclusión ele una porción creciente de: ht sociedad: 

aquel los que ,,¡,,c:n de la vcnt:i de: su fuerza de tnb:i jo. Ya no es el empico el que lrnbil ita a n iveles de 

vitla a<lecuado", �ino t¡ue se puc<l<.: tener un empico de baja calidad, de salario insu ficien t e  t¡ue 

mantenga :.1 h pobbcic'in en ni\·elcs de \'ida considcr:idos inaccpi ables, con derechos ,·ulncrados y 

11(.'C\.·sidades h{lsicas ins:itis f<.:ch :ts . Sumado a esro, las transforma<.:ioncs en In acumulaci c'>n . en el 

modo )' nl('dios dt· producci<'111, C(>l1 c:I corri111 ic11 to del I ·:stado y pri 1 1 1acía dc:l mcrcado, han dejado al 

=''' 



indi,·iduo y su familia con la rcsponsabili<lad de satisfacer sus necesidades (en otros períodos m:ís o 

menos protegidas) ,  entre ellas la ,·ivienda. 

Por otro lado, Yi.mos gue una de bs posibles formas de satisfacer la necesidad de Yivienda es la 

conformación de asentamientos irregulares. También mostramos que este tipo de ocupación es 

funcional a la acumubción del en pi tal y al funcionamiento del sistema en su estadio actual. T .a 

urbanización del terreno y las mejoras realizadas terminan, en muchos casos, siendo apropiadas por 

otras personas o instituciones, distintas de los ocupantes primarios. En el mejor de los casos, el 

asentamiento será ocupado por (]uiencs lo han producido y el espacio y la vivienda tendrán un ,-alor 

de u ·o pri.mordial. Pero acto seguido a la ocupación y urban ización mínima del terreno, es decir, con 

la llegada de los servicios públicos (regular o no), esros terrenos y viviendas ingresan en el mercado y 

pueden llegar a tomar u n  valor de cambio prim.ordial. 

Muchas veces ese valor de cambio es otorgado por fa propia acción del Estado. Podríamos discutir 

si la regularización de asentamien tos es una estrntcgia q11e tiende a beneficiar a la población residente 

en los mismos o si tiene uu efecto perverso, que lle\'a a desarraigar nuevamente a la población 

t·xcluida de b ciudad y los sumerge en un circulo vicioso de exclusión, pero esta es una de las 

interrogantes l]UC dejamos abierta , como para seguir pensando . . .  

Otra inrcrrogantc que queremos dejar planteada rcfitrc a fas tninsformaciones en el mundo del 

trabajo y al modelo concentrndor y excluyente (Olcsker, 2001) en el que vivimos. Si una porción 

crccic n t t: de la sociednd es exclu ida ch: la propiedad de los medios de prodllcción y sólo cuen ta con 

su fuerza de trabajo para la subsistencia, pero esa fuerza de trabajo es tendencialrncntc susütuida por 

trabajo muerto ¿cómo harernos para sobrevivir?, ¿qué estrategias de sobreviveocia ser� necesario 

desplegar para sostener la Yida de los supemumcrn.rios? 

J>or i.'il t  i.mo qutremos citar a l ·:ngcls, que ya en 1 872 decía : "I J 11n sorierlr1d 110 ¡wcdc existir .rit1 rdris r/1• In 

11i11imd(/. mm1do lt1 gnm 111t1sa & los lrahtyadores 110 rliJpo111', 1·:,:d1t.ril'(1t11mte, 111ds r¡11c de s1t salmio, mrmtlo oisi.r 

imf11.11riall's l'ioli!11tr1s_)1 ddims prol'OmN, por 11Nr1 j>t111c'. la e . ....-is!t:11tir1 de 1111 i1{gmtc cjfnito de num•a de pamdo .... . J'. /'ºr 

otm, arrqjr111 mo111e11t1í11eal)len/t: ti la ct1lle n lfl gm11 111asn de trahcyádore.r; mn11do éstos se 11t111 haá11r111rlo en hr 

.wr111dcs 111/JfJ)' dio a 1111 !itmo 11/(ís al'clemrlo q11r el de la co11sln1rtió11 de las 11i11iendas m la.1 ro11ditio11e.1· at'ltt(lle . .-. . .  

l't1r111rlo, j711al111tJ11!e, el prof'Íetario r/1• 1111r1 rr1.m, 1111 s11 m11diárJ11 de mpitalirlr1, ti111111 110 /a11 .rrf/o el dem-ho, si110. 1•11 

tie11a 111edid11, el tlt'her dr ohtl'ller de .r11 f'm/>iedad. si11 c.r1rtíf'lllo atw1110. loJ rilq11ilr11·.r 111rís eltl'arlos. I fo S<'lllf/tllllc 

.1otialr1tl. la l'li.fi.i' d1• la 1•i11ieli(/r1 110 e.1 .fm!o del a::;,ar, .1'Í110 1111r1 //Crdadera i11.rlit11rÍIÍ11 .. . " (Engt:ls, 1 872 en 

Lt:febvrl:, 1 976: 76) 
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